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PRÓLOGO

Suele decirse con frecuencia que la realidad muchas veces supera a la fantasía, y este es uno de esos casos.

 

La autora, sin ser una experta literaria, nos muestra una vida rica en experiencias, emociones y situaciones que, por momentos, solo parecieran el tranquilo vaivén de las olas del mar; pero, en otros, inesperadamente, se transforman en un verdadero huracán. El desenlace insospechado nos muestra la intensidad de un maremoto con epicentro en el fondo de su corazón.

 

Las experiencias de su infancia, por un lado, le dejan una huella dolorosa, pero al mismo tiempo la van haciendo fuerte y la convierten no solo en una luchadora en busca de su superación personal, sino en una mujer llena de pasión, que siempre creerá en el amor verdadero.

 

En 1990 personalmente conocí a esta mujer y fue como encontrarme con una oruga en proceso de convertirse en mariposa; el camino continuado en su liberación interior fue la primera catarsis que dio inicio a un cambio. El presente libro es como un cierre fabuloso de la mariposa que sale del encierro para volar hacia los brazos del verdadero amor eterno.

 

Espero que la lectura de esta autobiografía despierte en los lectores la emoción y el sentimiento que me ha tocado ver en algunos oyentes, cuando Lupita les ha relatado su historia y quienes son los que más la animaron a escribir sobre ella.
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La inmensidad y el infinito me robaron el corazón que tembló de miedo y desolación.

 

Tenía trece años cuando por primera vez conocí el mar, me sentí pequeñita frente a su inmensidad y belleza sobrecogedora. Desde el primer instante en que lo vi y escuché su rítmico oleaje, experimenté esa doble sensación de admiración y temor.

 

El mar siempre me atrajo y poco a poco, de manera intuitiva, fui encontrando la similitud entre él y mi vida, llena de momentos tranquilos y bellos, pero otros, enfrentados a borrascas y tormentas que me hicieron experimentar los peores miedos y desilusiones.

 

Después de treinta años, en una noche de completo insomnio, decidí navegar en mi memoria y transportarme al pasado traumático de mi niñez. Me vi, como en una pantalla, a los nueve años; a esa edad en la que nunca imaginas que pueda existir la maldad. Lo que me sucedió no fue algo que pudiera comprender, pero me provocó lo que ahora conocemos como trauma, y me marcó el resto de mi infancia y adolescencia. Los recuerdos eran tan vivos como la noche obscura que me rodeaba.

 

Este acontecimiento me llevó a pasar de un mar de olas tranquilas a uno agitado, entre una gran tormenta, adentrándome al mismo infierno del —¡Ssshhh! ¡No te va a pasar nada!

 

En ese entonces solía jugar con una vecinita de mi edad en su casa, y debo de reconocer que las madres tienen un sexto sentido. Un día mi mami me dijo: —No me gusta que vayas a esa casa, jueguen aquí. Pero como obedecer no es una cualidad de los niños, seguí frecuentando a mi amiga.

 

Uno de esos días, estábamos jugando muy tranquilas en su casa, en una de las habitaciones, sin ningún temor. Suponía estar en un lugar seguro y ¡me equivoqué!

 

Mi hermana, mayor que yo, también estaba con nosotras, pero ese día, ella y mi vecina se fueron a buscar algo al otro lado de la casa, y me pidieron que esperara allí. Yo me quedé en esa habitación, peinando a mi muñeca, con la inocencia de cualquier niña de mi edad.

 

De repente entró a la habitación el hermano mayor, me vio y cerró la puerta; al verlo creí que me iba a regañar, e intenté salirme rápido, pero me cortó el paso y se me echó encima, me tapó la boca con su mano, me ordenó guardar silencio, repitiendo que no me pasaría nada. 

 

Mientras seguía, me taladraba ese sonido que por años me rebotaría en mi interior, —Ssshhhh, ssshhh, no te va a pasar nada. Me tiró al suelo, me bajó los calzoncitos, balbuceante logré decir: —¡No! ¡No! ¡Esto no es bueno! Yo lloraba y lloraba, sin lograr liberarme de su cuerpo, pues no tenía ni la fuerza ni la manera de luchar contra un hombre mucho mayor.

 

A mi corta edad no conocía ni comprendía lo que me sucedía; el pavor y la desconfianza nacieron en mí para quedar en el inconsciente por largo tiempo durante mi niñez y juventud. Me dolía estar viviendo este acto terrible y maldito. Mi libertad como personita quedó coartada.

 

Justo cuando estaba arriba de mí, sin poder hacer nada, se escucharon golpes en la puerta y él me decía: —Ssshhhh, ssshhh, y en eso escuché la voz de mi hermana que preguntaba: —¡Dónde está mi hermana, abran la puerta, abre la puerta! Y como mi hermana subía cada vez más el tono de voz, no le quedó otra más que levantarse, subirse los pantalones y arreglarme la ropa: —Cállate, y no digas nada; mientras tanto mi hermana gritaba: —¿Qué le hiciste a mi hermana?, y por supuesto el muchacho contestó —¡Nada, nada! ¡Lárguense de aquí!

 

Mi hermana me sacó de allí, y dijo: —Ese hombre es malo ¿Qué te hizo? Yo preferí callar y le pedí que no dijera nada, porque nuestros hermanos eran grandes y una vez se habían peleado con él en la calle; varios vecinos se asustaron y llamaron a nuestros papás.

 

Pasaron los días y yo no era la misma, me encerré en mis pensamientos; lloraba a solas sin que nadie me viera para que no hubiera preguntas como: ¿qué te pasa?, pero el recuerdo de aquella tarde siempre venía a mi mente, pensaba, por qué el hermano de mi amiga me había tratado así; intenté muchas veces de olvidar aquello que me había hecho y me hacía sentir sucia. A los nueve años qué puedes hacer más que callarte.

 

Todo este tiempo lo viví desconcertada y con muchos temores; solo quería olvidar y que nadie me hiciera daño. Cuando salía a la calle volteaba hacia su casa y corría para no verlo. Cada día quería borrar ese momento de mi mente. Nada más de pensar en encontrármelo, el miedo me paralizaba. Por razones que luego supe, no volví a toparme con él nunca más.

 

Es verdad que el tiempo, poco a poco, va ayudando a olvidar. Al paso de algunos años pensaba menos en eso y disfrutaba de mis juegos de niña, del colegio y de la vida familiar. Las lágrimas que me salían por las noches al recordar aquella horrible tarde y que no me dejaban dormir, cesaron, y pude cambiar aquella agitación nocturna por una respiración pausada y tranquila.

 

Pasaron cuatro años difíciles de mi niñez y pubertad, tratando de olvidar ese suceso que me hizo temer a los hombres. Mis cambios físicos me avergonzaban y trataba de usar ropa que no revelara las formas que iba adquiriendo porque sentía miradas masculinas que daban miedo. No es fácil en esa etapa encontrar paz, pero en el mar interno de mi alma hubo una tregua esperanzadora.

 

La familia de mi amiga se fue del vecindario porque vendieron la propiedad y los nuevos dueños tiraron la casa. En ese terreno quedaron sepultados los momentos de angustia y los pensamientos pesimistas que me hacían pensar que nadie me iba a querer por estar “manchada”.

 

La desaparición del lugar donde había sufrido el abuso, facilitó que el tiempo y mi proceso de madurez, sumado a otros factores, ayudaran a forjarme un carácter y una personalidad ligada a las características del mar: suavidad, paz, fuerza, agresividad y sensación de infinito.
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Nacer en una familia con catorce hermanos me ayudó a entender la diversidad en las personas.

 

Nací el primero de noviembre de 1961, mi madre cerraba con broche de oro su fertilidad después de catorce embarazos; dos de ellos fallidos pues mis dos hermanitos no sobrevivieron. El último embarazo, fui yo.

 

Mi madre al contarme de mi nacimiento, dice que cuando la partera me mostró, vio una mujercita con unos grandes ojos cafés, con pestañas tupidas y largas.  Ella recordaba que me la pasaba con la mano en la boca deseando comer. Nací midiendo 55 cm y pesando 4.250 kg.

 

Mi madre expresaba con detalle: —El milagro se hizo presente.
Recuerdo que naciste con los ojos bien abiertos; fue un embarazo muy complicado porque naciste cuando yo tenía cuarenta años. Se podría decir que fue muy difícil. Creciste tanto en mi vientre que tu nacimiento se complicó porque eras muy grande y no había forma de saber cómo venías; solo confiaba en Dios y en su bendición. El momento del parto era tan riesgoso que se me iba la vida a mí, y tú podías correr la misma suerte. Los doctores lucharon para salvarnos la vida a las dos, y después de maniobras médicas, gracias a Dios, naciste muy sana. Debo de contar que contigo fue un embarazo diferente a los demás; se me antojaba siempre tomar una cerveza diaria. La abuela de mi mamá decía que la levadura de la cerveza hacía que los pechos tuvieran mucha leche para alimentar a los hijos y así fue.

 

Mi madre siempre fue valiente y con valores religiosos. Me encomendó a la Virgen de Guadalupe para que las dos estuviéramos a salvo y le hizo la promesa de ponerme por nombre María Guadalupe en honor a ella, en el momento de mi nacimiento.

 

Llegué a una familia donde me antecedían cuatro hermanas y cinco hermanos, todos muy diferentes, cada quién con carácter muy definido, fuerte; yo, la última hermana, con un carácter dócil para aprender de ellos. Siempre se ha dicho que el ejemplo arrastra y eso me llevaba a la observancia, a obedecer la mayoría de las veces y a aprender de cada acontecimiento. De esta manera forjé mi propia personalidad.  

 

Los años fueron pasando y comenzaba a disfrutar de la alegría de un mar con olas tranquilas al lado de mis padres y mis hermanos, que por cierto, contaban que conmigo se había cerrado la fábrica porque ya no había espacio en la casa por la gran familia que éramos.  Mis hermanos de broma le decían a mi padre: —“Vamos a poner a mi madre en un nicho para que no la puedas alcanzar”. Broma que le causaba gracia a mi padre y solo decía: —¡Qué saben ustedes!

 

Viví en una familia donde predominaba la alegría, las bromas y hasta las burlas. Precisamente por mis ojos tan grandes me decían; —Tienes ojos de vaca. Yo me sentía muy mal, a esa edad todo lo crees y literalmente me sentía vaca. Eso me afectaba en mi autoestima; sin embargo, aprendí a aceptar las bromas y a soportar esos comentarios tan pesados; pero conforme pasaron los años, sé que tengo unos ojos grandes y expresivos, con largas pestañas. Después de burlarse muchos años, mis hermanos me los empezaron a chulear —¡Qué hermosos ojos tienes!

 

En los primeros años de mi vida me sentí muy querida, era la chiquita de la familia, mis hermanas jugaban conmigo, se alegraban y me paseaban mucho. Por las noches, cuando nos disponíamos a dormir, era fantástico, ya que dormíamos cinco niñas en una misma habitación. Por una situación familiar, una prima pequeña, llegó a vivir a la casa, y al no haber más espacio, se integró a nosotras en el mismo cuarto. Nunca faltaba alguien que contara algún chiste o bromeara y soltáramos la carcajada. Yo, aunque no entendía los chistes, me reía de la risa de ellas. 

 

Era muy frecuente que mamá, al escuchar las carcajadas nocturnas, gritara: —¡Ya cállense que mañana tendrán que madrugar para ir al colegio!

 

Por otro lado, también hubo tristezas y discusiones por problemas económicos que no faltaban. Por supuesto nunca hubo lujos, pero tampoco nos faltó nada. Siempre tuvimos comida suficiente. Vivir con limitaciones valió la pena, pues tener solo lo necesario, me impulsó a salir adelante y a luchar para que nada ni nadie detuviera mis aspiraciones de vivir mejor.  

 

Algunos de mis hermanos empezaron a trabajar muy chicos para ayudar a mi padre en los gastos que conllevaba ser una familia numerosa; los mayores empezaban a ser independientes y se valían por sí mismos, pero para mi madre, su mayor preocupación eran mis tres hermanas y yo, que éramos las menores de la familia.

 

Mis padres tenían un buen matrimonio, con algunos altibajos, pero recuerdo muy bien algunas pláticas que compartían, siempre se habían alegrado por la llegada de cada hijo pues lo consideraban una bendición de Dios.

 

Papá era trabajador, valiente y lleno de fe. Su santo patrono, y al que siempre se encomendó después de Jesús, fue a San José, esposo fiel de la Virgen María. Cumplió con la promesa hecha en el día de su matrimonio: “Los hijos que Dios nos dé”. Mi padre trabajaba en una muy buena compañía dedicada al acero, me enseñó lo que era el valor de la puntualidad, jamás llegó tarde a su trabajo pues era muy responsable. Ese ejemplo nos dio a la familia.  

 

Mi niñez transcurría en un mar tranquilo, pero a veces, tras las olas suaves llegaban olas altas, y atemorizantes.

 

Al llegar el momento de mi educación primaria, me habían inscrito en una escuela pública que estaba bastante retirada de casa; caminábamos cerca de una hora y teníamos que atravesar terrenos baldíos con matorrales que podían ser peligrosos; ese tramo era difícil para nosotras, las cuatro hermanitas que no sobrepasábamos los doce años.

 

Recuerdo que una vez íbamos caminando y Chelita, que era la mayor, nos cuidaba siempre por encargo de mi mamá; ella era la responsable de nosotras.

 

Todos los días recorríamos el mismo camino, pero en una ocasión, nos salió un hombre de mala cara con una especie de machete y nuestra reacción fue correr, pues venía hacia nosotras. No sabíamos si cortaba yerba o qué, pero ese hombre empezó a perseguirnos y se notaba que quería dañarnos. Nos llevamos un buen susto. Había una pequeña cañada con unas piedras muy grandes y desperdicio de acero fundido; todo estaba caliente por el sol. Corrimos entre las piedras subiendo y bajando y en una de esas, tropecé y mi pie derecho quedó atrapado, y por no dejar mi guarache al tratar de sacarlo, me quemé mis piernitas y sobre todo la derecha me dolía mucho. Tuve que sobreponerme rápido, pues ese hombre nos perseguía. Al final pudimos escaparnos con ayuda de una persona que nos alcanzó y vio lo que pasaba.

 

Cuando se enteraron mis papás del peligro que habíamos corrido, decidieron inscribirnos en el colegio que se encontraba muy cerca de nuestra casa. Era un colegio particular y eso implicaría tener que pagar cierta cantidad de dinero; pero fue necesario invertir en nosotras por nuestra propia seguridad.

 

Los dueños de las empresas que habían fundado ese colegio católico, eran personas a las que les interesaba mucho el desarrollo integral de sus trabajadores y de sus familias, por eso dirigían sus propios colegios para los hijos de sus empleados. Los dueños de esas empresas de cerveza y acero, ofrecían becas a los alumnos con alto promedio académico. Uno de ellos, el gran humanista don Eugenio Garza Sada, siempre estuvo dispuesto a elevar el nivel de la sociedad en todos los ámbitos y fundó el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM), una universidad muy prestigiada internacionalmente. Desgraciadamente fue asesinado por un grupo comunista.

 

En el colegio tuve que repetir el año porque no había realizado el Jardín de Niños, así es que a los seis años entré a primero de primaria. El ambiente del colegio era diferente porque también iban niñas con mejor nivel económico. Aprendí a adaptarme a esta situación teniendo muy en claro que las diferencias no impedían relacionarnos y disfrutar de lo mismo. Una era que ellas traían dinero para comprar en la tiendita del colegio dulces o lo que se les antojara, y yo llevaba mi propio lunch para comer en el recreo. Ellas no compartían de lo suyo, mientras que en mi casa yo había aprendido lo contrario. El hecho de haber tenido tantos hermanos nos había hecho generosos con lo que tuviéramos. En casa compartíamos todo: los juguetes que nos regalaban en Navidad y también la ropa. Mis hermanas mayores me pasaban vestidos porque iban creciendo y ya no les quedaban, de tal manera que casi nunca estrenaba ropa o zapatos.

 

En el estudio de los primeros años de escuela, nunca fui tan buena estudiante; no era muy disciplinada, me gustaba más la practicidad de las cosas cotidianas; sin embargo, mi padre nos encargó que estudiáramos para prepararnos y ser alguien en la vida. A mí me gustaba mucho el deporte, el baile y el canto. Combinaba el deporte y el estudio, y con el encargo de mi padre me empeñé más en el estudio y me puse más lista; pensaba que si no estudiaba de qué iba a vivir.

 

Adaptarme a la situación limitada de la familia era otra forma de nadar en el mar de mi vida: callar y no reclamar nada pues empezaba a entender a mis padres en sus esfuerzos por mantener una familia tan grande. Yo no decía nada porque, por un lado, no había dinero de sobra, y por otro, no me gustaban las discusiones. Todo esto me ayudó a adaptarme a las distintas circunstancias que tendría que vivir en los años venideros.

 

Aun así, recuerdo que a mi primer día de clase asistí muy limpia y con mi uniforme almidonado, muy bien planchado, con el escudo en la solapa y en el cinto, un pañuelo blanco. Mi madre limpia y ordenada se ocupaba de cada una de nosotras. No me explico de dónde sacaba fuerzas para atender a tantos hijos; eso sí, recuerdo que me decía: —Vaya, mi hijita, al colegio, cuando regrese estará lista la comida, porque dinero no hay para darle. Ella guisaba muy sabroso y siempre trató de ahorrar para alimentarnos lo mejor y sano posible.

 

Las distintas circunstancias de esos primeros años me fueron ayudando a crear una conciencia y una cierta madurez para mi corta edad: el controlar mis emociones, el aguantarme de expresar lo que me parecía injusto, y a aceptar los problemas. Ser así me preparó para los momentos más difíciles de mi vida. Sobre todo, después de la experiencia que me marcaría por mucho tiempo.

 

Tenía muy claro que lo mejor era prepararme, como decía mi padre, para lo que me esperaba en las siguientes etapas en el mar de mi vida.  Él decía: —Al prepararte bien y tener una buena educación, tendrás muchas oportunidades. Nos lo decía porque él no había podido estudiar y deseaban que sus hijos estudiaran una carrera profesional.  

 

La mejor escuela fue la de mis padres: él, siendo responsable y tenaz en una empresa a la que le dedicó cuarenta años de su vida; ella, laborando en casa, vendiendo alimentos preparados que ofrecía a los vecinos y ahorrando el gasto, ayudaba a mi padre en la economía doméstica. Además, aprendimos a trabajar en equipo, pues mi mama hacía unos tamales riquísimos y chorizo casero. Con la ayuda de mis hermanas mayores y nosotras, las más pequeñas, repartíamos los pedidos. Me encantaba hacer ese trabajo porque a veces era tiempo de lluvias y nos gustaba mojarnos y divertirnos. ¡Qué tiempo tan maravilloso!, ahora los niños no salen de sus casas sin adultos que los acompañen, por la inseguridad que hay en las calles.

 

Crecer en una familia numerosa es enriquecedor y nos hace aprender a convivir de la mejor manera posible, poniendo al servicio de los demás nuestras cualidades. Aprendemos a apoyarnos mutuamente y a lidiar con los diferentes caracteres o temperamentos de cada uno. 

 

Mis hermanos, los mayores, se empezaron a casar y de niña, todas las fiestas eran motivo para sentirme soñada con vestidos especiales y adornos. Uno de los recuerdos más vivos que viene a mi memoria es el aniversario número 25 del matrimonio de mis papás. Fue la primera vez que estrené un vestido muy lindo y unos zapatitos de marca Coloso de charol negro. Me sentí una niña linda y feliz en tan importante acontecimiento familiar.

 

Fue muy bello sentirme tan bonita y con mis ojos grandes, motivo por lo que siempre era halagaba por muchas personas: —¡Qué hermosos ojos tienes!, me decían. Recuerdo que en esa fiesta asistieron muchos invitados y justo a esa edad, empecé a darme cuenta de lo importante que era saludar a las personas mayores. Mis padres siempre nos decían: —Salude, mi
hijita.

 

Pero, por otro lado, ser la última de la familia, me hacía sentir relegada. Para todo era —¡Tú, no! Eres muy chiquita, y si yo quería participar en una conversación me decían:  — ¡tú no opines, qué vas a saber! Hasta me corrían —¡Vete para allá!, ¡vete a jugar!, todo eso me llevó a sentirme marginada, pero también me dio una visión de luchar por pertenecer, observar cada situación, aquello que me hiciera crecer y pensar hacia adelante.

 

Esta primera etapa de mi vida fue determinante para adquirir cierta seguridad en mí misma, y enfrentar lo que deparara el futuro.

 

[image: Foto en blanco y negro de un grupo de niños posando para una foto  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
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Determinación tomada: callar y vivir

la vida con tal sufrimiento.

 

La pubertad y la adolescencia no son fáciles y yo no tenía recursos que me ayudaran a salir adelante sola, sin embargo, aprendí a comportarme para que nadie se diera cuenta de lo vivido a mis nueve años.

 

Mis clases de catecismo me sirvieron mucho, pues nos decían: Dios nos ama mucho y más a los niños, Él es capaz de cambiar todo. Entonces me propuse hablar con Dios y le decía que me ayudara con esa situación y con otros miedos. Solo deseaba olvidar.

 

Después de aquel diálogo que tuve con Dios, me sentí diferente, y me llené de una fuerza espiritual que motivó a sentirme más segura. Y a mi mente y a mi corazón llegó la esperanza de encontrar en el futuro, a alguien que me amara y entendiera mi mala experiencia pasada.

 

Al paso del tiempo fui creciendo en la fe, y la confianza en Dios, porque rezaba y me sentía en paz. A veces la tristeza me agobiaba, pero poco a poco me hice más fuerte y me prometí a mí misma, que ya no iba a permitir que nadie me hiciera daño. Aprendí a nadar en aguas turbias y tormentosas.

 

Empecé a refugiarme en la música y descubrí las canciones de Julio Iglesias, que en aquel entonces era uno de los artistas más exitosos; sus temas me llevaron a un mundo de ensoñación y romanticismo.

 

Escuchar esas canciones me ayudó a retomar nuevamente la vida y a no caer presa del miedo y de pensamientos malsanos, como era el hecho de sentirme “manchada”. Había vivido atrapada por el abuso de ese desgraciado; pero no iba a permitir que también atrapara todas mis ilusiones, sueños y la alegría de vivir una vida “normal”.

 

Tenía que salir adelante, sin sentimientos negativos, así es que una fabulosa terapia fue escuchar música que penetrara mi alma con poesía, con palabras de amor. En ese tiempo había un programa en la radio que se llamaba “La hora de España”, se trasmitía de ocho a nueve de la noche, justo cuando ya debía de estar durmiendo. Ese horario me ayudó para que nadie interrumpiera mi proceso de sanación. Me adueñé de un radio de transistores ya muy viejito que tenía mi padre y como no tenía el botón de encendido ni había manera de subir y bajar volumen, me las ingenié y le puse unos centavitos entre el orificio donde tenían los controles y sintonizaba la estación que me gustaba. El radio era pequeño para tenerlo en mi cabecera y escucharlo más cerquita, pues no había audífonos.

 

Dormía en el suelo de la sala de mi casa, porque nadie me molestaba; el resto de la familia en sus habitaciones. Siempre he pensado que indirectamente, mi prima vino a ayudarme para dormir ahí, pues le cedí mi cama, si no, de otra forma, no me hubieran permitido dormir en el suelo, alejada del bullicio de mis hermanas. En ese pequeño radio, ponía la estación donde programaban música de Julio Iglesias, y de otros artistas. Pero eran las canciones de ese baladista español las que me llegaban al corazón y las que más me ayudaron a olvidar los malos momentos.

 

Aquella canción de “La vida sigue igual”
me dio la oportunidad de saber que a pesar del sufrimiento podía tener nuevas ilusiones. Aparte del efecto sanador de las canciones, una nueva amiguita cuyos padres se cambiaron enfrente de nuestra casa, ayudó mucho a recuperarme. Ella Malena era hija única y con una mejor posición social. En el jardín le construyeron una casita de muñecas y me empezó a invitar a jugar con ella; recuerdo que era una casita típica de dos aguas hecha a nuestro tamaño, tenía su cocinita y empezamos a jugar a hornear pasteles. Yo trataba de ser muy dócil con ella para que así me invitara nuevamente a jugar en su casita de muñecas.

 

Esos juegos inocentes donde jugábamos a ser grandes, me ayudaron a pensar en el futuro y soñar con tener una casa de verdad, tan linda como ésa, y cumplir mi sueño de casarme. Como yo estaba fascinada con Julio Iglesias, muchas veces pensaba en la posibilidad de casarme con un español. Sabía que era casi imposible, ya que España estaba tan lejos de México, pero siempre me imaginaba que los españoles eran muy buenos y hablaban tan romántico como lo hacía Julio en sus canciones.

 

Entonces la radio era lo único que existía a nuestro alcance; la televisión apenas empezaba, y con ese aparatito de sonido mi imaginación volaba, me llevaban en mi imaginación al mar, caminando por la playa con la canción de “Niña, Chiquilla”, él le dedicaba a la niña que sentía la soledad, tristeza, cuando no haya un despertar ir a la orilla del mar. A veces las letras de las canciones me hacían sufrir y en muchas ocasiones lloraba. Pero algunas, como “La vida sigue igual”, y “Así nacemos” estaban llenas de esperanzas; así fue creciendo mi ilusión y las ganas de encontrar un amor verdadero.

 

En el día yo me entretenía jugando como si no pasara nada, pero al llegar la tarde, mi ánimo se volvía nostálgico y con muchos temores, así es que para las siete de la noche yo ya estaba en mi casa. La hora de acostarnos era muy temprano y más para mí que era la menor de todos. Algunas veces se nos permitía estar una hora más tarde, sobre todo en tiempo de vacaciones. Una de mis hermanas jugaba al Calabaceado en la misma calle con muchos jóvenes mayores que yo.  A veces me invitaba a ir, aunque solo fuera a verlos jugar, pues ella me preguntaba —¿Por qué sales tan poco?  Y me decía —¡Ven vamos a la calle, no te encierres!

 

Otra de las cosas que me encantaba de escuchar las canciones de Julio Iglesias era la manera como pronunciaban el seseo de las zetas y las ces, propia de ellos, y se me metía en la cabeza algún día conocer a un español. ¡Qué gran emoción! —pensaba.

 

Mi mamá, ya a los doce años, me empezó a enseñar lo que era ser señorita y cómo debía cuidarme para que nadie fuera a tocar mi cuerpo. Me empezó a explicar que esta etapa empezaba con un sangrado y que cuando sucediera eso, le avisara y hasta que fuera mayor podría explicarme más. El problema es que mi mamá ignoraba que yo ya no me sentía pura. Cuando ella me expresó todos los cuidados que debería tener para que ninguna persona mancillara mi cuerpo, tuve que aguantarme para no llorar. Solo pude callar, pues prefería ocultarle a mi madre lo sucedido para que no sufriera. Estaba segura de que enterarse de eso hubiera sido muy doloroso para ella, y sigo pensando en que mi decisión de callar fue lo mejor.

 

Nunca se enteró y ya casi en su lecho de muerte pensé en comentarle, pero me arrepentí, no tenía caso; habían pasado demasiados años, y, de alguna manera, lo había superado. Entre esas profundidades de mi mar de vida, entendí con el tiempo que las experiencias desagradables me permitieron ayudar a otras mujeres que habían sufrido algo parecido.

 

En alguna ocasión, estando ya un poco más grande, mi padre me pidió que le llevara un periódico a su compadre que vivía cerca de la casa, y yo, de nuevo, con la ingenuidad que me caracterizaba, crucé la calle y llegué hasta donde estaba ese hombre. Cuál fue mi sorpresa que el dichoso compadre había sacado su miembro para que se lo viera. Yo, aparentemente, muy valiente, pero a la vez aterrorizada al verlo, volteé hacia el techo y le dije: —¡Deme el dinero, rápido!, y por supuesto que él me dijo —Mira, y entonces le respondí: —“No”, con voz fuerte y salí de ahí, corriendo. Cuando llegué a la terraza donde estaba mi padre, casi le grité: —Jamás me vuelva a mandar con ese hombre. Él se quedó muy extrañado y me preguntó —¿Qué pasó? Y contesté: —Nada, pero nunca más le haré ningún otro favor. Me metí a la casa y ya no me preguntó más.

 

En ese momento me di cuenta de que mi valentía era mayor que las situaciones, pues yo me prometí a mí misma que nunca más me iba a dejar de nadie, porque yo era una hija de Dios. Estaba por hacer la Primera Comunión y recuerdo que nos decían: Dios es Todopoderoso y bondadoso. Así es que le pedí me ayudara y ¡vaya que lo hizo!, porque jamás volví a tener miedo. Siempre le rogaba que nunca volviera a vivir situaciones que me hicieran sentir vulnerable o en peligro; a estos dos hombres jamás los volví a ver. Pareciera que el mar de mi vida los hundió hasta las profundidades del océano.

 

Con el tiempo comprendí que la toma de decisiones me ayudó a salir adelante desde muy pequeña. Estoy segura de que la Santísima Virgen María, de la que yo llevaba su nombre mexicano, era quien estaba a mi lado sanando mis heridas.

 

Fui creciendo y aprendiendo a madurar y a perdonar. Así, contra las corrientes por más traicioneras que me arrastraban, yo podía seguir nadando hasta llegar a la superficie para respirar y dejar abajo las dolorosas experiencias.

 

Ahora vivo con la satisfacción de que todos esos años, no permití que nadie abusara de mí y me di a la tarea de seguir soñando, vivir con todo: sufrimientos, alegrías y con algunos desplantes; pero, afortunadamente, me fui convirtiendo en la mejor versión de mí misma. Me dediqué a estudiar la primaria, la secundaria y mis estudios profesionales como secretaria ejecutiva para luego, trabajar en una de las mejores empresas de Monterrey.  El sueño que tenía desde pequeña lo logré en tan solo cinco meses después de terminar mis estudios; esto me permitió ayudar a mis padres que tanto que me habían apoyado. Me parecía muy justo solventar algunos gastos propios del hogar.
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Yo solo busco un amor que me ayude a

llegar a mares tranquilos.

 

Mi padre estaba por jubilarse en junio de 1980 y yo ingresé a la empresa algunos meses antes de su retiro. Él cumplía cuarenta y dos años de trabajo y gracias a él, a su lealtad en su empresa, pudo solicitar una entrevista para mí. Era mi sueño desempeñarme en ese ambiente empresarial.

 

Antes del retiro, mi padre habló con los jefes y les pidió que me dieran la oportunidad de trabajar. Unos días después llegó y me dijo: Hija, ya hablé y tienes una entrevista el día martes 25 de febrero.

 

Yo me puse feliz. Me preparé muy bien para esa entrevista, me arreglé con mucho esmero para dar una buena imagen y fui con mentalidad de triunfo. Me recibieron en la recepción de Hylsa, S.A.

 

La recepción era muy linda, todo de lujo y me visualicé trabajando ahí. Me acompañaron a Recursos Humanos donde iba a ser la entrevista. Revisaron mis documentos, y después de una charla de interacción profesional, y probar mi actitud para tratar a las personas, me dijeron que contaba con el perfil para un puesto vacante. Se trataba del departamento de recepción y conmutador. Me prometieron que en cuanto hubiera una oportunidad, podría desempeñarme en el puesto de secretaria ejecutiva. —No importa—, contesté con gran emoción, y cortésmente: —Para mí lo más importante es pertenecer a esta gran empresa. 

 

Me llevaron al área del conmutador y me impresionó pues eran cuatro personas contestando las llamadas entrantes, aparte de las llamadas que se hacían desde ahí a larga distancia para los diferentes departamentos. Me admiró todo ese proceso de comunicación porque siempre me ha gustado tratar a las personas y ser atenta.

 

Afortunadamente la jefa de este departamento conocía a nuestra familia; sabía que el Sr. Burnes era de fiar y seguramente, su hija también. Me dio la bienvenida, —Voy a Recursos Humanos para informarles que llenas el perfil que estamos solicitando, para que empieces a trabajar el primero de marzo. Yo quería empezar en ese momento para aprender el manejo del conmutador de inmediato, y me atreví a decirle: —Mejor empiezo desde hoy para ir aprendiendo cómo manejar el conmutador. Me dijo que no era posible por políticas de la empresa.

 

Mi insistencia fue tanta que aceptaron hacer una excepción; de tal manera que en la tarde ya estaban los papeles para firmar. Me repitió varias veces que se trataba de una excepción y yo muy contenta, se lo agradecí. 

 

Durante el día mi futura jefa me capacitó, me explicó cómo debía de contestar. Era muy importante la tonalidad de la voz, ya que significaba la primera imagen que recibían los clientes, proveedores y toda persona que llamaba a la compañía.

 

Al llegar a casa les di la gran noticia a mis padres y hermanas. Todos nos gozamos y brindamos, por el sueño hecho realidad; mi padre orgullosamente feliz y agradecido con su empresa.

 

Empecé a trabajar el 25 de febrero, muy contenta, nada me cansaba, siempre alegre, ayudando a todas mis compañeras y a las que necesitaran algo, estaba dispuesta a apoyarles en todo.  Mi jefa y mis compañeras me entrenaban en el conmutador, insistiéndome en hacerlo de la mejor manera. Las personas que llamaran nunca debían percibir cansancio o mal humor; siempre había de responderles con una voz agradable. 

 

Ahí me desarrollé integralmente porque nos daban cursos para elevar nuestra autoestima, los valores de la empresa: orden y limpieza, respeto, responsabilidad y trabajo en equipo.

 

Pertenecer al club que la misma empresa ofrecía, me permitía seguir practicando el deporte, la natación, las habilidades del baile, canto y actuación. Debo decir que me sentía la mujer más feliz, sobre todo porque desde niña practicaba todo esto y ahora lo hacía con maestros profesionales. 

 

Poco después me encontré con una vida llena de esperanzas por lograr todo lo que desde niña me había propuesto, y ahí fui creciendo laboralmente hasta llegar a la dirección: “Otro sueño hecho realidad”,  ése fue mi segundo sueño cumplido y me daba una gran confianza en mí misma.

 

Físicamente era una chica de buena presencia: de estatura superior a la media, 1.70 metro con un peso de 59 kilos, cuerpo bien formado por el ejercicio; más que bonita, era guapa, con una gran personalidad definida por mi carácter. Los pretendientes empezaban a rondarme, pero me volví desconfiada y exigente; porque en varias ocasiones me di cuenta de que solo me buscaban por mi cuerpo.

 

Gracias a mi educación católica en el colegio, empecé a integrarme a grupos apostólicos donde nos daban formación religiosa, y en vacaciones, íbamos a lugares lejanos y pobres de nuestro país, para visitar pequeñas comunidades.

 

Tuve la oportunidad de ir a Chiapas, un estado increíblemente bello, lleno de parajes indígenas. Fue una experiencia muy grata ver y vivir el testimonio de fe de las personas pobres que daban hasta quedarse sin nada. Notamos que los habitantes de ciudades como San Cristóbal de las Casas hacían muchas diferencias entre indígenas y mestizos. La discriminación era muy notoria, pues no se les permitía entrar a ciertos comercios, situación que nos molestaba mucho.

 

La fe más grande que yo he encontrado, es en las personas más humildes. Muchas veces me he preguntado ¿cómo es que teniendo más nos volvemos tan egoístas?

 

Con tan solo diecinueve años me sentía plena, contenta, realizada, ya que había logrado las metas que me había propuesto desde mi infancia. Con esto supe que cuando se piensa y se actúa, los sueños se vuelven realidad.

 

En ese tiempo aún quedaba un sueño pendiente que creció en la adolescencia y estaba por llegar. Nunca desistí en encontrar a un español que me quisiera. Debo decir que no era fácil ya que muchos me consideraban una ilusa: España está tan lejos, ¿cómo vas a encontrar a un español?

 

Pese a todo yo seguía Imaginando a mi español, guapo, inteligente, educado, culto, que me amara sin preguntarme sobre mi pasado. Aunque ya no me dañaba tanto lo vivido en mi infancia, trataba de acomodarlo de manera que ya no hiciera estragos en el mi pensamiento.

 

Yo atraía todo lo que tuviese relación con España y los españoles. Cuando tenía como 17 años recuerdo que fui a una librería y me encontré un libro hermoso con fotografías de los lugares más emblemáticos de España. En ese volumen estaba plasmada la cultura y la gastronomía ibérica y ahí conocí los pueblos más bellos de España. En cuanto a su gastronomía me ha gustado mucho la paella.

 

Ese libro redobló mi entusiasmo para decir: “un día voy a ir a España”. Imaginar, soñar en subirme al avión rumbo a España era algo que no dudaba se hiciera realidad en algún momento.

 

Por eso tenía claro encontrarme con un hombre que desde la adolescencia ya existía en mi imaginación. Siempre pensaba: ese hombre me enamorará al oído, igual que Julio Iglesias con sus canciones de amor.

 

Un día muy normal, con el trabajo de siempre, entró una llamada a mi mesa de trabajo, y al responder: Hylsa, ¡buenos días!, con el tono agradable que acostumbraba, me sorprendió escuchar del otro lado de la línea, una voz de un hombre con un acento muy especial y conocido para mí, que dice: —Señorita, ¡qué hermosa y sensual voz la suya! El comentario me halagó, por supuesto, pero el acento fue lo que me emocionó. Era un hombre de acento claramente español. Le agradecí el comentario y pensé: por fin estoy conociendo a un español de verdad.  Él quería seguir hablando conmigo, pero las llamadas se me estaban acumulando en mi mesa de trabajo. Le pedía permiso para contestar y volver a la llamada con él, tuve que decirle que teníamos prohibido contestar llamadas personales en el conmutador, así es que no pudimos hablar mucho. Antes de pasarle a la persona con la que deseaba comunicarse, me preguntó cómo me llamaba y me dijo si podía llamarme más tarde. Inmediatamente respondí: —Sí, claro, no podía perder la oportunidad de conocer a mi primer español, y entonces le aclaré que mi descanso era a las 4:00 p.m. y solo nos daban veinte minutos. 

 

Luis dijo: —Claro que te voy a llamar sin falta, porque me gusta tu voz y me hace suponer que eres guapísima.  Contesté: —no soy muy bonita, pero lo que sí, es que tengo una personalidad fuerte y bien definida. —Así te imagino, —me dijo —Te llamo, Guadalupe, a las cuatro de la tarde sin falta. Le pasé a la extensión que me había pedido, mas no le contestaron; volví a tomar la llamada porque no había nadie en el departamento y le dije: —¿Quieres seguir esperando o llamas más tarde? Él me dijo: — ¡Válgame, Guadalupe!, creo que la llamada fue solo para conocerte, porque no me contestan.

 

Me atreví a decirle que a veces la vida nos sonríe para hacer realidad los sueños y que uno de mis sueños era conocer a un español: —no importa que solo sea por teléfono. Ante tal revelación respondió —Ya me contarás de ese sueño de conocer a un español porque estoy seguro que pronto nos podremos ver en persona.

 

Nos despedimos con un hasta pronto y cortamos la llamada. Yo quedé muy ilusionada y empecé a sentir mariposas en el estómago. Mi día siguió normal, con la esperanza de que me llamaría. El reloj seguía avanzando y en cuanto se iba acercando la hora de recibir la llamada, tal como lo dijo, a las 4:00 p.m. sonó el teléfono del conmutador. Yo estaba nerviosa y al mismo tiempo, pensaba —¡mejor no le contesto!, pero mi sueño era más grande que mis temores. Mi compañera, que ya sabía de la posible llamada me dice en voz muy baja: —¡Lupita!, te habla Luis, el español. Sentí un vuelco en el corazón y empezó a latir más rápido. Tomé el teléfono: —Hola, Luis, ¿cómo estás? él contestó: —Bien, bien, ¿y tú?, yo le respondí que estaba contenta de que me hubiera hablado y sorprendido dijo: —¿En verdad te da gusto?, ¿seguro dudabas que te llamaría? Yo le respondí que en algún momento había pensado que no lo haría, pero él me reiteró que se había quedado con muchas ganas de conocerme.

 

Después le pregunté qué hacía en Monterrey y me aclaró que era un empresario y venía a una fábrica de la rama automotriz. Pero más adelante continuó: Sin embargo, fíjate cómo son las cosas, definitivamente también vine a conocerte. Estoy sorprendido porque las llamadas me las hace mi secretaria y en esta ocasión quise hacerlo yo personalmente. Resulta que no contestaron, pero lo que gané es hablar contigo, que ha sido lo mejor que me ha pasado hasta ahora.

 

Al preguntarle cuándo había llegado a esta ciudad, me respondió que tenía más de un mes. Pues yo buscaba hoy al Ing. Bustani para ciertas negociaciones, pero, me encontré contigo, Guadalupe, —y continuó— Quiero decirte que desde que hablé contigo no he dejado de pensar en conocerte, te imagino una mexicana muy guapa, pues tu voz tan sensual me tiene fascinado, ya me gustaría conocerte, ¿qué te parece si me permites invitarte a comer? Le contesté que podía hasta el fin de semana porque tenía mis clases de baile y canto. Él me dijo que le parecía bien pero que pensaba llamarme todos los días: —¿No te molesta que lo haga?
—No, para nada, al contrario, a mí también me gustaría volver a escucharte —le respondí. Pero quedó con invitarme a comer el siguiente sábado.

 

Como no conocía la ciudad me pidió que yo me trasladara a un lugar fácil de ubicar. Le dije que no se preocupara y que yo estaría donde él me dijera. Me siguió platicando sobre los planes que lo habían traído a Monterrey; pero mi mente y mi sentir ya estaban en, ¿cómo me voy a vestir para verme lo más guapa posible? A punto de terminar la llamada, oí —te extrañaré, y le contesté: —creo que yo también— y colgamos.

 

Yo todavía no le daba mi número de teléfono privado pues en realidad no era prudente dar los números telefónicos de la casa a personas desconocidas; sin embargo —me dije— para la próxima, se lo daré.  Me quedé contenta por la invitación a comer.  Ahora sí, pronto, en unos días estaba a punto de conocer al español que tantos años estuvo en mis sueños de niña. 

 

Al día siguiente, la llamada de Luis fue por la mañana y yo la esperaba en la tarde.  Me dijo que solo era para darme los buenos días. —¡Qué sorpresa! —le respondí— y él me dijo: Estoy esperando que sea sábado  para conocerte; debo decirte que me has hechizado porque no me había sucedido antes, quiero que pase pronto el tiempo para verte.
Ya falta menos, para nuestra cita del sábado —le dije, emocionada. Luis formalizó la reunión del siguiente sábado: —Guadalupe, ¿nos podemos ver en Makrotec en Ave. Múnich? Le respondí que conocía perfectamente el lugar; pero al mismo tiempo me puse a pensar que no tenía el permiso de mis papás y me preocupé.

 

Debo confesar que solo tenía 19 años, y nunca antes había salido con alguien que no conociera. No me sentía confiada de salir con una persona desconocida y mucho menos con un extranjero. Pero también era una oportunidad nueva que se me presentaba y que tanto había deseado. Me había prometido que tenía que ser valiente y no permitir que me dañaran. Supuse que era un hombre educado y sería respetuoso. La comunicación se fue dando todos los días hasta que me preguntó mi edad y yo —Diecinueve años —respondí—. Y él, por su parte, me dijo que tenía treinta y ocho años, me quedé helada por la diferencia de edad. 

 

Nunca había pasado por mi mente tener una relación con un hombre mucho mayor que yo. Por lo que me había pasado y por mi forma de ser, buscaba a alguien con cierta madurez porque veía a los jóvenes de mi edad bastante bobos e irresponsables. No dije nada, pero él me dijo: Es posible que ahora que sabes mi edad, ya no quieras tratarme, y yo le respondí sin titubear que eso no era problema.

 

Al llegar el sábado, me sentía inquieta y a la vez con mucha curiosidad por conocer al español; sin embargo, había en mí cierto temor, así que le pedí a una amiga que me acompañara. Salimos en su carro camino al lugar del encuentro, y cuando nos estábamos acercando, lo vi, y supe que era él, porque estaba vestido con un traje azul marino como me lo había comentado, muy elegante, enfrente de un auto LeBaron color plata con rojo oscuro. Al verlo me pareció un hombre muy interesante con una personalidad fuerte. Pero tuve miedo y le dije a mi amiga que no se detuviera, que siguiera de largo: —No quiero salir con él. A mi amiga le sorprendió que me arrepintiera pues el español se veía bastante atractivo y formal. ¿Por qué no? se ve muy bien y elegante— me dijo ella. Pero mi temor era fuerte, muchos pensamientos vinieron a mi mente y tuve miedo de que alguien más abusará de mí. Le pedí que condujera rápido para que no me viera, pues nunca le dije en qué iba a llegar. Yo lo vi, pero él no me vio. Lo que sí puedo decir es que me llamó la atención y me atrajo.

 

Luis era alto, como de 1.80, y aunque en ese momento no distinguí facciones, por lo menos tenía muy buen lejos. No me arrepentí de no salir con él, inconscientemente lo estaba probando para ver si esto podría llegar a ser un encuentro de amigos o fuera solo algo pasajero. El lunes me iba a enterar que le había hecho pasar un mal momento al dejarlo plantado. Por otro lado, mi amiga me invitó a su casa y estuvimos platicando de lo que sí pudo ser.

 

El lunes, al llegar a la empresa, Luis llamó a la oficina y me reclamó haberlo dejado esperando: Me has dejado plantado, yo le expliqué el motivo de mi conducta: el temor de que no lo conocía, y desconocer sus intenciones. Le aclaré que había llegado a la cita y lo había visto, pero sentí cierto temor. Le dije que algún día le platicaría algunas experiencias desagradables. —¡Guadalupe!, no te preocupes, soy un hombre que respeta a la mujer! —me respondió.

 

Me dijo que en verdad deseaba conocerme y que me hacía una nueva invitación; pero con la condición de que asistiera a la cita formalmente. Y le contesté: —tienes mi palabra de mujer que ahora sí nos conoceremos, él me preguntó: —¿segura, Guadalupe?  Y yo: —¡sí, estaré en la cita!— le respondí. 

 

Quedamos de vernos el siguiente domingo a las 11:00 am para ir temprano al Parque Natural Chipinque, pues le habían comentado que ese lugar tenía una vista espectacular por la belleza de las montañas y la gran ciudad.

 

Durante la semana pudimos hablar muy poco, ya que él era una persona muy ocupada entre juntas y entrevistas. Yo salía temprano de mi trabajo, pero nuestros horarios no coincidían. Ya para el miércoles me llamó y me dijo: —una disculpa, no he podido llamarte, pues hemos tenido tantísimas reuniones para el cierre del proyecto de compra de la fábrica. Yo le dije que lo comprendía y que lo importante era que seguíamos en contacto, aunque fuera sea solo por ese medio. Me pidió mi número de teléfono personal para hablarme en la noche, cuando estuviera en su casa, sin tanta presión.

 

Llegó el domingo, la emoción no me dejaba ni un instante. Era el momento de la verdad y le pedí que me recogiera en la esquina de mi casa. En aquellos años no era bien visto que algún hombre o novio se presentara en la casa, salvo que ya estuvieran comprometidos, así es que le pedí por favor, verlo en la esquina. Él entendió los protocolos de los padres mexicanos para con las hijas y respetó de muy buena manera mis indicaciones. 

 

Cuando nos vimos, nos saludamos con un beso en la mejilla y lo primero que me dijo; ¡Estás guapísima! más de lo que imaginé. Como buen caballero, me abrió la puerta de su auto para subirme y arrancó. Yo le fui explicando la ruta a seguir pues debíamos atravesar toda la ciudad para llegar hasta la Sierra Madre.

 

El lugar forma parte de una de las cordilleras más grandes del este de México, lugar maravilloso que inicia en Coahuila, frontera con Estados Unidos, y termina hasta Puebla. Estas montañas son muy atractivas, por su majestuosidad. El Parque Natural Chipinque es un lugar donde muchos regiomontanos (así se nos llama a los de Monterrey) disfrutamos para hacer ejercicio.

 

Mientras que él conducía el auto, yo lo observaba y le daba indicaciones; le decía <por aquí, derecho, ahora a la derecha y luego a la izquierda> así llegamos a la entrada del parque donde empezaba el camino sinuoso de unos aproximadamente quince minutos en vehículo, hasta llegar al restaurante y al mirador. Una vez en la cima, me abrió la puerta, me dio la mano para bajar y empezamos a caminar. Debo de confesar que me gustó su caballerosidad, sentí que era mí momento con él en la cumbre de la montaña. Me pareció muy romántico estar allí con el apuesto español que soñaba de niña.

 

Al observarlo pude apreciar su seguridad al expresarse y una apariencia física que me atrajo mucho: su cara era de tez blanca, con ojos café claro, bigotes y barba abundante; su cabello era negro, muy bien peinado, sus cejas no muy pobladas, delgadas, pero las pestañas eran largas lacias. Todo en conjunto le daba personalidad y cierta elegancia.  ¡Me gusta! —me dije al interior.

 

Al principio tuve miedo por mi poco roce social con personas como él, además, por la diferencia de edades, no quería que me viera como una niña insegura; pero afortunadamente nos divertimos mucho.

 

Entre plática, bromas, miradas, y la hermosa geografía del lugar, se nos fue el tiempo. Me invitó a comer en el restaurante de la meseta y seguimos conversando de cualquier cosa. Le pregunté si estaba casado en España y me dijo que no: Soy soltero, pero si conociera una mujer que me aguante, es probable que algún día decida casarme. Luego me preguntó: — ¿serás tú Guadalupe?  Yo me reí de su ocurrencia pues era la primera vez que nos veíamos.

 

Todo el tiempo me sentí muy cómoda con él. Al terminar de comer nos fuimos de nuevo al mirador y después de apreciar un momento la naturaleza, me giró el rostro hacia él y me besó en los labios. Nunca antes nadie me había besado así, pero ese primer beso que me dio, no fue apasionado, sino más bien tierno.

 

Le dije: —¡Luis, me robaste un beso! Me dijo que no había podido resistirse ya que el escenario era bellísimo y le respondí que no me parecía correcto, porque apenas nos estábamos conociendo. Me comentó que le gustaba mucho y me preguntó que si yo también había deseado ese beso. Le dije que era muy pronto pues no éramos novios.

 

Me volvió a decir que le gustaba y que era una chica muy joven, pero con una notoria madurez. Le agradecí su comentario porque reconocí que a mi corta edad ya había tenido que tomar decisiones que me habían hecho crecer rápido.

 

Sin embargo, al recordar el beso que me había dado, pude sentir emociones nuevas que me llevaron al romanticismo de las canciones de Julio Iglesias.

 

Nos despedimos de la montaña y nos dirigimos a la función de La Fiesta Brava, tan atractiva para todo buen español. Para mí era la primera vez en mi vida que entraba a la Plaza de Toros Monterrey. Llegamos y me volvió a tomar de la mano con la caballerosidad que le caracterizaba, así es que nos acomodamos en los lugares que había reservado. Todo era nuevo para mí: el paseíllo del inicio, la salida al ruedo y la puerta de toriles que dejaba escapar el primer toro. Honestamente puedo decir que no disfruté la corrida, pues me ponía muy nerviosa ver el sufrimiento del toro cuando le encajaban las banderillas. Además, me preocupaba el torero, que se acercaba tanto al animal que corría el riesgo de ser cornado. Él, en cambio, sí que disfrutó de la corrida. Mientras Luis no perdía detalle y se emocionaba gritando: ¡Ole!, yo no dije nada y seguía controlando mis emociones y cerraba los ojos para no ver. De todas maneras, aguanté toda la función.

 

Por fin terminó la fiesta de los toros y le pedí que me llevara a casa; el insistía en que fuéramos a cenar; pero me disculpé porque ya era tarde. Al despedirse, me volvió a decir: Guadalupe, ¡me encantas!, quiero seguir saliendo contigo ¿se puede? Le respondí que sí. Yo también me la había pasado muy bien a su lado. Quedamos en hablar al día siguiente.

 

Por último, dijo: ¡Nos veremos el sábado! porqué te quiero llevar a un lugar que me gusta mucho. Asentí con la cabeza. Se despidió con un hasta mañana y al intentar besarme en la boca, yo desvié la cara para que fuera solo en la mejilla.

 

A partir de ahí supuse que éramos novios, pero no estaba segura. Me preguntaba cuáles eran sus intenciones para conmigo. No se lo cuestioné, pero era obvio que me quería como novia.

 

Comenzó una historia entre él y yo. Vivíamos el momento de felicidad porque todo era bello, amoroso, disfrutábamos mucho. Recuerdo que fuimos varias veces a un restaurant muy mexicano donde el mariachi no faltaba; él los llamaba a la mesa para que me cantaran; yo recuerdo lo emocionada que me sentía al escuchar las canciones Hermoso
Cariño o Si nos dejan, de José Alfredo Jiménez. Le encantaba el mariachi, la música ranchera y el buen tequila. Ahí podíamos estar mucho tiempo porque el ambiente era de fiesta con todos los comensales, se improvisaba, incluso, el baile entre las mesas, en un entorno muy mexicano.

 

En una ocasión me llamó y me dijo: Guadalupe podrías venir a casa esta noche, te tengo una sorpresa; te ruego que no vayas a faltar. Le contesté que aceptaba ir allí. Y esa tarde, al llegar, me recibió con un ramo de rosas rojas, un abrazo interminable que no acababa y besos como dos enamorados. —¡Siéntate!, —me dijo. Acepté y me ofreció un tequila que disfrutamos con una buena platica. A las 9:00 de la noche tocaron a la puerta: —¿Esperas a alguien?—le pregunté. Era la sorpresa: —Espera aquí, déjame abrir y de repente oigo al mariachi entrar con mucho entusiasmo. Luis deseaba que pudiéramos disfrutar al grupo solos, en la intimidad de su departamento. Cantaron canciones que llegaban hasta el corazón y nos brotaba el amor; yo no podía por ningún motivo dejar de vivir esos momentos de felicidad. Y me dejé llevar.

 

Después de esa ocasión, vinieron más serenatas, sobre todo antes de que él tuviera que regresar a España. Teníamos varios meses de haber iniciado nuestro noviazgo; pero debía viajar un mes, por cuestiones de trabajo. Esa noticia me entristeció, pero me abrazó y me prometió que regresaría para estar de nuevo conmigo.   

 

La relación se fue consolidando, cada vez más, pues él también estaba deseoso de que alguien le amará como yo. Tenía muchos detalles conmigo; me llevaba a buenos lugares a comer o cenar, platicábamos de nuestras culturas, de cómo era España, en general. A veces salíamos con sus amigos, íbamos a conciertos o simplemente paseábamos por la ciudad.

 

La primera ocasión que conocí a sus amigos, fue a los tres meses. Todos ellos españoles, con sus respectivas esposas. Me presentó: —Ella es Guadalupe. Todos se emocionaron y un amigo de él me dijo: ¡Ah!, ¡Tú eres la famosa Guadalupe!, ya hemos escuchado mucho de ti, un placer conocerte. Esto hizo que, por supuesto, me ilusionara más, pues Luis era un hombre muy cuidadoso con su vida privada; sin embargo, conmigo fue distinto pues les había hablado del amor que sentía por una mexicana. El comentario de Manolo que conocía con anterioridad, me hizo creer que algo más serio podría pasar entre Luis y yo.

 

Lo que más me gustaba de él, era lo culto de su plática, y la música tan agradable que escuchaba, como Demi Rousso, Charles Aznavour y muchos otros cantantes de la época. Me hablaba de temas que yo escuchaba con mucha atención. Comentaba sobre historia o acontecimientos importantes, de hechos históricos y sociales que me tenían muy atenta. A sus treinta y ocho años de vida, él llevaba un camino recorrido que yo apenas comenzaba a descubrir.

 

Luis era un hombre atento y me consentía; en una ocasión me llevó a un restaurante de lo más lujoso donde la mayoría de los comensales eran personas muy reconocidas en el mundo político y empresarial. Estar allí hacía sentirme importante; aparte degustábamos platillos exquisitos. Una vez me preguntó si deseaba un café irlandés y yo: ¿Cómo es ese café? llamó al mesero y vi que se trataba de un café muy especial, pues se preparaba al calor de la llama. El coñac se pone a flamear para bajar un poco el alcohol. Según él, ese café irlandés, era un éxtasis al paladar.

 

El tiempo con él significaba disfrutar, conocer y aprender, pero sobre todo vivir emociones nuevas porque para mí era el primer amor y el primero, en muchos aspectos.

 

Antes de cada viaje al que tenía que salir por trabajo, procurábamos aprovechar el tiempo al máximo; pero cuando se llegaba la hora de marcharse a España, era muy difícil para los dos. Un día me llamó para decirme que por motivos de trabajo se retrasaría su viaje de regreso a México. En esa ocasión se tardó dos meses en regresar y yo, un poco nerviosa, pues era mucho tiempo sin vernos, aguanté con paciencia la separación. Cuando por fin me llamó y me dijo que estaba a punto de llegar, los dos esperábamos con ansia el momento de volver a vernos y pasar tiempo juntos.

 

Recuerdo que cuando regresó de España me trajo muchos regalos, entre ellos un collar de perlas, que, por supuesto me encantó, y un perfume Chanel No. 19, un aroma que hasta el día de hoy trae a mi mente tantos recuerdos. Debo explicar que mi compañera de trabajo cuando le enseñé el collar de perlas me dijo: “Las perlas son lágrimas” y le contesté que yo las convertiría en alegría. ¡Qué lejos estaba de la verdad!

 

Se llegó el momento dar rienda suelta a la pasión del amor que tanto habíamos contenido. Él me cantaba la canción “Entre candilejas”, de José Augusto; yo no entendía muy bien por qué. Pero solo el tiempo me dio respuestas; no siempre las cosas iban a ser ir de color de rosa.

 

Después de una cena con sus amigos, él cambio su actitud conmigo. Luis era un hombre libre, soltero y en sus planes no estaba casarse, recuerdo que en esa cena uno de sus amigos me dijo: Guadalupe, al paso que vas, llevarás al altar a Luis, no parece ser el mismo. Pues, precisamente, desde ese día, Luis comenzó a comportarse distante, a no contestar mis llamadas y poco a poco a desaparecer.

 

Por supuesto que ese cambio tan inesperado me afectó muchísimo, debido a que ya me había llenado de ilusiones. Él representaba todos mis anhelos de niña, creí que se estaba cumpliendo. Creí que podríamos llegar a casarnos; sin embargo, esa opción se quedó de lado.

 

Nunca supe la razón exacta por la que él se alejó, pero trataba de entender, quizá Luis era un hombre que le temía al compromiso o a enamorarse en serio y crear una dependencia hacia a alguien. Pensaba que yo le había ofrecido todo mi amor y de pronto ya no supo qué hacer con tanto.

 

En verdad creía estar viviendo un amor mutuo, pero las acciones tienen mayor peso y su silencio también fue una respuesta para mí. Luis me repetía la frase de: Tú llegaste a mí, cuando me voy, y el tiempo me dio la respuesta del porqué lo decía. Yo comenzaba a vivir y descubrir la vida, cuando él ya había pasado por experiencias que yo no imaginaba aún. Por más que le repitiera que lo amaba, él no comprendió ese amor, ni siquiera deseaba intentarlo. Es curioso, porque yo me sentía amada por él, cada abrazo, cada beso, nos había acercado.

 

En fin, todo eso que construimos en un año, en poco tiempo se esfumó. Para mí fue muy doloroso saber que estaba hecha para el amor. Luis me llegó a decir: Eres un manantial que fluye del amor de una chiquilla.

 

Recordé que cuando yo le repetía una y otra vez cuánto lo amaba, siempre me decía: —Tú me vas a dejar un día. Eso me lo decía por la diferencia de edad. Pero, lo cierto era que él le temía al compromiso, a enamorarse más de mí, a estar ligado de por vida a una mujer.

 

El primer amor siempre se queda en el recuerdo, son grandes experiencias que no se olvidan porque además de ser el primer amor, son la primera ilusión, el primer beso, las primeras experiencias del amor entre un hombre y una mujer.

 

El primer amor nos enseña a darnos cuenta de que estamos vivos, y somos capaces de sentir las diferentes emociones y matices por alguien que nos llena de ilusión y esperanza. Nos enseña a amar y a entregarnos por completo.

 

Al final y después de unas semanas, yo insistía en buscarlo porque no aceptaba que todo había terminado. Lo buscaba a través del teléfono, pero él ya no tomaba mis llamadas. Entonces saqué a relucir mi carácter fuerte y tomé la decisión de dejarlo para siempre. Me preparé una gran borrachera y decidí cerrar el ciclo con Luis, pues no iba a mendigar migajas de amor.

 

Fue un adiós que separó para siempre el amor de una chiquilla y desde entonces me levanté y me propuse seguir adelante.

 

No puedo negar que experimenté el fracaso de no haber podido retener a ese un hombre que tanto me había ilusionado y al que me había entregado por primera vez. Con el alcohol experimenté una catarsis, porque lloré mucho sola; pero cuidando que no se dieran cuenta de mis tristezas pues pensaba: ¡Adelante, esa ruptura es tuya y de nadie más!

 

Debo decir que probé las mieles y amarguras de un primer amor que me dejó abandonada y humillada. Nunca supe más de él, ni me enteré si había regresado a España, pues tuve miedo de insistir en hablarle porque la última vez me mandó por el culo, (expresión muy común en España) y me dijo que lo tenía hasta la coronilla; yo me quedé muy sorprendida y dolida pues para mí su cambio era totalmente incomprensible. Sobre todo, escuchar de su boca esas expresiones tan ofensivas cuando yo siempre lo había considerado un hombre educado y respetuoso.

 

Para consolarme de semejante decepción, pensaba que las groserías de Luis habían sido un recurso cruel para desilusionarme completamente. Pero en el fondo sentía que me había utilizado y quedé desconsolada; había dado todo, por nada. De nuevo ese sentimiento de sentirme burlada y mancillada. 

 

Lo último que supe de Luis es que falleció en el 2011 a la edad de 71 años, y nunca se casó.

 

Después de un mes de tristeza y depresión, continúe con mi vida y mi trabajo; poco a poco descubrí que ocupándome dejaba de pensar en lo que pudo haber sucedido y no fue.

 

En todo ese mes, mis amigas fueron pilares para que yo me sintiera acompañada en todo momento por ese duelo amoroso. Se nos presentó la oportunidad de planear un viaje tranquilo, a la ciudad de Cuernavaca, porque tanto Gloria como Laura se iban a España a prestar un servicio comunitario a una residencia universitaria de Pamplona, que tenían las hermanas clarisas.
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Esperanza de navegar por mares tranquilos

 

Estaba segura de que ese viaje a Cuernavaca, me ayudaría a despejar mi mente y a superar ese sentimiento de derrota y decepción. Los días anteriores a la partida de nuestras amigas hacia España, nos hospedaríamos con las Misioneras Clarisas, las religiosas del colegio donde habíamos estudiado. Yo iba con el propósito de ayudar a las hermanas en sus quehaceres, pues atendían a grupos para retiros espirituales y había siempre mucho trabajo. De esas misioneras recibimos, en gran parte, una formación tanto personal como espiritual. Estar allí me daba tranquilidad, una sensación de orden: era el lugar indicado para reconciliarme con Dios, pues mis relaciones con Luis habían representado una situación irregular que hacía sentirme en pecado.

 

Como penitencia a los pecados de mi juventud, me dispuse a ayudar en la limpieza de los baños en las habitaciones y eso me distrajo para no caer en la depresión. La encargada me ayudó mucho me conocía desde tiempo atrás y le platiqué por lo que estaba pasando; la hermana solo se reía y recuerdo que me dijo: —No te preocupes que a tu edad hay tantos desamores; ya verás que muy pronto pasará, eres guapa, así que pronto vendrá otro hombre y verás que el Señor te lo va a poner frente a ti.  

 

Disfruté tanto estar en comunión con Dios aclarando mis sentimientos. Fueron corriendo los días y mis amigas me consolaban en algunos momentos y me animaban a que siguiera adelante. Algunas de ellas también habían pasado por algo parecido y compartían sus experiencias de amores, y me decían: —todo va a pasar pronto.  Yo me quedaba pensando ¿pasará tan pronto como dicen?

 

Del segundo piso del convento se veía de frente un hotel muy bonito con grandes árboles y un hermoso jardín donde muchas familias y turistas se reunían los fines de semana. Me llamaba mucho la atención ir, por lo menos, a conocer esa Posada San Ángelo, para tomar alguna copa.

 

Después de varios días, casi una semana y media de trabajar apoyando a las hermanas, pedimos permiso para cruzarnos al hotel de tan bonitos jardines. Las hermanas nos dieron permiso y al llegar al lobby, pedimos algunas bebidas y aperitivos para descansar, relajarnos, para compartir y platicar de las experiencias de esos días.

 

Recuerdo que ya era media tarde, comenzaba a llegar más gente y cuando menos lo esperábamos, se nos acercó un hombre muy atractivo y, cuál fue mi sorpresa, su acento era de un español ibérico. Por supuesto que me emocioné por la coincidencia, como si mis pensamientos atrajeran de nuevo a un hombre de ese país, que tanta fascinación había ejercido en mí, desde niña. Estuvimos en la mesa platicando buen rato; pero se nos llegó la hora de cruzar al convento. Antes de retirarnos, nuestro nuevo amigo, Paco, nos pidió vernos al día siguiente y nos aclaró que eran varios compañeros españoles los que estaban hospedados allí. Nos preguntó si nos estábamos quedando en el hotel y nosotras inmediatamente respondimos: ¡No! estamos en un convento, aquí enfrente. Paco soltó una carcajada y dijo: ¡Qué! ¿En un convento? nunca imaginé que tres guapas mujeres estuvieran en un convento; pero está bien ¿qué tal si mañana nos vemos para ir a la Plaza de Cortés? Nosotras lo dejamos con la intriga de ir o no, y nos despedimos.

 

Al día siguiente ya no hablamos y nos fuimos a la Plaza de Cortés, allí vimos a cierta distancia a Paco y a dos hombres más, así que imaginamos que eran los compañeros de los que nos había hablado el día anterior. Nos escondimos para que no nos vieran ya que nos encontramos a otros extranjeros, unos jóvenes alemanes que nos invitaron a dar un paseo por el centro de esa linda ciudad, llamada La Eterna Primavera. Fuimos a un restaurante a tomar un helado y a pasar un rato agradable. Pasamos el día conversando sobre las diferentes tradiciones, vestuarios y sobre la música característica de ambos países. Decidimos ir a una discoteca para bailar y disfrutar del buen ambiente entre los jóvenes de distintas nacionalidades. De momento nos olvidamos de los españoles. Con los alemanes nos sentimos muy a gusto y descubrimos que definitivamente cuando hay intención de conversar, se encuentra la manera de comunicarse. Nos las arreglamos pues estuvimos varias horas. Prácticamente nos hablábamos a señas y con el idioma inglés. Fue una muy buena experiencia.

 

Así disfrutamos un largo rato, pero se llegó la noche y la hora de regresar al convento, pues la puerta se cerraba a cierta hora. Nos despedimos, agradeciendo a los extranjeros el agradable momento.

 

A los dos días volvimos a la Posada San Ángelo, pues nos atraían los bellos jardines con flores preciosas y árboles muy altos que daban una sombra espectacular y atraían a los pájaros que nos deleitaban con su canto.

 

De pronto decidimos sentarnos mis amigas y yo en unas banquitas que estaban en el jardín, y mientras platicábamos, al lado oí a dos hombres hablar y cuando escuché su acento, captaron mi atención. Entonces me acerqué y uno de ellos era Paco, a quien habíamos conocido antes. Unimos los dos grupos. Al poco rato Paco dijo: Todavía falta uno de los nuestros. A pesar de que me emocionaba platicar con ellos por la forma de hablar con su seseo característico, no me hacía tanta ilusión hacer amistad o conocerlos más, pues después de la experiencia vivida con un paisano de ellos, pensaba que todos los españoles eran iguales.

 

Compartieron que estaban ahí porque habían sido contratados por una compañía para apoyar algunas de las empresas especialistas en todo lo relacionado con papel y cartón.

 

Nosotras, con veinte años apenas, poco conocíamos de los tratamientos o desarrollo de mejorar la calidad de esos materiales tan comunes, así que nos pareció interesante la plática. Yo ya estaba trabajando en una empresa que se preocupaba por la calidad de los productos y algo podía comprender de los términos y procesos de los que ellos explicaban. Entre pláticas y risas, nuevamente casi nos cierran la puerta del convento y nos fuimos, a nuestro pesar, porque se estaba muy bien allí y la compañía era bastante agradable. 

 

Nos despedimos de Antonio y de Paco, pero antes de retirarnos esta vez sí quedamos en comer con ellos al día siguiente. Estaban por partir a España de vacaciones y regresarían después de un mes. Por su parte, mis amigas partirían rumbo a España en el lapso de tres semanas, pues estaban esperando sus permisos para permanecer un año. 

 

Al día siguiente pedimos permiso a la hermana encargada para ir a comer con ellos y estuvieron de acuerdo. Nos cruzamos la calle para estar nuevamente en la posada y ver de nuevo a los españoles; solo estaban Antonio y Paco, pero sabíamos que había otro compañero que aún no conocíamos. Mientras platicábamos, esperábamos al español faltante; yo estaba sentada en un sillón que daba de frente a las escaleras y vi a un hombre bajar: era alto, con cuerpo atlético, traía puesto un pantalón de pinzas color negro y camisa de vestir azul suave. En ese momento Paco dice: ¡Anselmo!, ¡ven!, te voy a presentar a mis amigas mexicanas. Y ese hombre guapo, era nada más y nada menos, que el español que esperábamos conocer.

 

Al llegar a nosotros y presentarse, nos saludó una por una, cuando llegó conmigo recuerdo que lo vi más de cerca, su cabello era negro, cejas pobladas, ojos verdes, pestañas rizadas, nariz respingona y boca bonita, se notaba que se había afeitado recientemente.

 

Al momento que me saludó y nos miramos, sentí una corriente dentro de mí que me hizo experimentar algo especial; nos quedamos viendo y me dijo: ¡Mucho gusto!

 

Mientras que a la vista me parecía un tipazo, tuve que disimular porque ya no confiaba tanto en los hombres y menos en otro guapo español; lo que no puedo negar es que ahí no solo fue el saludo lo que me inquietó, fue algo más, hubo una atracción. Recordé lo que la hermana religiosa me predijo. Aun así, yo no estaba para ensoñaciones ni nada de eso. La decepción con Luis estaba como herida abierta. 

 

Después de presentarnos y hablar un poco sobre el lugar de donde veníamos, Anselmo dijo: ¡Vengan, vamos a comer!, ¡yo las invito! éramos seis personas y yo quedé exactamente a su lado en la mesa, me agradó mucho su forma de ser, sus atenciones y amabilidad. Anselmo no dejaba de verme y se desvivió en halagos sobre mi aspecto de guapa mujer morena y alta. Sus piropos me venían muy bien, pero yo estaba muy alerta después de la desafortunada relación con otro español.

 

Entre lo que Anselmo me empezó a decir, me llamó la atención cuando dijo: Guadalupe, estás tan guapa, que solo hace falta una rosa en tu cabello y en ese momento tomó una rosa roja del arreglo floral de la mesa donde estábamos y me la acomodó en el cabello. Yo interiormente me preguntaba: ¿A qué mujer no le gusta que la hagan sentir bien?, pero no daba seriedad a sus piropos.

 

Anselmo dijo: Pedimos ya algo para comer porque tengo que viajar a la Ciudad de México y necesito comprar los boletos del autobús, y yo: casualmente, mis amigas y yo también salimos a México, pues regresaremos a Monterrey. Anselmo entonces nos pidió ordenar la comida y en ese lapso él iría a comprar el boleto para ir a México. Como la central de autobuses estaba a tres cuadras del hotel, se me hizo fácil acompañarlo para comprar nuestros propios boletos.

 

Mientras nos preparaban los platillos en la posada, fuimos los dos a la estación y cuando íbamos en camino, me volvió a decir: Estás muy guapa, Guadalupe, sus palabras me molestaban porque ya antes Luis me lo había repetido. Yo seguía caminando y sin verlo dije: ¡Ay!, Eres el típico europeo que viene y quiere envolver a una mexicana, ¡conmigo no!, todos son iguales, y entonces me tomó del brazo y obligándome a verlo a la cara, como exigiendo atención y muy tajante, dijo: Te voy a demostrar que soy diferente a ese tipo de hombres que has conocido. Me quedé sorprendida por tal respuesta. Su seguridad me atrajo y no supe que decir.

 

Al comprar los boletos no quiso recibir mi dinero y pagó el costo del pasaje de mi amiga y el mío. Le agradecí porque se rehusó terminantemente a recibir el dinero.

 

Al llegar al restaurante del hotel nos sentamos a la mesa. No dejaba de mirarme y me decía con su mirada que le gustaba mucho. Hasta ese momento yo pensaba en la típica atracción pasajera.

 

Sentí compasión por él cuando sus amigos le hicieron una broma pesada, le pusieron chile a la sopa caliente que era el entremés, sin que se diera cuenta; lo vi sufrir pues el picante en un alimento caliente, es una bomba para el estómago, sobre todo para una persona que no acostumbra comer chile. Entonces fue él, sudando y con la cara enrojecida dijo: —¿Cómo es posible que coman chile y estar sufriendo al ingerir los alimentos?

 

Noté su educación porque no reclamó nada por la broma y los españoles pueden ser muy explosivos y majaderos. Eso me gustó y pensé: Este hombre es educado y amable.

 

Al terminar de comer nos dirigimos a la central de autobuses Laura, Anselmo y yo. Con anticipación le dije a Laura que no me dejara sola con él; nos subimos al autobús mi amiga y yo para sentarnos juntas, pero Laura lo primero que hizo fue sentarse en el lugar donde le tocaba a Anselmo, que era un asiento solo; le reclamé y solo dijo: ¡Para que tú te sientes con él y platiquen! Aunque en ese momento me molesté, después lo agradecí, pues fue la oportunidad de platicar, conocernos y saber qué hacía en México.

 

Durante el camino me explicó que junto con sus compañeros habían venido de España a dar una asesoría y capacitación sobre un equipo de máquinas que habían adquirido varias compañías dedicadas a la producción de papel y cartón, en este país.

 

Me interesé en la conversación porque hablaba sobre una nueva tecnología con el objetivo de no contaminar el medio ambiente, buscando el bienestar sobre todo para los habitantes donde se encuentran las fábricas dedicadas a ese rubro. Pero también me interesaba saber algo de su vida personal, y le pregunté sobre algunos aspectos más dirigidos hacia lo privado pues me supuse que por su edad ya tenía una vida hecha. Casualmente Anselmo tenía treinta y ocho años, justo la misma edad que Luis.

 

Me comentó sobre una situación muy particular, pues me dijo que estaba separándose de su esposa y me comentó: Este viaje a México lo he hecho para ver si esta separación puede a ayudar a impedir el divorcio, aunque creo que entre mi esposa y yo está todo terminado; sin embargo, quiero hacer un último intento por mis hijas. Cuando me lo dijo, sus ojos se humedecieron porque extrañaba mucho a sus hijas. Eso me hizo sentir bien porque tuvo la confianza de expresarme por lo que estaba pasando

 

Anselmo había llegado cuatro meses atrás y tenía muchas ganas de volver a España y abrazar a sus tres hijas. Me explicó la situación con ciertos detalles: Guadalupe, cuando somos padres lo somos para siempre y mis hijas son lo más preciado que tengo en la vida; les hablo muy seguido, y les digo cuánto las amo. Este amor por mis hijas me conforta, son pequeñas, la mayor tiene catorce años y la más chica, siete añitos, sé que la separación de sus padres les afecta mucho a los hijos, y por eso yo siempre he estado dispuesto a seguir junto a su madre. Solo que, hay veces que no es posible sobre todo cuando en un matrimonio se ha faltado al respeto en muchas ocasiones.

 

Me confesó que había sido muy golpeado psicológicamente y eso le había afectado en su dignidad como persona y ya no estaba dispuesto a ser maltratado más, pues él siempre la había respetado por ser la madre de sus hijas, y agregó: —pienso que también tengo dignidad como persona y no estoy dispuesto a ser humillado más delante de las niñas. He tratado de respetarla y controlarme, pero ya llegué a mi límite.

 

Al escucharlo, sentí mucha ternura, pues lo vi muy conmovido y le tomé la mano y le dije: No te preocupes, todo va a ir bien, él me contestó: —Tengo mucho tiempo de luchar por nuestro matrimonio y no he ganado nada. Guadalupe, cuando una persona no reconoce sus errores y no está dispuesta a cambiar es imposible seguir adelante. 

 

La conversación siguió, pero fue interrumpida por un estruendo muy fuerte que procedía del autobús. Sentí miedo y tomé su mano sin pensarlo, para sentirme segura. Cuando se detuvo el vehículo, el chofer nos comunicó que se había ponchado una llanta, por lo que nos tuvimos que bajar del autobús.

 

Esperamos a orillas del camino para que nos pudieran acomodar en distintos autobuses a todos  los pasajeros y poder trasladarnos a la Ciudad de México que estaba todavía a cierta distancia de Cuernavaca. Mi amiga ya iba en camino, pues la habían acomodado en uno de esos autobuses, pero no me preocupé mucho pues todos llegarían a un mismo punto de la gran ciudad.

 

Anselmo me vio inquieta y me tranquilizó pues no me dejaría hasta reunirme con Laura en la Central de Autobuses.

 

Anselmo comentó que tenía un compromiso con una amiga de él y, al llegar a la estación, me dijo: Guadalupe, yo tengo que estar en una hora en el lugar donde quedé de ver a mi amiga, pues me llevará a las Pirámides de Teotihuacán; pero no te preocupes, no me voy a ir hasta que encontremos a Laura y te deje con ella.

 

Le agradecí su atención ya que para mí era mi primer viaje y en aquel momento no existían los celulares ni la forma tan fácil e inmediata de comunicarnos, como lo hacemos ahora.

 

Por otro lado, al comentarme de su paseo por Teotihuacán, debo confesar que me dieron un poco de celos, así que le pregunté: —¿Quién es esa mujer con la que irás?  Me contestó con una media sonrisa: Es una amiga que me ha llevado a varios lugares para conocer más la cultura de México. Me quedé tranquila cuando aclaró: —No tengo ninguna relación con ella, solo de amistad.   

 

Seguimos nuestro viaje en otro autobús, empezamos a platicar con mayor confianza de nuestras vidas. Aquellos momentos fueron muy agradables y volvía a sentir emociones encontradas; sabía que todo esto pasaría, sin embargo, su forma de ser y su educación, me atraían y hacían que volviera a empezar a soñar. Aun así, volvía a poner los pies en la tierra por la experiencia que había pasado y me decía: también esto puede ser debut y despedida, pues yo debía volver a Monterrey. 

 

Mientras platicábamos pude notar que su mirada se desviaba hacia mis labios y después volvía a mis ojos, no recuerdo en qué momento bajé la mirada y al levantarla de repente me besó. En ese momento me impactó un poco, pero confieso que no lo rechacé, porque en el fondo buscaba que ese beso me hiciera borrar los que Luis me había dado. Muy pronto retiré mis labios de los suyos.

 

Le reclamé su arrebato y me dijo: —¿Sabes?, desde que bajé las escaleras y te vi sentada en el lobby  del hotel, llamaste mi atención y ahora, ya no pude controlarme: Guadalupe, me gustas mucho y deseo volver a verte muy pronto. Sé que nos tenemos que despedir tú porque tienes que ir al aeropuerto para ir a Monterrey y yo, porque tengo un itinerario para hacer turismo. A esta aventura él la llamó “El viaje del ponchazo”, se había sentido contento de poder protegerme y ayudarme sobre todo para buscar a Laura, que llegó después que nosotros. Cuando la vi bajar del autobús me tranquilicé y le di las gracias a Anselmo por sus atenciones. Me di cuenta de que no le importaba llegar tarde a su cita con su amiga, pues no veía el reloj esperando a que Laura llegara, más bien seguía compartiendo experiencias de su trabajo, sus visitas turísticas de los fines de semana y su interés por la cultura mexicana. Me decía que era una cultura mágica y sobre todo que la gente en México sonreía mucho y eso —decía él— no era muy común en Europa.

 

Era muy agradable escuchar sus piropos, pues me repetía constantemente: ¡Guapísima, Guadalupe! con un tono muy catalán y su voz tan varonil, me encantaba. Además, era todo un caballero.

 

El tiempo pasó rápido y la hora de despedirnos había llegado, pero me dijo que le pasara mi teléfono pues deseaba llamarme en la primera oportunidad. Yo no le quería compartir el teléfono de mi casa, así que le di el de la oficina, lo anotó y en ese momento me dio un beso que selló el principio de un amor que trascendió. ¡Y de qué manera!

 

Nos despedimos un sábado de junio de 1981, yo llegué el mismo sábado a mi casa en el trayecto de México a Monterrey en avión que tiene una duración aproximada de una hora y diez minutos.  

 

Llegué emocionada a mi ciudad saludando a mis padres y ellos contentos de que hubiera llegado con otros bríos, pues sabían ellos de la ruptura con Luis.

 

Se llegó la noche y el recuerdo de aquel beso de Anselmo, se hizo presente. Comparé la sensación con los besos de Luis y me preguntaba si había alguna diferencia. Con Anselmo fue un beso diferente, pues había sido espontáneo y solo se dio.

 

Llegó el lunes y al parecer Anselmo ya me había llamado con anterioridad, solo que ese día mi entrada a trabajar era a las 10:00 am. Mis compañeras me decían: ¡Ándale, que te ha llamado un tal Anselmo! El resto de mis compañeras me miraron sorprendidas y una de ellas comentó: ¡Qué te traes, Lupita!, si tienes poco de haber terminado con Luis.  Les contesté que se trataba de otro español. Todas respondieron a coro ¡Qué!  Yo respondí la verdad: —Conocí este español, en mi viaje a Cuernavaca. Inmediatamente me gritó una compañera: — Pues, ¡ándale! que ya te ha estado llamando desde hace una hora, y le dijimos que entrabas más tarde. En lo que estábamos platicando, sonó el teléfono y fui a tomar la llamada. Muy emocionada contesté pues intuía que se trataba de él. Levanté el teléfono y, en efecto, era el español que esperaba escuchar; lo saludé y me contestó: —Ya te he hablado tres veces, pensé que no querías contestarme ni saber más de mí, pero me alegro saber que me equivoqué.

 

Me preguntó cómo había sido mi regreso a casa; pero mi pregunta era importante y le respondí: —Muy bien y a ti, ¿cómo te fue en las pirámides con tu amiga, fueron a algún otro lugar?” Rápidamente contestó —No, solo visitamos el impactante lugar y regresé al hotel aquí en México porque debía asistir a una junta de trabajo.

 

Me dijo que estaba en ansias de escucharme y me preguntó si podía llamarme de allí en adelante: —¿No te molesta? le dije que no y que esperaba que lo hiciera. Por un momento nos quedamos en silencio y preguntó: —¿Tú también estás sintiendo lo mismo que yo?  Intrigada: ¿Y qué es lo mismo?” Anselmo dijo: Me estoy interesando cada día más por ti; me sorprendió su respuesta, pero le dije: —Yo todavía no puedo decirte lo mismo, pero creo que vamos por buen camino. Los dos nos reímos. Después él añadió: —Gracias, Guadalupe, porque yo sí sé lo que estoy sintiendo por ti. Desde que te dejé en la central camionera se detuvo el tiempo, pues debo confesarte que no gocé el viaje a las pirámides; mi mente se ocupaba de pensar en ti, por eso desde hace rato te estoy llamando. Ayer domingo llegué al hotel y no podía seguir trabajando pues todo el tiempo te venías a mi mente.    

 

Yo le respondí que a mí me había pasado lo mismo. Que todo el sábado me la había pasado recordando ese viaje de Cuernavaca a Ciudad de México, la forma en que nos habíamos conocido y cada detalle que él había tenido conmigo. Le agradecí que me hubiera vuelto a llamar con insistencia pues me había pasado por la mente que ya no lo hiciera.  Él dijo: —¡Cómo crees Guadalupe! si yo te dije que conocerías un hombre muy distinto al español que habías conocido. Y también te dije que eres hermosa y que solo te faltaba una rosa en tu cabello. Sí, recordaba con mucha claridad sus palabras en la Posada San Ángelo. —Guadalupe, he estado soñando encontrarme con una mujer como tú, sin complejidades. Me sorprendió su comentario respuesta y le contesté: —Es lindo que me lo digas, pero el tiempo dará la respuesta a nuestros sentimientos; —sí, así será. —me respondió. Después de esta conversación nos despedimos pues ambos teníamos que trabajar. Anselmo prometió que me llamaría al terminar su junta y yo le dije que esperaría su llamada a la hora fijada.

 

Después de la primera llamada, me hablaba aproximadamente cinco veces al día. En el transcurso del mes se hizo presente Anselmo con las llamadas y sus constantes palabras de hombre enamorado. Expresaba su interés por mí, su deseo de conquistarme por completo. A mí me costaba creerle pues hacía poco más de un mes había sufrido la gran decepción con ese otro español que había jugado con mis sentimientos. Luis había sacado provecho de mi inocencia e inmadurez.

 

Aunque con Anselmo parecía diferente y me trataba con mucho respeto, como todo un caballero, yo era muy joven para él. Todo había sido tan inesperado, un encuentro casual y en quince días mi corazón ya estaba de nuevo latiendo por este nuevo español.

 

Dicen que el amor no se puede ocultar y el entusiasmo se me notaba cada vez que hablaba con él.

 

En una de sus llamadas me dio una gran noticia: vendría a Monterrey el siguiente fin de semana. Ese día era miércoles y ya tenía el boleto de avión. Sentí una gran emoción de recibirlo aquí, en tierra regia.

 

Comencé a preparar paseos. En aquel tiempo de los años 80´s no había tantos lugares para pasear a los turistas, como los hay ahora. Pero lo más importante es que pasaríamos todo un fin de semana juntos, como un par de enamorados.

 

Pasaron los días en espera de Anselmo. Seguí llenándome de ilusiones, navegando por un mar que me hacía sentir segura, donde no había nubes grises, presagiando tormenta. Me sentía en aguas tranquilas, bajo un sol brillante y un viento cálido. De nuevo la esperanza de realizarme en el amor.
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Encontré el amor con el que había soñado.

 

Era julio de 1981, hacía solo un mes que había conocido a Anselmo en Cuernavaca y me da la sorpresa de venir a Monterrey. Yo estaba feliz, no me lo podía creer.

 

Llegó el viernes por la noche y lo recibimos mi amiga Laura y yo en el aeropuerto; en cuanto lo vi que iba saliendo de la sala de la aerolínea,  de inmediato cruzamos las miradas; me vio y nos dimos un gran abrazo, muy tierno. Anselmo me dijo: —Guadalupe, esperaba este momento, gracias por permitirme volver a verte. Por supuesto que a mí me costaba creer lo que me estaba sucediendo.

 

Fuimos a cenar, platicamos un poco de su viaje y planeamos vernos al día siguiente.

 

Lo acompañé hasta el hotel donde se hospedaría, se registró y subimos a la habitación. Le ayudé a acomodar su ropa en el armario y nos sentamos en el sillón. Sacó uno de los regalos que traía para mí y yo, encantada, me concentré en un fino perfume, cuyo aroma me encantó, pero que, por desgracia, ya no se encuentra en los almacenes. Traía una botella de vino tinto y brindamos por el hecho de estar juntos. Seguimos conversando sobre haber coincidido y estar juntos de nuevo. Según él, yo, una mexicana, le había dado la esperanza de volverse a enamorar.

 

Como suele suceder, la buena compañía de un hombre guapo, el vino tinto y el amor que se empezaba a desbordar, nos encendió el deseo de querer darnos más. Sin embargo, yo le dije que no me sentía preparada para una entrega física; no estaba lista para la intimidad. Anselmo me respondió que no me preocupara pues no había viajado para eso, sino para conocernos mejor. —Guadalupe, yo siempre te voy a respetar, eso me gustó y me dio la confianza de estar a solas con él. De repente se escuchó música para bailar, lo tomé de la mano y lo invité a levantarse y disfrutar el momento romántico. Después escuchamos música con canto de mariachis, y se llegó el momento de regresar a casa. Nos despedimos con un abrazo y un beso.

 

Al llegar a casa, yo no dejaba de pensar en Anselmo, en su ternura, caballerosidad y trato conmigo; lo sentía tan cerca de mí que me dormí pensando en él.

 

Al día siguiente pasé por él, cerca del mediodía y después de darme un beso en la mejilla y un gran abrazo, me pidió que lo llevará a la florería más cercana. Me regaló unas hermosas rosas rojas, y de allí en adelante, cada vez que tenía oportunidad, me enviaba rosas al trabajo.

 

Después de esto nos fuimos a comer a un restaurante de comida árabe, el lugar era muy agradable y con una arquitectura y diseño especial y la plática fue muy amena.

 

Anselmo me dio pormenores de lo que había hablado con su familia, en estas tres semanas.

 

La plática derivó también en contarme cómo es que había llegado a México. Me explicó que sus jefes lo habían enviado por trabajo a diferentes lugares donde mantenían negocios, y uno de ellos, era México. Él pidió a sus jefes lo enviarán a viajar a los distintos puntos donde la compañía tenía relación de negocios, y así fue que llegó a México. Realmente el motivo para que lo mandaran fuera de España, era alejarse un tiempo de su familia, y más bien de su esposa, para ver si la separación los ayudaba a salvar el matrimonio. Deseaba hacer los últimos esfuerzos; pero hasta ese momento, la estrategia no estaba dando ningún resultado positivo.  Para él, ahora, lo más importante eran sus hijas, ya que con la esposa no había logrado ningún avance. Los desacuerdos en su matrimonio tenían años y él ya estaba cansado porque nada de lo que hacía, funcionaba. De una forma muy sincera me confesó no ser feliz desde hacía mucho tiempo. A pesar de todo, tenía una nueva esperanza de rehacer su vida. Conocerme le motivaba a luchar por alcanzar de nuevo, el amor de una mujer. —Fíjate, Guadalupe, desde el viaje del ponchazo, no he dejado de pensar en ti. Me dijo que me pedía permiso para amarme, pues desde la despedida en la Ciudad de México solo pensaba en mí. Sus palabras me entusiasmaban, pero me resistía a creer; la reciente experiencia vivida, había resultado dolorosa y había sido con otro español de su misma edad.

 

Sin embargo, sus palabras parecían sinceras y me ilusionaba que fuera el inicio de un amor más limpio. Ese día, se nos fueron las horas y dieron las siete de la tarde; lo llevé a su hotel y me invito a pasar; estuvimos otro rato platicando cuando Anselmo me besó de una forma tan tierna, lenta y cuidadosa que, poco a poco la pasión iba en aumentando. Me separé de él y le dije: —No, Anselmo, por favor no sigamos, porque yo aún me sentía insegura, con temor a que él me usara y o solo buscara una aventura fugaz.

 

Entonces Anselmo me dijo: —Mira, Guadalupe, yo no vine solo a acostarme contigo; yo vengo a saber más de ti y a amarte, quiero que me creas que esto que siento por ti es verdadero; en ningún momento mi intención es hacerte daño, permíteme demostrártelo poco a poco.

 

Al escuchar todo esto, mi corazón se aceleró más, y al mismo tiempo sentí algo que me hacía quererlo y creerle.

 

Anselmo continuó diciéndome —Estoy enamorado de ti, todo el tiempo pienso en ti y te imagino junto a mí; siempre me dan unas enormes ganas de abrazarte, besarte. Te ofrezco lo que soy. Sentí como mi corazón seguía latiendo con fuerza, imparable, me dieron unas ganas enormes de llorar porque mientras decía todo esto, tomó mi mano, la puso en su pecho y me miró fijamente con una mirada llena de dulzura que me cautivó por completo.

 

Fue entonces que yo le expresé mi cariño y mi amor sin límites, pero le dejé muy en claro de quién era yo, una hija de familia con valores sólidos y no iba a ser tan fácil para mis padres nuestra relación. Su vida complicada como hombre en proceso de divorcio, implicaba que la relación no pudiera llegar al matrimonio por la iglesia, lo que significaba mucho para mí y para la familia. En ese punto, llegamos a comentar que pudieran existir razones válidas o causas para buscar la anulación por un tribunal eclesiástico. 

 

El parecía un hombre encantador, aparte de ser muy atractivo. Reunía, justo lo que había yo deseado en un hombre y no solo por su físico sino también por su educación, su manera tierna de expresarse, tan educado y culto. Encontraba una gran diferencia con otros hombres que ya había conocido. Todas esas cualidades me fueron robando el corazón. 

 

Siempre había tema de conversación: su vida en Cataluña, su trabajo, sus gustos, sus amistades, etc.

 

En esa ocasión nos despedimos con un beso y quedamos de vernos al día siguiente, para tener una aventura más y disfrutar juntos todo el día, pues había que aprovechar ese breve fin de semana.

 

Anduvimos haciendo turismo en esta gran ciudad de Monterrey; lo invité a que conociera la montaña del Chipinque y cuando llegamos allá, disfrutamos de una comida de lujo donde nos atendieron muy bien. Durante la comida, en complicidad con el capitán del restaurant, Anselmo mando traer unas flores. Cuando terminamos de comer ya en la sobremesa, deleitando el paladar con el riquísimo digestivo Frangélico. Me dijo: —¿Me permites un momento?, y se retiró. Yo me quedé observando el cielo y las montañas. Los ventanales dejaban ver un panorama espléndido desde las alturas. Ya se empezaban a destacar las luces de la ciudad.

 

En eso llegó Anselmo con un ramo enorme de rosas rojas y ese detalle tan delicado me cautivó por completo. Lloré de emoción. Veía a un hombre realmente enamorado de mí. Yo me sentía feliz y disfruté como nunca todos esos momentos: comida, plática, café, rosas, abrazos y besos.

 

Entonces Anselmo me dijo: —Guadalupe, yo estoy enamorado de ti y te lo he dicho varias veces y te lo diré hasta el cansancio. Me gustaría mucho conocer y platicar con tus padres sobre mis sentimientos hacia ti, para que me conozcan y sepan lo que hay entre nosotros, lo que soy y lo que tengo. Decirles que en ningún momento voy a faltarte el respeto pues, entiendo que eres una hija de familia. Después continuó: —Pero quiero que tengas claro que voy a trabajar en mi divorcio, porque yo me equivoqué y por muchos años no hice nada al respecto; ahora estoy dispuesto a luchar para anular mi matrimonio y así poder casarme contigo.

 

Todo era tan rápido, que platicábamos del futuro cercano; mi intuición me decía que todo era verdad, que estábamos frente a una nueva oportunidad, pues ambos veníamos de sufrir una gran desilusión, un fracaso. 

 

Lo más importante de todo ese fin de semana es que nos conocimos y reímos mucho. Nació la esperanza de algún día estar juntos para siempre.

 

Después de esa gran aventura, se llegó el momento de decirnos adiós.  Él tenía que irse de regreso a México. Entre abrazos largos y besos dulces, se despidió de mí con la promesa de trabajar por nuestra relación, arreglar lo que tenía que arreglar de la manera correcta con respecto a su matrimonio. Se fue y con él, también, se fue un pedacito de mi corazón.

 

Después de su corta estancia aquí en Monterrey, Anselmo volvió a la capital de la república, pues lo esperaban muchas responsabilidades relacionadas con su trabajo. Me llamó al llegar para decir que ya me extrañaba. Yo sentía lo mismo y pensaba en lo difícil que sería verlo partir de nuevo a España. En un mes empezaban sus vacaciones y debía ir a convivir con sus hijas.

 

Así pasaron los días, entre llamadas diarias y pláticas sinceras que poco a poco nos iban uniendo más. En una de esas llamadas, Anselmo me dijo lo mucho que me extrañaba, y me pidió que fuera a visitarlo a la capital, pues no podía despegarse de su trabajo. Tocó la fortuna que estaba invitada a una boda en una ciudad muy cerca de la Ciudad de México; era el futuro matrimonio de la hermana de mi amiga, en Puebla. Al estar a una hora de distancia, podía trasladarme y visitarlo.

 

Empecé a planear el viaje a Puebla y le pedí a una amiga que me acompañara, pues de otra manera iba a ser muy difícil que me dieran permiso. Mis padres, afortunadamente me dieron permiso, pero, por ningún motivo, debían enterarse que iba a ver a Anselmo. Era muy mal visto que una mujer joven fuera a pasar un fin de semana con el novio.

 

Anselmo me aclaró que todos los gastos correrían por su cuenta, así que por el dinero no había problema. La felicidad era tal que derramábamos miel, nos sentíamos entre las nubes; no cabíamos de felicidad. Esta vez también sería la despedida por su próximo viaje a España.

 

Se llegó el día y Anselmo me esperaba en el aeropuerto de la Ciudad de México. Lo vi acercarse con un ramo de preciosas rosas rojas de Castilla, Me besó y nos fundimos en un gran abrazo del que no queríamos separarnos. Tomamos el taxi que nos llevaría al hotel donde pasaríamos ese fin de semana.

 

Al llegar al hotel nos recibieron con una copa de champagne. Anselmo era conocido de los dueños del hotel, ya que también eran españoles, así es que nos trataban con muchas atenciones. Era un hotel precioso, de unas cincuenta habitaciones, y una vista hacia la preciosa avenida Paseo de la Reforma, donde está el Ángel de la Independencia, emblema de los mexicanos. Anselmo estaba en una suite con una decoración muy de la cultura ibérica. Tenía una sala de estar bastante amplia, una recámara de lo más linda y el baño de lujo, con una tina grande donde cabían dos personas; todo estaba lleno de detalles para los enamorados. Nos pusimos cómodos y salimos a pasear de noche por la calle Reforma para cenar en un restaurante español.

 

Anselmo tenía ya la reservación y el capitán del lugar nos recibió muy amable y nos designó un lugar apartado del bullicio, con vista hacia el ventanal que daba al monumento del Ángel. La comida fue espléndida e incluía la famosa tortilla española, con un buen vino tinto. Nunca dejamos de vernos a los ojos, como dos locos enamorados. Anselmo se había encargado de conquistarme con su ternura y muchos detalles, que lograron en poco tiempo hacerme olvidar las historias desagradables de mi vida. Yo necesitada ser amada verdaderamente, y en estos momentos me sentía en la plenitud de mis sueños. Entre suspiro y suspiro platicábamos de todo un poco.

 

De regreso al hotel caminamos, conversamos, y reímos con la felicidad a flor de la piel. Mientras hablábamos, mi mente llena de recuerdos, corría a mil por hora pensando en la época de mis sueños de adolescente, enamorándome de un español bueno, que correspondiera a mi amor, fomentado por las canciones de Julio Iglesias.

 

Ahora, en estos momentos, escuchaba a Anselmo y creía en su sinceridad, sentía que le pertenecía; ya me hacía sentir suya.

 

En la suite del hotel, repetía en mi interior: Me ama y le amo, fue entonces cuando sentí la necesidad de abrirle mi corazón.

 

Mientras yo hablaba, él no perdía detalle de mi persona y en silencio mostraba una comprensión significativa de mis sufrimientos; esa calidez me hizo externarle con más detalles mi angustiosa realidad de la niñez, le conté el hecho que me hizo sentir sucia e indigna de cualquier buen hombre. Él me escuchaba atentamente como un buen caballero dando una que otra expresión de comprensión a mi triste realidad.

 

Más adelante me atreví a contarle mi desagradable experiencia con Luis, el primer hombre que fue mi primer novio al le entregué mi amor sincero. Cuando le relaté la forma tan desagradable en que me dejó, Anselmo, hizo una expresión de coraje mezclado con impotencia, me tomó las manos suavemente, me las besó y una corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo y las lágrimas brotaron como fuente imparable.

 

Él, sin saber que más hacer para consolarme, solo pudo abrazarme de la manera que yo necesitaba en esos momentos. Sentí un gran alivio en mi corazón y él me observaba y me atrajo para darme un abrazo cálido y sincero que tanto necesitaba; fueron momentos muy especiales, de sanación, de ternura. Quedé embriagada de amor y pasión; mi pensamiento y mi mente dejaron de funcionar, sus caricias no me hacían daño, sino al contrario. Era algo mágico que borró todo. Qué diferencia tan grande contra lo vivido anteriormente, tanto en mi infancia como en mi primera entrega. Me hizo perder los miedos que tanto me habían perturbado; sentía una necesidad intensa de que sus manos y su cuerpo recorrieran el mío, para que ese placer llegara al alma. Con Anselmo todo era dulce, tierno, cariñoso, lleno de complacencia para conmigo, una fusión de ambos que trascendía. 

 

Mi cuerpo pedía más, necesitaba que esos sentimientos se eternizaran. La felicidad llegó a las lágrimas, lágrimas diferentes a las anteriores; era un llanto reposado, liberador, que abrió la puerta para soltar torrentes de fluidos de un verdadero amor, que a él mismo le sorprendió. De ahí en adelante no me detuve más y le repetí que le amaba. Él, con toda la ternura del mundo, me besó cada parte de mi ser, hasta llegar al alma.

 

Entendí lo que era vivir y experimentar el amor verdadero y correspondido que va de la mano con el respeto entre dos almas que están dispuestas a entregarse por completo. Ambos habíamos pasado por experiencias desagradables en el amor, y ahora podíamos sentirnos llenos de ilusiones y esperanzas.

 

Lo único que no queríamos era dañar a terceras personas. Íbamos a esperar lo que tuviéramos que esperar para poder estar juntos, de la forma más tranquila para todos. Le dejé muy claro que lo que él decidiera, lo iba a respetar, puesto que sabía que el proceso de divorcio no era fácil ni rápido y menos en esos tiempos que estaba mal visto.

 

Al día siguiente, nos fuimos a visitar las diferentes áreas turísticas de la Ciudad de México, como el Palacio de Bellas Artes, el Palacio de Gobierno, para ver los murales donde se expresaba toda la historia mexicana; para mi sorpresa, Anselmo sabía mucho de nuestra historia.

 

Pasamos el fin de semana entre risas, abrazos, anécdotas y mucho amor. Todo pasó más rápido de lo que hubiésemos deseado. Yo me regresaba el lunes y ese mismo día me pidió que lo acompañara a una junta que tenía con unos clientes para pasar juntos el mayor tiempo posible. Al llegar a la empresa frente a los directivos con los que tenía la reunión, mi sorpresa fue mayúscula y mi piel se erizó pues Anselmo les dijo al momento de presentarme: Les presento a Guadalupe, mi novia, una mujer extraordinaria. En ese momento sentí cómo el calor subía a mis mejillas y uno de los directivos le dijo: —Pues, muchas felicidades por esta gran mexicana y me estrechó la mano.

 

Después de comer juntos y llevarme al aeropuerto, se llegó el momento de la despedida. No queríamos ni separarnos del último abrazo y ambos no podíamos detener las lágrimas. Anselmo me decía que no me quería dejar ir y me abrazaba más fuerte. Después de esta visita no volveríamos a vernos por un largo tiempo, ya que Anselmo salía para España y permanecería allí un mes y medio, pues además del trabajo, tenía que arreglar los trámites de su divorcio. Si todo salía bien, nos volveríamos a ver hasta el mes de septiembre.  

 

En el mes de agosto, como nos extrañábamos mucho, decidimos jugar a ver quién escribía más cartas o enviaba más tarjetas que plasmaran nuestro amor. Para no sentir tanto la distancia, nos hablábamos por teléfono muy seguido a pesar de que en aquel tiempo las llamadas a otro continente resultaban bastante costosas. Yo gastaba casi todo mi sueldo en pagar los recibos telefónicos porque no eran llamadas de cinco minutos sino de larga duración, así es que cuando llegaba el recibo, se me complicaba el pago y venían los regaños de mis padres que decían: ¿cómo es posible que gastes tanto? y yo les contestaba, es el amor.

 

Al oír esa respuesta ya no me decían nada, porque me veían muy contenta. Aparte eran llamadas en las que Anselmo me contaba cómo iba todo con su vida y lo que pensaba hacer respecto a su situación.

 

Algunas veces llorábamos porque nos extrañábamos mucho y sentíamos la impotencia de la distancia, pero luego nos dábamos ánimo y decíamos que faltaba menos para volver a vernos.

 

Cuando faltaba muy poco para que él regresara a México, la vida nos dio un revés. La marea iba a ir en contra de nosotros un primero de septiembre de 1982. En su sexto y último informe de gobierno, ante la sorpresa de todos los presentes, el presidente José López Portillo declaró: …he expedido en consecuencia dos decretos: uno que nacionaliza los bancos privados del país y otro que establece el control generalizado de cambios… Es ahora o nunca, ya nos saquearon. México no se ha acabado. No nos volverán a saquear. Ese informe de la Nacionalización de la Banca en México, significaba la expropiación de los bancos comerciales mexicanos, en medio de la crisis por una enorme deuda externa. Esto, por supuesto, modificó la operación del Sistema Financiero Mexicano y trajo muchas consecuencias en el comercio y en la industria. La empresa para la que trabajaba Anselmo, dejaría de tener relación y actividad en México. El personal de la empresa que se encontraba en este país, debía regresar a España y todo esto ocasionó que tanto Anselmo como los demás amigos empresarios ya no pudieran negociar aquí. Su retorno a este país era imposible en ese momento.

 

En cuanto él se enteró de la situación política por la que estaba pasando México, me llamó muy preocupado y me dijo: Guadalupe, nos están diciendo que ya no podemos regresar por problemas que se están presentando en tu país.

 

Con esa llamada mis ilusiones se desmoronaron. Ya esperábamos con todas nuestras fuerzas volver a vernos, y esta noticia echaba abajo nuestros planes. Aunque me quedé como si me hubieran aventado un balde de agua helada, le dije que no se preocupara. Fingí estar bien para animarle y que no doliera tanto; le explicaba que eran circunstancias que no estaba en nuestras manos solucionar y aunque nos doliera, debíamos aceptarlo pues no podíamos hacer nada frente a esa situación tan inesperada. Pero por mi mente cruzó la idea de que esta nueva problemática política que sufría mi país, podía echar abajo todos nuestros planes. Nos separaba un inmenso mar, una enorme distancia. Con todo el dolor de mi corazón le agradecí por todo lo que habíamos vivido juntos y por lo que me había ayudado a sanar. Le agradecí su bonito y puro amor.

 

Anselmo me decía —No, Guadalupe, no te despidas, yo estoy consciente y voy a luchar por regresar por medio del trabajo, o por decisión propia;  pero yo no puedo estar sin ti, déjame ver qué hago o cómo me las arreglo para ir a verte, pues yo ya no estoy en España, yo todo el tiempo estoy pensando en ti, en México; y  mi alma y mi espíritu están contigo.

 

Tratábamos de hablar por teléfono con frecuencia; pero en cada conversación terminábamos llorando pues las esperanzas de volvernos a ver se esfumaban. Así pasó todo un mes, sufriendo los dos, pero unidos en alma y espíritu, pues nuestro amor era muy grande.

 

En eso una de sus llamadas telefónicas, Anselmo me comentó que quería ir a visitar a mis amigas que se encontraban en Pamplona. El verlas, le parecía estar cerca de mí y también deseaba preguntarles en qué podía ayudarlas.

 

Esa visita se logró y tanto Gloria como Laura me platicaron por teléfono, que Anselmo y Antonio habían llegado a la residencia universitaria y habían sido muy corteses. Cuenta Gloria que hasta las habían llevado a las tiendas para que eligieran algún regalo; ellas no aceptaron que les compraran nada; pero agradecieron su atención. Finalmente las llevaron a cenar a un lugar muy elegante donde probaron por primera vez un delicioso caviar, brindaron por mí, la mexicana que le había robado el corazón.

 

Los comentarios de mi amiga Gloria fueron desalentadores pues me dio a entender que a Anselmo se le estaba complicando mucho su regreso a México.

 

Pasamos momentos muy difíciles y aunque soy una mujer de fe, perdí la esperanza de reencontrarnos. Empezó un tiempo de un nuevo calvario por no estar con el ser amado; para mí era como una penitencia. Recibía cartas con mucha frecuencia, me mandaba flores, ya fuera en tarjetas y regalos muy lindos desde España, regalos como: perfumes, collares y hasta una mantilla típica española.

 

Uno de esos días recibí el mejor de los regalos: su voz grabada en un casete de aquellos que existían antes; en él me expresaba el gran amor que sentía por mí y me hablaba de los planes de llevarme a España para, en el futuro, casarnos.

 

El casete, que lo guardaba como oro en paño, desafortunadamente lo extravié con los años por no ser cuidadosa; tanto lo valoraba que un día, cuando ya ni siquiera se usaban, pues dejaron de hacer aparatos para ese tipo de grabaciones, en una limpieza general de la habitación, me los tiraron a la basura entre muchos otros. Ese casete ha sido uno de los de los regalos que más me ha dolido perder, porque en la distancia lo que deseas es estar escuchando al amado, de viva voz sus palabras de amor. Lo escuché tanto que sigo recordando sus pensamientos, planes y deseos por mí y para mí. Ese audio sigue estando presente porque penetra su voz en mi alma y lo recordaré hasta el día que me vaya.

 

El tiempo siguió y cada vez había menos esperanzas.

 

[image: Un florero con flores sobre una mesa  Descripción generada automáticamente]




[image: ] 






En busca de la plenitud del amor.

 

Mares preciosos

 

En el mes de junio de 1983 cuando las esperanzas se agotaban, una llamada de Anselmo me devolvió la vida y esta vez no lloramos de tristeza, sino de emoción y alegría. Escuché en la bocina del teléfono: Guadalupe, estoy en Madrid a punto de tomar un vuelo a México yo ya no aguanto más sin verte y abrazarte. ¿Podrás recibirme por favor? Mi respuesta fue inmediata: ¡Claro que sí!  Me dijo que compraría el boleto de inmediato y volaría después hacia Monterrey.

 

¡Anselmo, no entiendo! —dije. —Ya te lo explicaré cuando llegué contigo —respondió, —ya no tengo tiempo salgo para allá en una hora. Gracias, Gracias, Guadalupe, ¡te amo! si Dios quiere pronto nos veremos.

 

Nos despedimos con una mezcla de emociones, que durante casi un año y medio habían estado retenidas pues ya nada nos consolaba.

 

La sorpresa de su visita a México volvía a traernos nuevas esperanzas; faltaba muy poco para vernos cara a cara.

 

Por fin al día siguiente llegó a México, me habló, ya estoy aquí, me falta muy poquito para estar frente a ti; ¿sabes lo que siento? TODO y esto quiero compartirlo contigo, en una hora abordo el avión que me llevará a Ciudad de Monterrey, llego a las 4:00 de la tarde; te espero en el aeropuerto.

 

Afortunadamente tenía el tiempo justo para arreglarme, tomar el carro e irme por él. Llegué al aeropuerto y busqué en la pantalla de arribos y vi el mensaje <A TIEMPO > después de un rato volví a la imagen y el vuelo en el que él venía, decía <ATERRIZÓ>. Me dirigí a la sala, para ver a Anselmo en cualquier momento. Bajaban muchas personas y no lo veía. Me preguntaba si vendría en otro vuelo, estaba tan nerviosa que no podía estar quieta. Fijé mis ojos en la puerta de salida del avión, y por fin lo veo aparecer y bajar las escaleras; y el corazón me latía a mil, no podía creer que ya estaba muy cerca de mí. La distancia y el tiempo de no vernos, hacía que las emociones subieran al máximo y mi alegría también. Pensé en lo hermoso que es el amor, trasciende todo, se olvidan las tristezas, las angustias, y la desesperación de haber estado separados tanto tiempo.   

 

A cierta distancia, lo veo caminar hacia la puerta de salida y al instante cruzamos las miradas; corrimos uno al otro para unirnos en un gran abrazo donde expresamos todo ese amor retenido. Nos tomamos de la mano, y luego nos abrazábamos pues no podíamos estar sin el contacto físico. Todo era real, estábamos de nuevo juntos. Nos fuimos hacia el coche y en el trayecto le hice un montón de preguntas: ¿cómo le había ido en su vuelo?, ¿cómo se sentía?; pero lo que más me intrigaba era saber por qué la decisión tan inesperada de su viaje. 

 

Su respuesta fue muy simple: —el amor es así, me llegó el arrebato y la valentía de estar contigo. Después tuvo tiempo de explicarme lo que había pasado. Anselmo con un rostro lleno de alegría añadió: No te dije que tenía un curso de tres días en Madrid por parte de la compañía, pero al llegar  y ver en las pantallas la palabra México, me dije ¿y si me voy a ver a mi amada Guadalupe? y cuando dije Guadalupe todos los recuerdos se amontonaron en mi cabeza y decidí venir a verte. Al oírlo, no podía creer que hubiera tomado la decisión de venir a verme por un arrebato de amor. En lugar de ir al curso, cruzó el Atlántico y se vino a México. Me dijo que su compañero trató de disuadirlo: Solo te lo comento a ti, Antonio, por si algo me sucede, ya sabes que voy a México con Guadalupe —le dijo Anselmo a su amigo.

 

Esa respuesta de su parte me cautivó por completo, pasó de las palabras a la acción y eso no era algo que cualquier persona cumplía; cada vez me convencía que era el hombre que yo había anhelado desde niña.

 

Reservé una habitación en el mejor hotel del norte de la ciudad que se hallaba entre una pequeña montaña y de noche tenía una vista llena de luces donde destacaban las cúpulas o torres de las iglesias del entorno. Al llegar a la recepción, le preguntaron para cuántas personas era la habitación y contestó que para dos; yo me quedé observándolo y el volteó y me hizo un guiño con sus labios como dándome un beso. Pensé que debía volver a casa, pero Anselmo me dijo: ¡ya te secuestré! y no opongas resistencia, Lupita. Yo pensé: ¡qué hermoso secuestro de amor!

 

Al llegar a la habitación nos unimos en un abrazo fuerte, acompañado de besos y empezamos a llorar como dos niños. A los dos nos había afectado mucho la distancia y la ausencia prolongada, ahora que estábamos juntos y a solas, las emociones escapaban sin control.

 

Platicamos muchísimo y ninguno de los dos podía con tanta alegría. Por momentos nos quedábamos en silencio y nos mirábamos para fundirnos en un abrazo, acostados en la cama.

 

Unidos en cuerpo, alma y espíritu, nos dejábamos llevar por la ternura, el cariño y el deseo de permanecer unidos una eternidad. Ya dejábamos de ser dos para ser uno solo. Pasamos toda la tarde juntos planeando nuestros paseos para el día siguiente.

 

Nos despedimos para ir a casa pues ya eran las 12:00 y el encanto se rompía. Como todo un caballero me acompañó hasta el coche. Observé que alguien había quebrado y tratado de robar el espejo lateral izquierdo y me preocupé porque el carro era de mi hermana; pero Anselmo me dijo que al día siguiente me llevaría a la agencia a poner un nuevo espejo.

 

Me subí al carro y aunque no quería dejarme ir, ni yo deseaba partir, necesitábamos descansar porque él venía de un largo viaje y yo, por otra parte, podía tener problemas con mis papás. Separarnos era una verdadera penitencia.   

 

Al día siguiente llegué al hotel muy temprano, con toda la ilusión de estar de nuevo juntos. Desayunamos, y nos dirigimos a Chipinque a recordar nuestra primera cita y nuestro primer beso verdadero. Ahí mismo pasamos parte de la mañana caminando por el lugar, recordando y conversando entre la naturaleza, contemplando las plantas, los árboles, recibiendo los aromas y viendo la alegría de las ardillas que subían y bajaban al tiempo que los pájaros de alas azules revoloteaban a nuestro paso, sintiendo la pureza del aire. En el mirador, la gran ciudad se extendía a nuestros pies haciendo un contraste con la naturaleza. Los recuerdos de la primera vez en ese lugar nos hacían sentir las emociones del gran amor que ahí había iniciado.

 

Al bajar a la ciudad nos dirigimos de inmediato a la agencia automotriz para reponer el espejo quebrado. Una vez solucionado el problema, nos fuimos al centro de Monterrey para visitar algunos lugares tradicionales y realizar compras que Anselmo insistía que hiciéramos. Al llegar a Plaza Morelos, caminamos de la mano en todo momento, como cualquier pareja y disfrutábamos la mutua compañía. Él insistía en regalarme y cumplirme todos mis gustos. Quería llenarme de obsequios porque cuando estaba en España veía algo y deseaba mandármelo. Así que después de varias compras y regalos nos fuimos a comer a un restaurante cercano y de gran tradición, llamado Louisiana. Después de deleitarnos con una exquisitamente comida, pasamos a la sobremesa con un digestivo de su preferencia. El famoso Frangélico pasó a ser entre nosotros la bebida clásica, un éxtasis al paladar que me recordaba sus besos suaves y con el sabor de las avellanas, como si estuviéramos en otro mundo, donde solo existíamos él, yo, y nuestro inmenso amor.

 

Ese día fue muy importante porque platicamos sobre la importancia de que mis padres supieran acerca de nuestra relación que ya era considerada, formal. Esa noche de regreso a casa, tomé la decisión de hablar con ellos y así lo hice. Mis padres aceptaron, y mi mamá ofreció preparar una exquisita comida mexicana para recibirlo.

 

Todo iba muy rápido. De un momento a otro Anselmo iba a entrar a mi casa como novio formal. 

 

Una de mis preocupaciones, o la más grande, era el tema de la diferencia de edades; me atreví hablar con ellos, comentándoles que en mi viaje a Cuernavaca dos años antes había conocido a un hombre mayor; que nos habíamos gustado mucho y que en todo ese tiempo nos comunicábamos por medio de llamadas telefónicas. Ahora que había venido a visitarme a Monterrey, él deseaba conocerlos a ellos para hablar sobre nuestra relación.

 

Aunque estaba feliz por la atención que mis padres le darían a Anselmo, a decir verdad, me sentía muy nerviosa. No sabía que reacción iban a tener al verlo y tratarlo.

 

Al anochecer le llamé pues todo estaba listo para que mis papás lo recibieran en casa al día siguiente. Anselmo se puso muy contento por el detalle ser recibido por mis padres. Tenía mucho interés en conocer a parte de mi familia y quedamos de acuerdo que yo pasaría por él a las once de la mañana para llevarlo a casa.

 

Esa noche casi no dormí, era un manojo de nervios, pues me la pasaba pensando en el encuentro de Anselmo con mi familia.

 

Supuse que para él tampoco iba a ser fácil dominar los nervios, pues dependía de la confianza y aprobación de mis padres.

 

Al llegar y presentarlos, nos sentamos en la sala a platicar un poco de nosotros y en especial de Anselmo. Pero él interrumpió para decirles a mis padres: —El tiempo que he conocido a Guadalupe me he dado cuenta de que es una gran mujer y por eso y otras razones yo me he enamorado de su hija. Soy un hombre respetable, con un trabajo digno y estoy dispuesto a cuidar por siempre a su hija; mis intenciones con ella son puras y buenas, solo quiero el bien para ella y que juntos seamos felices.

 

Mi padre solo dijo: —Mire, Anselmo, nosotros estamos muy agradecidos con el hecho de que este aquí dando la cara para hablar de sus sentimientos por Lupita, que es un tesoro para nosotros; pero las cosas se hacen bien, es decir, tienen que pensar en boda. Anselmo y yo nos miramos y él asintió a mi padre, y le dijo: —Claro que sí, señor, con gusto voy a volver un día para pedir a Guadalupe, porque realmente la amo y la considero una bendición en mi vida.

 

Durante la plática, hablamos sobre lo que hacía Anselmo en España y nos compartió sobre su familia, quién era, y lo que tenía para ofrecerme, pues su estabilidad económica le permitiría darme una vida sin preocupaciones. 

 

Al término de esa importante visita a nuestra familia, nos despedimos de ellos, y de acuerdo a lo que vimos, todo salió mejor de lo que esperábamos.

 

Nos fuimos al hotel ya que al día siguiente salía muy temprano para España; no podía estar más tiempo en México, había faltado sin permiso a un curso importante para su empresa, y ya lo estaban esperando. Esa tarde, en la habitación cerramos con broche de oro y sentimos la dicha de tocar el cielo.

 

Al día siguiente, lo llevé al aeropuerto; la tristeza de la nueva separación nos pesaba a los dos, pero la alegría de haber estado juntos nos consolaba y nos daba fuerza para esperar y poder vernos más delante.

 

Se acercaba el momento de la despedida que queríamos evitar y aprovechábamos hasta el último momento. El futuro era incierto y aunque habíamos hablado sobre nuestra unión matrimonial no sabíamos por dónde nos iban a llevar las olas del mar. Había en mente muchos cuestionamientos ¿nos reencontraríamos pronto o no? pero de lo único que estábamos seguros era del gran amor que nos teníamos y que era capaz de resistir tormentas y adversidad.

 

Aun cuando él hablaba de casarnos e insistía en que me fuera a vivir a España, yo tenía mis propios miedos y pensaba en lo que significaría cruzar el mar y dejar a mis padres por las limitaciones y necesidades propias de los adultos mayores. Yo por ser la menor y la única que quedaba en casa, sentía la responsabilidad de estar al cuidado de ellos.

 

Cuando anunciaron el vuelo que lo llevaría a la Ciudad de México, el llanto no se hizo esperar; parecía que nada me consolaría. Solo podía recurrir a los bellos recuerdos de ese fin de semana. Las lágrimas nos rodaban a los dos y su ternura quedaría grabada en mi mente y en mi corazón.

 

Tratamos de consolarnos mutuamente, pero todo fue inútil. Después de tanta felicidad y de esos grandes momentos mágicos y de un encanto tan especial, nos tuvimos que decir adiós. La separación fue inminente y dolorosa, ya no se podía retrasar el momento de que entrara a la sala de abordaje. Fue un adiós a media voz, entrecortada por el llanto.

 

Con un hasta siempre, le di las gracias a Anselmo por toda la felicidad que me había dado en esos dos días. Sus últimas palabras antes de alejarse al abordaje fueron: —Nunca olvides cuánto te amo y regresaré para amarte toda la vida.  

 

Al día siguiente, Anselmo me llamó para avisarme que todo había salido bien en su vuelo a España y me comentó que por no haber asistido a la capacitación esos días en Madrid, lo iban a penalizar por cometer un acto de rebeldía. Pero Anselmo le respondió a Antonio: —Está bien, lo acepto, pero mientras para la compañía eso fue rebeldía, para mí, fue un acto de amor que me ha vuelto las ganas de vivir y luchar con todo y por todo.

 

Después me dijo muy seguro: Guadalupe, no me arrepiento de haber ido a verte y si tengo que ser castigado, pues, adelante, no me importa, Tu amor es más grande que todo lo demás, quizás no me entiendan porque aún no han amado como yo te amo. Me confirmó lo feliz que había estado y que esos tres días le habían devuelto el entusiasmo por vivir y comerse el mundo.

 

Al escuchar sus palabras, lo amé más todavía. Arriesgaba su trabajo por esos arrebatos de amor y eso me hizo sentir muy importante para él.

 

Entre tantas conversaciones que tuvimos aquí en Monterrey, me comentó que se mudaría a una casa que tenía en la playa, pues deseaba vivir solo. Esa casa estaba más alejada de su trabajo, pero estar cerca del mar le permitiría pasear en bote y aparte de disfrutar el paseo, podría reflexionar y meditar sobre los planes futuros conmigo y tomar en cuenta a Dios: —Guadalupe, desde que nos conocimos, mencionas frecuentemente a Dios y lo que nos pide en respuesta a este amor. Hasta eso has logrado, pues siento la necesidad de llevar una relación más cercana con Él. Hasta he vuelto a orar. Le he dicho que me permita amarte, que eres la mujer que soñé y le digo: Señor, Tú la pusiste en mi camino y aunque entiendo que no soy libre, sabes que me equivoqué. Mi vida conyugal no ha sido nada agradable y ahora que conozco el verdadero amor, no quiero perderlo. 

 

Me dijo que lo había enseñado a orar y lo ayudara a tener esa fe grande que yo tenía. Me comentó que sufría mucho por sus hijas, pues su relación era cada vez más difícil y él tenía que callar y aguantarse porque no quería que las discusiones las afectaran más a ellas.

 

En una de las llamadas me dijo que ya estaba viviendo en la casa de la playa. Había decidido poner distancia y hablar con sus “crías” y su hija mayor había estado de acuerdo: —Está mejor, padre, ya que mi mamá no entiende y se porta muy mal contigo; ya ves que ni te atiende y te está criticando todo el tiempo. Así es que yo te apoyo, tú siempre has sido bueno conmigo y con mis hermanas y quiero lo mejor para ti y también para mi mamá.

 

Los siguientes meses fueron de llamadas tristes porque las esperanzas de volvernos a ver eran mínimas y qué decir de casarnos. Los trámites de su divorcio iban muy lentos y sentíamos una frustración muy fuerte por la distancia que nos separaba. Planeábamos entre llamada y llamada, que si se venía México, quizá podría iniciar un negocio o buscar un trabajo bien remunerado; pero no era nada fácil, la complicada burocracia de este país y tratándose de un extranjero, hacía que todo fuera más difícil.

 

Después de un largo tiempo de llamadas melancólicas, con llanto y sufrimiento por la soledad de no tenerlo, fui dándome cuenta de que no se veía alguna señal de la que nos pudiéramos aferrar para seguir adelante. Cada vez que hablaba con Anselmo, lo escuchaba preocupado de no saber en qué momento tomar la decisión de venir a México. Por su parte, él me proponía que me fuera a España; pero yo, por una parte, pensaba en mi familia, y por otra, no quería irme hasta que su situación legal estuviera arreglada.

 

Tras varias llamadas en las que todo se veía muy complicado y desesperanzador, en marzo de 1984, tomé la decisión de terminar la relación. Con todo el dolor de mi corazón, teníamos que poner los pies sobre la tierra, porque no avanzábamos ninguno de los dos. Tan difícil era que él dejara su país, como yo, el mío. Lo más sano era confiar en Dios y empezar cada quien un camino hasta saber si se podían ir superando todos los obstáculos que nos separaban.

 

Esto significó caer en una depresión y me preguntaba ¿Por qué la vida me daba otro golpe? Lo que sentíamos era tan bello, y, sin embargo, nuestra relación debía terminar.

 

Anselmo no aceptaba mi decisión y me pedía que no lo dejara, que iba a ser muy duro no poder hablarme y yo le decía: Anselmo, de vez en cuando nos podemos llamar y preguntarnos cómo estamos, que ha sido de nuestras vidas, pues esto no se puede acabar así de pronto; son las circunstancias de la vida, tu posición social y la de tus hijas.

 

Era importante que solucionara sus asuntos, después de todo yo era soltera y libre; pero él no. Yo podía seguir esperándolo porque no iba a ser fácil olvidarlo ni encontrar otro hombre como él y le dije muy firme: —No quiero exigirte nada, ni decirte haz esto o lo otro, porque no es correcto; entiendo que tienes tus compromisos y si ésta es la voluntad de Dios, yo la acepto con valentía, aunque tenga que sufrir.

 

Le prometí que siempre estaría esperando su llamada y nunca podría olvidarlo, pues había dejado una huella imborrable: —Si es un bien para los dos, el destino se encargará nuevamente de UNIRNOS PARA SIEMPRE; esa es mi esperanza. Yo te esperaré hasta que Dios lo permita.

 

Así pasó un largo año y de vez en cuando hablábamos como verdaderos amigos. Cuando surgía la pregunta sobre haber conocido alguna persona con la cual mantener una relación, la respuesta de ambos era la misma: —Te esperaré.

 

Después de todo esto, nunca encontré a alguien más, estuve sola conmigo navegando en la inmensidad de mi mar. 

 

Al año siguiente en 1985, yo ya tenía veinticuatro años, y veía que nadie llegaba a mi vida; todo el tiempo la pasaba muy mal, pensando en cómo era posible que amándonos tanto no podíamos estar juntos. Se me iba el tiempo pensando en él por las noches, y ya cuando estaba en la soledad de mi cuarto, los recuerdos me abrumaban, porque lo que habíamos vivido había sido la experiencia de un amor tan bello y  verdadero.

 

En mis sueños, lugares, fechas, en cualquier lado y momento, Anselmo estaba presente en mi vida. Me intrigaba saber cómo estaba, qué hacía, si comía, si seguía con su vida; mi corazón aun latía por él. 

 

La vida pasaba y yo no sentía que avanzara, no volví a salir con nadie en especial, más que con mis amigas y familia. Era como si la vida se hubiera puesto en pausa.

 

Lo único que me mantenía de pie y con cierta voluntad, era mi fe, ese don de Dios que me hacía repetir que Él todo lo puede, todo lo perdona, lo calma, lo sana y consuela.

 

Me dediqué a seguir participando en grupos apostólicos de la Iglesia. A pesar de mis pecados me sumergí en el mar de la misericordia de Dios, pidiendo perdón para no volver al pecado y vivir en castidad. Eso me permitió aceptarme con todas mis debilidades.

 

Muchas personas sin conocerme de verdad, no entendían lo que yo estaba viviendo, mis propias olas tranquilas y otras olas turbulentas, entre el amor y mis errores, volcándome en Dios, clamando perdón por mis faltas. Pero en la medida que me entregaba al servicio de mis hermanos, iba encontrando la paz.

 

Pero no dejaba de pensar en la posibilidad de algún día reencontrarme con un Anselmo libre y unirnos con la bendición de Dios para siempre.
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Dios, sorpresas y sueños de amor. 

 

En el grupo apostólico al que pertenecía desde muy joven, llegó la invitación en diciembre de 1984. El Papa Juan Pablo II en una Carta Apostólica dirigida a los jóvenes del mundo, anunció la institución de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) que se celebraría por primera vez en la Diócesis de Roma, y de allí en adelante, se llevarían a cabo en diferentes países.

 

Me sentía muy feliz por esta noticia y pensé en la oportunidad de ser parte del primer encuentro con el Papa en Roma, que se llevaría a cabo el 31 de marzo de 1985, con motivo del Año Internacional de la Juventud.

 

Un grupo de amigos y yo nos entusiasmamos mucho y entre la algarabía empezamos a animarnos para ir a Roma, ¡vamos todos!  Y con esa alegría comenzamos a planear actividades que nos iban a solventar los gastos de boletos de avión y el pago de la estancia en tierras italianas. Yo me llené de entusiasmo pues estar con el Papa Juan Pablo II, era estar con el vicario de Cristo en la tierra. Ese viaje significaba estar una semana viviendo en un mismo espíritu, con toda la Iglesia, en la Plaza de San Pedro.

 

Empezamos a trabajar arduamente ya que el tiempo apremiaba pues solo faltaban tres meses para este encuentro, así que iniciamos actividades de venta de hamburguesas los fines de semana, rifas, e incluso nos atrevimos a pedir dinero en las esquinas de las avenidas. Dejé el glamour por un lado para llegar casi hasta la humillación de pedir y que no te dieran un peso, o que me dijeran: “ponte a trabajar, qué andas pidiendo”; aun así, otras personas nos daban algo con mucho gusto, aunque no entendían lo que significaba un encuentro con el Papa.

 

Esta experiencia de luchar para lograr ese ansiado viaje a Roma, me hizo más fuerte y me olvidé del orgullo, con tal de alcanzar el objetivo de ir al Vaticano. Por mi parte, me puse a investigar quiénes podría ayudarnos con donativos, y me dirigí a algunas personas pudientes económicamente de Monterrey.

 

Me armé de valor y decidí hablar con algunos empresarios. Pensé que lo peor que me podía pasar, era que rechazaran mi petición o simplemente no quisieran escucharme. En especial, investigué el número telefónico del brazo derecho de don Bernardo Garza Sada, el señor Francisco Garza González; cuando me comunicaron directamente con él, le dije: Soy Lupita Burnes y trabajo en Hylsa, lo he visto pasar algunas veces a las oficinas de los directores, disculpe que lo moleste, me atrevo a dirigirme a usted para solicitarle un apoyo o donativo para poder asistir a la Jornada Mundial de la Juventud que está promoviendo Su Santidad, el Papa Juan Pablo II en Roma. Él, señorón, por su parte, me cuestionó, muy sorprendido por mi atrevimiento: —¿Y por qué me llama a mí? —Yo le respondí que él había sido quien en 1979 había tramitado todos los protocolos y peticiones para que el Papa visitara nuestra ciudad, durante su presencia en nuestro país. Le dije, en pocas palabras, que esa visita del Papa a nuestra ciudad, había sido una de las experiencias más inolvidables para todos los regiomontanos. Él me dijo: —¿y qué es lo que quiere que yo haga por usted?, le contesté: —Necesito los recursos para pagar el viaje y la estancia en Roma. Un grupo de amigos y yo, estamos reuniendo ya el dinero para el vuelo, pero no tenemos para pagar el hospedaje y los alimentos. El Papa está convocando a todos los jóvenes del mundo a este encuentro, al que ha llamado “Jóvenes caminando por la Paz”, y tenemos un gran deseo de asistir. Nuestros papás, lamentablemente no pueden ayudarnos y por eso estamos haciendo rifas y vendiendo cenas para reunir algo.

 

Mi respuesta lo dejó conmovido e inmediatamente me dijo: —No se preocupe, después de oírla, lo único que le digo es que ¡usted va a ir! yo le voy a dar un donativo para que vaya a Roma y le conseguiré algunas aportaciones con mis amigos. Me pidió que esperara unos días y me señaló cuándo lo buscara. Le agradecí infinitamente su atención y apoyo.

 

Sé llegó el día miércoles, que era la fecha que me había indicado para recoger el dinero y un sobre, con los donativos que me había conseguido, me dijo: —Lupita aquí está lo prometido, espero que le ayude a sus gastos, solo le pido que rece por nosotros cuando esté allá. Le respondí que contara con eso y que Dios le recompensara al ciento por uno, su generosidad. Me atreví a decirle que le traería a mi regreso, una bendición papal. Y él dijo: —No se preocupe y que disfrute su viaje. Yo salí emocionada y muy contenta por todo lo que había conseguido y cuando llegué a mi casa me di cuenta, al abrir el sobre, que eran $3,800 dólares; en ese tiempo era un mundo de dinero. No esperaba tanto. Pero lo que me dejó más sorprendida fue que otros bienhechores amigos del Señor Garza González, me dieron más donativos y reuní $8,000 dls. Con eso pude ayudar a mis compañeras de viaje.

 

Mi primera lección fue que cuando se pide algo, se expone la situación y se habla con toda la verdad, siempre hay alguien que te ayuda. Porque él me dijo: —Nada más por la franqueza con que me habló, le voy a ayudar. A veces me cuesta mucho pedir, sin embargo, al paso del tiempo he entendido que la HUMILDAD es una virtud y con ella se pueden obtener muchos beneficios espirituales y materiales.

 

Después de esto nos dimos a la tarea de juntarnos para hacer los preparativos y organizar el viaje a Europa.

 

Afortunadamente logré reunir el dinero suficiente para todos los gastos que iba a tener y así cubrir mi estancia y viáticos. Vimos también la oportunidad de aprovechar para visitar algunos lugares como Lourdes, en Francia, después del encuentro con el Papa. La ventaja era que mi amiga Gloria había ido antes a Europa, ya tenía experiencia y conocía como moverse en tren, de un lugar a otro.

 

Se llegó el día de nuestra salida, doce jóvenes iniciando una aventura con Jesús. Nos despidieron en el aeropuerto de Monterrey y de ahí a Dallas Texas para otra escala en New York. De New York seguiríamos a Madrid y de Madrid, a Roma, Todas estas escalas nos favorecieron para que los vuelos fueran más accesibles en precio. De regreso sería lo mismo, pero planeábamos quedarnos un día en New York.

 

Debo de comentar que subirme al avión me daba mucho miedo, me sudaban las manos y estaba muy nerviosa, sobre todo por las horas de vuelo. Lo que me ayudaba era ver que estaba con mis amigas y ellas estaban muy tranquilas y confiadas. Al llegar a la primera escala, en Dallas Texas, después de un rato de buscar los boletos, me di cuenta de que los había extraviado junto con mi pasaporte y le dije a Gloria: —“No encuentro mis boletos y los traía en la mano, me dijo que los buscara en la maleta de mano o en la bolsa, pero los había sacado para pasar al tren interno del aeropuerto que nos trasladaría a la terminal correcta. Como en la siguiente estación nos tocaba descender, empezamos a buscar por todos lados. En el lugar donde estaba sentada empecé a llorar de la desesperación, pues pensaba que tanto luchar para que llegara ese día y por un descuido echarlo todo a perder.

 

Cuando nos bajamos en la siguiente estación yo veía todo mal y no paraba de llorar, las ilusiones en cuestión de segundo se fueron por la borda y Gloria me dijo con voz fuerte —¡Cállate, deja de llorar y piensa qué vas a hacer, porque no podemos quedarnos contigo; ¿tienes el teléfono de Bertha? (una amiga que vivía en Dallas), saqué mi agenda y afortunadamente traía su número telefónico, y Gloria dijo: —Llámale y dile que venga por ti para que te ayude, porque no puedes salir del aeropuerto y necesitas mucho tu pasaporte —Dios te ayude y a ver cómo le haces, pero nos vemos en Madrid; ahora todas nos tenemos que ir a la sala para abordar el avión. Llorando y con una gran sensación de derrota les contesté: —Si está bien, buen viaje. Nos vemos en Madrid. Con todos mis miedos, me quedé sola en esa inmensidad de aeropuerto, sin hablar mucho el idioma y busqué el mostrador de la línea aérea de México. Cuando llegué, casi sin poder hablar por el llanto, le pedí de favor a una señorita que me ayudará pues había perdido mis boletos y mi pasaporte. Le aclaré que mis compañeras de viaje ya se habían ido y yo me había quedado sola.

 

En ese momento dejó todo para ayudarme, su nombre era Dessiré y me preguntó por cuál línea volaba, y al responderle me dijo: No te preocupes, vamos al mostrador de American Airlines. Cuando íbamos caminando a ver si alguien había entregado los boletos extraviados, me preguntó por dónde los había perdido, de inmediato le respondí que en el tren y que quizá alguna persona había entregado mis papeles. Al llegar al mostrador de la línea de aviación, Dessiré se acercó con la persona encargada, para preguntar si alguien los había reportado; les explicó todo lo que yo le había contado y al revisar en su sistema, se dieron cuenta de que nadie había entregado nada. Dessiré dejó su número de teléfono para que avisaran si había algún reporte de documentación extraviada.

 

Fuimos nuevamente a la oficina de Mexicana de Aviación para tranquilizarme, yo seguía llorando y con una gran tristeza. Solo volteaba hacia arriba pidiendo a Dios que me ayudara, pues sin el pasaporte no podía ni siquiera regresar a mi país. Con toda la angustia y tristeza hice una oración desde el corazón; Señor Padre Santo, tú sabes todo lo que me costó poder realizar este viaje, tanto trabajo, desvelos y humillaciones. Clamé a Dios, y la respuesta fue que me tranquilicé y en mi interior sentí que alguien me decía: Aunque sola, viajarás a Roma.

 

Mientras tanto Dessiré me consolaba y me decía vas a ver que todo saldrá bien, pero los minutos pasaban muy lentos, de repente sonó su teléfono, y en mi poco inglés, escuché que habían llevado un sobre donde se encontraban los boletos de avión y el pasaporte. Ella respondió: —Sí, sí, ella está aquí y trae conexiones para viajar a Madrid, pero primero con ustedes hacia New York y después, por Iberia. Al cortar la llamada, me dijo: —Acaban de encontrar unos boletos y están en American Airlines, ¡ven!, vamos al mostrador. Después de casi dos horas de espera, encontraron los boletos y mi pasaporte. Dessiré y yo nos fuimos casi corriendo, porque así se lo indicaron los de American. Al llegar le entregaron el sobre que identifiqué como mío, y Dessiré me preguntó: —¿Tú eres María Guadalupe?, con lágrimas en mis ojos y un nudo en la garganta le dije: —Sí, soy yo. Ella sonrió y dijo: —Entonces ya te vas a ver al Papa. Otra sorpresa fue que el chico del mostrador le dijo: —Hay un vuelo que está por salir y hay espacio para ella, solo que este avión va a aterrizar en el aeropuerto De la Guardia y ella tiene que ir al aeropuerto John F. Kennedy, que es donde está Iberia. No tarden en decidir porque están por cerrarse las puertas del avión, les recomiendo que corran si es preciso. Dessiré dio las gracias y me llevó a la sala donde debía abordar, me aclaró que al llegar a New York, debía preguntar dónde subir al autobús que me trasladaría de un aeropuerto a otro. En el aeropuerto Kennedy debía dirigirme rápido a la línea española, Iberia, y aclarar que había perdido el vuelo por el extravío de mis documentos. Me aconsejó que no pagara otro boleto y me deseó lo mejor para hacer mi conexión de Madrid a Roma. Me dijo que ese vuelo no se había perdido.

 

Yo mientras tanto seguía con una gran tristeza y, con sentimientos encontrados; solo pude decirle: —Dessiré te agradezco de todo corazón tu gran ayuda y amabilidad –la abracé y le dije— que nunca olvidaría su generosidad y que en Roma pediría a Dios por ella y su familia. Nos abrazamos las dos muy emocionadas y me repitió: —Ya no llores porque me haces llorar, todo va a estar bien. Al entrar al avión, volteo para dar el último adiós a Dessiré y se cerraron la puerta. Me acomodé en un lugar desocupado y me tocó al lado una persona que hablaba perfectamente el inglés y se ofreció a ayudarme. También le agradecí a Dios la amabilidad de esa persona. El vuelo estuvo muy tranquilo, creo que mis nervios eran mayores que la inseguridad de viajar en avión. Al aterrizar, el señor que había sido mi vecino de vuelo, me ayudó, y como yo le había contado toda mi aventura, me dijo que no me preocupara y que él me dejaría en la puerta de Iberia.

 

En el mostrador de Iberia, le expliqué a la señorita que había perdido mi vuelo a Madrid por el extravío de mis boletos y fríamente me dijo que tenía que pagar otro viaje. Le respondí: —No, no, aquí están mis boletos, necesito que me los haga válidos para tomar el vuelo a España en el que haya espacio. Dijo: —Ya entiendo, hace como cinco horas un grupo de chicas han dicho que te habías quedado en Dallas, por esta razón que me comentas. Ellas se fueron tristes a Madrid porque te habían dejado —todo esto ella me lo decía checando vuelos a Madrid— y de repente me dice: —Guadalupe, está por salir un vuelo a Madrid solo que hace escala en Boston y luego en Málaga, yo solo pregunté: — ¿A qué hora llegaré a Madrid, porque el vuelo a Roma lo tengo a las 2:00 p.m.? ella dijo: —No te preocupes, vas a llegar justo a Madrid a la 1:00 p.m. Tuve que ir de prisa a la sala de abordaje y afortunadamente no tuve que pagar ninguna penalización. Me dirigí a la sala donde ya estaban abordando y de nuevo, fui la última en entrar al avión. Las dos azafatas y un sobrecargo me dieron la bienvenida, y les dije que tenía miedo pues era mi primera vez que viajaba tan lejos y sola; el hombre me dijo: No te preocupes que te atenderemos muy bien y cuando dijo eso yo empecé a llorar porque recordé que en mis súplicas y oraciones había escuchado esa voz interior en la que Dios me decía lo mismo. Para consolarme dijo: —Más tarde voy a tu lugar te daré un paseo por el avión para que conozcas al capitán y entres a la cabina; tú confía, yo soy el jefe de los sobrecargos, me llamó José Luis, y estoy aquí para lo que necesites. Así fue que tuve la oportunidad de viajar en primera clase, y el capitán me explicó los tableros del avión y lo que marcaban cada uno: —Estos aviones son 99.99% seguros y el número uno, somos nosotros, me dijo. Fue un vuelo tranquilo y José Luis tratándome como una reina, venía donde yo estaba sentada y me decía: —Aquí te manda el Capitán; eran bocadillos, bebidas, detalles, y demás regalitos propios de la marca Iberia. Todo lo demás fue estupendamente bien. Dios venía conmigo y me esperaba lo mejor, el encuentro con el Papa Juan Pablo II.

 

Me reencontré con mis amigas en Roma y vivimos esa Jornada Mundial de la Juventud con muchísimo entusiasmo y alegría. Tuve la oportunidad de saludar al Papa y que me acariciara la cara con un: —también te amo, pues yo le gritaba entre el bullicio de la gente porque la plaza estaba llena de jóvenes. Yo me acerqué lo más que pude para verlo y nuestras miradas se encontraron, fue como tocar el cielo. De ahí en adelante sentí que cambiaba mi vida de fe. Aprendí a confiar en Dios y entendí que todo lo vivido en este viaje, era necesario para alcanzar el regalo de saludar al Papa Juan Pablo II, que entre miles de gentes, me había tocado a mí.

 

La clausura del encuentro fue con la solemnidad de la misa de Resurrección, llena de bendiciones. Ahora estaba lista para dar un testimonio de esperanza, porque cuando más angustiada estuve, Dios nunca me abandonó.

 

Al día siguiente nos fuimos de Roma hacia Florencia para después ir a la Gruta de la Virgen de Lourdes en Francia. Después iríamos a Madrid a pasear tres días.

 

En mi cabeza y aun con cierto temor, fugazmente pasó el pensamiento de avisarle a Anselmo que estaría en Madrid el fin de semana próximo.

 

Cuando íbamos en camino hacia Florencia, platiqué con Gloria sobre mi inquietud de hablarle a Anselmo y saber si tenía interés en que nos encontráramos en esa hermosa ciudad. Además, me interesaba saber cómo se encontraba. Gloria, que conocía a Anselmo, me dijo: —No tienes que pedirme permiso, si te nace hazlo al fin de cuenta ustedes quedaron como amigos y los amigos nunca se deben olvidar. Me puse contenta porque también quería participarle a Anselmo sobre el encuentro que los jóvenes habíamos tenido con el Papa Juan Pablo II. Debo confesar que tenía cierto temor; ya hacía un año que no hablábamos. Tomé el valor de llamarle a su oficia, pero no tuve éxito de contactarlo, así que le dejé el mensaje con su secretaría: —Por favor comunícale que le llamó Guadalupe, que si me puede llamar porque estoy ahora en Florencia.

 

Llegamos a Francia y de un teléfono público volví a llamar y me dijo la secretaria que Anselmo trató de comunicarse y le decían que no la conocían en México. Entendí la confusión y le dije: —Dile que estoy en Francia, pero llegaré a Madrid el viernes, muy temprano. 

 

Llamé nuevamente a la oficina para ver si podía hablar con Anselmo directamente, pero la secretaria me comunicó que se acababa de ir a una junta. Después agregó: —Tengo información que debo darle, me dijo el ingeniero que en el hotel que usted se hospede, le separe una habitación. Emocionada le dije a la secretaria que le llamaría al llegar a Madrid.

 

Ya no pudimos hablar, porque las comunicaciones no eran como lo son hoy. Llegué a Madrid, y por fin tuvimos la dicha de hablar y al escuchar su voz me vinieron recuerdos interminables; mi corazón comenzó a latir muy rápido, y sentí como si la vida me regresara al cuerpo. Y entre la felicidad de escucharnos dijo: —Guadalupe, te agradezco mucho que todavía te acuerdes de mí, me llena de ilusiones y esperanza volver a verte pues dejamos tantos asuntos sin concluir. Yo le respondí con la misma emoción que estaba de acuerdo, que había mucho de qué hablar y que el amor había sobrevivido al tiempo. Después añadió: —Me siento feliz de escuchar tu voz, me dijo mi secretaria que estarías en Madrid y quiero decirte que voy a la capital solo por verte y hablar de tantas cosas. Aunque debo decirte que no me siento del todo bien, pero haré el esfuerzo porque deseo tanto un abrazo tuyo, aparte de todo. Ya hice las gestiones necesarias para estar contigo. Todavía no sé si me voy en carro, en tren o avión, pero tengo pensado que llegaré en la tarde o noche, así que espérame de todas formas y pásale la información a mi secretaria en cuánto tengas el nombre del hotel en que te vas a hospedar, para encontrarme allí contigo.

 

Le di las gracias por hacer el esfuerzo de viajar a Madrid y me quedé muy feliz, pues esto no estaba en los planes de ese viaje.

 

Por fin. Al llegar a Madrid nos dirigimos al hotel Hostal Gran Vía, al llegar nos registramos y separé otra habitación para Anselmo. De allí llamé a su secretaria y le di el nombre del hotel donde ya estaba reservada la habitación para él. Nos fuimos a Toledo para conocer ese lugar maravilloso, su impresionante Catedral y las muchas obras de arte de autores de renombre, en especial del El Greco. Y después comimos en un buen lugar, típico de esa ciudad y nos dedicamos a pasear por sus callejuelas, para más tarde regresar a Madrid. El camino se me hizo muy largo pues estaba por ver a Anselmo y la emoción no me mantenía quieta.

 

Cuando por fin llegamos y pregunté en la recepción del hotel, supe que Anselmo no había llegado y eso me dio tiempo para darme un buen baño, descansar un poco y estar radiante para el momento en que se presentara frente a mí. Estaba con mi amiga en la habitación y sonó el timbre del teléfono y contestó Gloria. Era de la recepción y escuché que mi amiga: —Va para allá, y cortó la llamada y me dijo: Anselmo está en la recepción del hotel.  Me emocioné tanto que dimos un grito de alegría las dos, era indescriptible el momento que solo me alisé un poco el cabello y bajé rápidamente al lobby. Cuando lo vi, sin poder contenernos, nos abrazamos y lloramos los dos. Nuestros corazones palpitaban aceleradamente y al soltarnos del abrazo, me dijo: —Estás guapísima, como siempre, Guadalupe, mi amor. Al verle, noté su rostro demacrado, triste, con un poco de barba y una mirada apagada que en cuanto me vio cambio por completo. Nos abrazamos nuevamente y el abrazo no terminaba.

 

Después de registrarse lo acompañé a la habitación para que dejara su maleta, pero nos quedamos un tiempo haciéndonos preguntas y respondiendo atropelladamente, pues era mucho lo que teníamos que hablar. La pasión empezó a dominarnos y a punto de iniciar un idilio de amor, me negué a continuar. Le dije que venía de lugares santos y que no estaba dispuesta a perder las gracias y bendiciones que allá había recibido.

 

Como siempre, Anselmo, el hombre más respetuoso que he conocido, me dijo: “Guadalupe, yo te amo por lo que eres y te aclaro que yo no vine para acostarme contigo, aunque no sabes cuánto lo deseo; eres lo mejor que me ha pasado en la vida y nunca te dañaría, quiero que entiendas que mi amor va más allá de una relación marital. Nos abrazamos y aun cuando debo confesar que yo deseaba tanto como él, entregarnos por completo, era más grande para mí el no ofender a Dios. Así es que nos separamos y terminamos nuestra conversación, pues ya era tarde y había que descansar.

 

Nos despedimos con un beso. En ese momento me detuvo y me dijo: Guadalupe, ¿no te quieres quedar conmigo esta noche? Le respondí: Sí quiero, pero no debo. Me está esperando Gloria, mi amiga la que conociste en Pamplona. Resignado, aceptó diciendo: —Mañana quiero estar todo el día contigo, quiero llevarte a algunos lugares y platicar mucho e ir de compras para regalarte lo que quieras. No hubiera querido separarme, pues quería aprovechar cada minuto de su presencia, pero eran más fuertes mis convicciones. Solo pude decirle: —Te amo, Anselmo, y mi amor es puro y verdadero. Con un gesto amoroso nos despedimos, pero sin poderlo evitar, volvimos a darnos otro abrazo. Le dije: —Mañana vamos a agradecerle a DIOS que aquí estamos nuevamente juntos y me dedicaré absolutamente a ti. Me respondió: —Está bien, Guadalupe, mañana serás solo para mí.

 

Muy temprano fui a su habitación a darle los buenos días y saber cómo había amanecido, y me dijo: —Te agradezco que hayas venido, yo no he podido dormir pensando en ti, de tenerte tan cerca y no poder estar juntos; le dije que nos animáramos y no perdiéramos el tiempo con tristezas. Él aceptó y se alistó para pasear.

 

Nos salimos del hotel y caminamos de la mano por la Gran Vía y encontramos un lugar muy acogedor. Mi amor por Anselmo seguía vivo, pues me emocionaba cualquier detalle que él tuviera conmigo; nos trajeron el menú, pero ninguno de los dos queríamos comer para no desperdiciar el tiempo y poder platicar; así es que solo pedimos un café y él me empezó a hablar: —Tú me dijiste por teléfono que era mejor separarnos porque la situación no nos ayudaba. Sabía que era verdad porque estaba viviendo todo el proceso de la separación. Sofía ya no me quiso dar el divorcio y por más que intenté, todo termina en discusiones. Sabes, Guadalupe, que a mí no me gusta la agresividad.
Ella luego me ponía en contra con mis hijas y hasta tú salías a relucir y la situación se volvía más desagradable. Después contraté un abogado, pero imposible hacer entrar en razón a Sofía. Cuando tomaste la decisión de dejarme, ya no me importó nada, pues habías sido muy tajante al romper la relación. No me quedó más remedio que aceptarlo, pero nunca dejé de amarte, aunque la pasé muy mal. Por eso estoy aquí.

 

Lo escuchaba y entendía lo difícil que era ya su matrimonio, pero había una pregunta que pasaba por mi mente y la externé: —¿En todo este tiempo, no ha habido alguna relación con otra mujer?, continuó diciendo: —Como siempre quiero ser honesto contigo, intenté conquistar a María Lucía y no logré nada, porque ella acababa de pasar por un divorcio turbulento y emocionalmente no se sentía en condiciones de iniciar otra relación. Mi interés con ella era llenar un vacío y sentirme acompañado porque después de nuestro rompimiento me vino una depresión. Tu recuerdo siempre estaba a flor de piel; para mí no fue nada fácil superarlo. Te lo grabé en aquel casete que te envíe por correo cuando me fui a vivir a la casa de la playa ¿lo recuerdas?

 

Yo le expresé todo lo que había sentido en ese tiempo; la ilusión con la que iba a las oficinas de correos, para recibir todos los regalos que me enviaba y, sobre todo, sus cartas. Pero el casete fue lo mejor: me hablaba del amor que sentía por mí, de tus planes de llevarme a Tarragona. Pero en ese tiempo yo era muy joven e inmadura como para tener la valentía de enfrentar a mi familia, las buenas costumbres y los valores inculcados desde niña. Pero eso no significaba que hubiera sido fácil. Mi amor por ti y la separación me habían costado muchas lágrimas. Era la impotencia de amarnos y no poder estar juntos.

 

En ningún momento había podido olvidarte. De hecho, no me interesó ninguno de los hombres que conocí después. Digamos que seguí siendo fiel a tu amor.  Anselmo me escuchó atentamente y dijo: —Nunca he perdido la esperanza de estar juntos para siempre, Guadalupe, entiendo tus creencias religiosas y es algo que me ha gustado, porque aun cuando no soy religioso, necesito que me ayudes a vivir una relación con Dios

 

Anselmo había sido bautizado por la Iglesia católica, pero nunca fueron practicantes y me decía que cuando me escuchaba hablar de Dios, él pensaba ¡yo quiero eso! Pero también le entraban dudas y se hacía muchos cuestionamientos difíciles para mí: ¿Por qué si Dios es amor no le permitía estar conmigo, pues era la mujer que amaba? ¿Entonces Dios no me ama a mí? ¿Acaso no tenía derecho a otra oportunidad? ¿Dios en verdad quiere que yo sea feliz? —y yo no supe qué contestarle.

 

Anselmo continuó diciendo: —¿Qué hiciste de mí, Guadalupe?, un hombre seguro de sí mismo, muy amado, feliz, alegre, transformado. Desde aquel día del ponchazo en el autobús de Cuernavaca a México, que nos dimos el primer beso, me di cuenta de que eras la mujer que yo anhelaba desde siempre, y no me he equivocado por eso te tengo aquí en mi patria junto a mí. De la manera que sea, ahora estamos juntos y eso me da esperanza de que algún día no muy lejano, lo podamos estar para siempre. Guadalupe, gracias por haberme llamado y saber que todavía significo mucho para ti. 

 

Después de un largo rato platicando, Anselmo solo me decía que lo esperara, que él tenía la esperanza de que nos reuniríamos en un futuro y no habría ninguna situación que nos separara.

 

Cuando estábamos en el restaurante y lo veía tan guapo y cariñoso conmigo, quería tirar todo y huir con él a Tarragona, olvidarme del mundo; pero no podía actuar de manera tan impulsiva y luego pagar las consecuencias. Lloré por la desesperación de no poder tomar la decisión de quedarme con él y esperar a que siguiera luchando para conseguir su divorcio y, por qué no, también la anulación por la Iglesia. ¡Qué dolor tan grande cuando dos almas se aman y tienen que dejarse!

 

Anselmo vio mi rostro lleno de lágrimas: —Guadalupe, ya no puedo verte llorar así, te estoy haciendo sufrir y estoy sufriendo yo también. Me limpió las lágrimas con ternura, besé sus manos y dije: —Sabes cuánto te amo y cómo te entiendo, porque yo estoy igual o peor.  

 

En nuestra conversación le comentaba lo que había vivido en Roma con el Papa Juan Pablo II, cuando lo vi tan cerca, a solo dos metros, y le grité con voz muy fuerte: ¡Santo Padre, te amo!, y luego verlo voltear y acercarse y responder: —Yo también te amo— y darme tres palmaditas en mi mejilla. Ese momento fue muy espiritual y marcó mi vida. Anselmo al ver el entusiasmo con el que hablaba del Papa, me dijo: —Creo todo lo que me dices, Guadalupe, como ya te he dicho, soy católico, pero no práctico como tú lo haces. Creo en Dios y en su amor y por eso te repito: ¿Por qué si Dios es Amor, no me permite permanecer contigo si te amo con todo mi corazón?

 

Yo le respondí muy sinceramente: —Anselmo, seguiré rezando en todo momento por ti y por mí.

 

Hicimos una pausa en nuestro dolor mutuo para volver a entusiasmarnos al vernos, uno al lado del otro con el amor de siempre. Anselmo me invitó a caminar e ir de compras. Deseaba hacerme regalos y quería que le llevara también algunos objetos a mi familia. Siempre tuvo muchos detalles que hasta hoy nadie ha tenido conmigo. Y no era por los regalos sino por lo que eso significaba para él, manifestarme cuánto me quería.

 

Fuimos al Corte Inglés y a otros lugares para comprar lo que yo quisiera y necesitaba. Nos pasamos a Puerta del Sol y el día se fue acabando; con el dolor de saber que al día siguiente, domingo, debíamos partir los dos, él para Tarragona, y yo para México. Anselmo debía descansar porque iba a manejar durante ocho horas de camino y se había desvelado por tantas emociones: aparte él me había dicho que no se sentía tan bien de salud, pero que no podía perder la oportunidad de viajar a Madrid para verme. Le dije que habían sido maravillosas esas 24 horas que habíamos pasado juntos, que le agradecía de todo corazón ese reencuentro breve pero esperanzador. Él me dijo: —Lo que me queda claro es que TE AMO y permanecerás conmigo siempre en mi corazón. Quédate conmigo esta noche te prometo que no haré nada, solo quiero estar cerca de ti el mayor tiempo posible. Yo accedí a quedarme y le dije que aceptaba con la condición de que durmiera porque luego el cansancio en el camino podía ponerlo en peligro y no me perdonaría que algo le pasara. Le dije que velaría su sueño y que era un gran ser humano. Hacía más de cuatro años que nos habíamos conocido y nos amábamos como al principio, con gran intensidad. Sin darnos cuenta, nos quedamos dormidos, abrazados, sintiéndonos seguros uno del otro.

 

Despertó primero Anselmo y con besos me despertó: —Guadalupe, amor mío, despierta que debemos partir, tú a México vas a cruzar el Atlántico, y yo, en auto, hasta el mar de Barcelona para llegar a Tarragona. Me levanté y vi la tristeza en su rostro. Con un abrazo le agradecí infinitamente esas horas de amor sin llegar a lo carnal y ya no pude controlar mis emociones porque deseaba retenerlo y olvidarme de todo y de todos.

 

Fuimos construyendo nuestra relación a pesar de la distancia y el sufrimiento de los obstáculos, por eso nuestro amor tenía un valor incalculable. Mis últimas palabras al despedirme fueron: —¡Dios te bendiga, Anselmo, por siempre! ¡Adiós, amor mío!

 

Antes de alejarse, Anselmo me pidió que le prometiera llamarlo para saber que había llegado bien a Monterrey; yo, por supuesto se lo prometí y con un abrazo muy fuerte que traspasó nuestras almas nos despedimos con un hasta siempre.

 

Cuando por fin llegué a casa, le llamé y me dijo que su viaje había sido muy difícil, porque no podía con el peso de habernos separado una vez más. Me contó, que la música de la radio fue lo que lo había animado a continuar. Que tenía grabado en su memoria mis palabras de amor y la alegría de mi sonrisa y eso lo fortalecía para tener la esperanza de vivir un el futuro juntos.

 

Le comenté que habíamos llegado bien mis amigas y yo, y le platiqué sobre nuestra escala en New York para visitar los lugares más emblemáticos de la ciudad. Nos hospedamos en un hotel y desde el piso treinta y cuatro pudimos disfrutar una hermosa y espectacular vista nocturna. Al día siguiente, paseamos por la famosa 5ª Avenida e ir a conocer las Torres Gemelas.

 

Al llegar a Monterrey después de ese maravilloso viaje, como le había prometido, le avisé de mi llegada y durante un año estuvimos relacionándonos a través de la línea telefónica. Nuestras llamadas nos hacían mucho bien, pero no era suficiente porque los planes no continuaban. De nuevo nos tropezamos con los obstáculos que nos separaban y viendo nuestra relación paralizada, con todo el dolor de mi corazón, opté por cortar comunicación. Me parecía que seguir alimentando un amor a la distancia era solo un sueño y tanto mi familia como mis amigos, me decían: “El amor de lejos es amor de pen… sarse”.
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Ahora yo cruzo el mar y me encuentro

con la felicidad plena.

 

A finales de 1987 sentía que la vida se me iba de las manos, siempre sola y con tantas ganas de entregar mi amor de mujer. Habían pasado dos años y yo seguía amando a Anselmo con todo mi corazón pues con él había vivido momentos fuertes de pasión y mi intuición me decía que ese amor era verdadero y que todavía tenía esperanza.

 

Muy a mi pesar, me propuse estar contenta y tomar nuevas decisiones; pero debía estar segura de sufrir lo menos posible. Los pretendientes no me interesaban, la mayoría buscaban relaciones pasajeras,  y solo físicas.

 

De pronto me preguntaba si aún era posible volver a ver a Anselmo. Este pensamiento me daba vueltas.

 

Un día por la noche, mientras me encontraba en el patio de mi casa viendo el cielo estrellado, le pedí a Dios una señal pues justo ese día, hacía un año que habíamos hablado por última vez Anselmo y yo.

 

Sabía que algo más estaba por venir, mi intuición me lo gritaba pues era algo que me hacía vibrar. Pedí al cielo una señal con todo mi corazón “que Anselmo me llamara”.

 

Tremenda sorpresa me llevé cuando al día siguiente recibí la llamada mágica que en el fondo siempre había esperado. Al momento de sonar el teléfono a las seis de la mañana, mi corazón dio un vuelco, y las mariposas volaron en mi estómago, a esa hora solo había una persona que solía llamar; cuando levanté la bocina y dije hola, del otro lado de la línea, escuché la voz que tanto deseaba de mi español anhelado: ¡Guadalupe! Al escuchar su voz, mi piel se erizó, mi corazón comenzó a latir tan fuerte que me recordó que estaba viva, escuché esa voz tan amada: —Hola, Guadalupe, solo llamo para saber cómo estás y escuchar tu voz.

 

Aunque le oía no podía creer que me estuviera llamando justo un día después de mi oración. Continuamos platicando, y le pregunté cómo estaba él y me dijo: —¡Igual, siempre solo! Rodeado de mujeres sin que nadie me acompañe. Me confesó que había conocido algunas mujeres, pero no había pasado de alguna salida sin importancia. Que no perdía la esperanza de reencontrarnos en un futuro cercano. Las palabras que él me decía me acariciaban el corazón después de tanto tiempo de soñar con saber algo de él y de su vida. Pero me era imposible dejar de preguntarle por qué me había llamado después de tanto tiempo, Anselmo respondió: —Ayer sentí un impulso tan fuerte por saber de ti y no esperé más, quería saber si todavía sentías algo por mí. Además, pensaba que podrías necesitar algo, y yo, a un mar de distancia, sin poder ayudarte. Tuve miedo de que fueras a rechazar mi llamada y me dijeras que tenías novio o planes de boda; pero de esos pensamientos negativos, corrí el riesgo y decidí a hablarte.  

 

A mí me causó gracia y ternura, pues en mi mente y corazón solo estaba él, así que le dije: —¿Planes de boda? No, a menos que fuera contigo.
En ese momento escuché una dulce carcajada del otro lado del teléfono y me preguntó: —¿Lo dices en serio, Guadalupe? No sabes el gozo que siento al escuchar esas palabras, me devuelves la vida, me haces inmensamente feliz. Yo no tengo ningún compromiso con nadie, solo a ti pertenece mi mente y corazón.

 

Tanta alegría no cabía en mi corazón y le comenté que apenas el día anterior, había pedido una señal a Dios, y esa señal sin duda era su llamada, pero que los detalles se los escribiría en una carta.

 

El quedó muy intrigado: —Guadalupe, cuéntame ¿cómo es esto, que es esto de que pediste una señal?  Yo me apresuré a contestarle con emoción que esperara una carta mía en la que le explicaría por qué su llamada era la respuesta a la señal que yo le había pedido a Dios. Lo extraordinario era que se había cumplido solo unas horas después de haberla pedido. 

 

Casi de inmediato le escribí la carta en la que resalté que la noche anterior a su llamada no dejaba de pensar en él y volteando a ver el cielo estrellado me había dirigido a Dios con estas palabras: —Yo dejé a Anselmo por ti, por su situación tan complicada, Tú, Señor, no me has mandado alguien con el que pueda compartir mi vida; ya tengo 26 años y yo me quiero casar, no deseo estar sola el resto de mi vida. Por favor, dame una señal en la que pueda ver si debo esperar a alguien o si debo volver con Anselmo. En menos de 24 horas, tú me llamaste después de tanto tiempo sin tener comunicación. 

 

La respuesta de Anselmo fue que lucharíamos juntos para poder realizarnos y concretar nuestro amor y nuestra unión. Que él tampoco había dejado de pensar en nuestro futuro.

 

Tiempo después de cartas y llamadas, él me sorprendió de manera inesperada. Me invitó a pasar las vacaciones del próximo verano con él en Tarragona, en la casa de la playa, para conocer a sus amistades y a algunos miembros de su familia. Hasta se atrevió a decir que me llevaría a ver el lugar y la casa donde podríamos vivir en el futuro. 

 

Él deseaba que conociera su nuevo departamento, el estilo de vida que se llevaba en España; me decía que era importante que tuviera la experiencia de saber si me adaptaría, ya que yo era muy especial. Necesitaba saber si podía acostumbrarme a vivir en una ciudad pequeña, no como en la que estaba viviendo en México. 

 

De esta manera, los planes empezaban a concretarse para poder planear nuestra boda para 1989.  Era algo que por años anhelaba, así que los siguientes meses me la pasé muy contenta y entusiasmada con la ilusión de ese viaje que determinaría nuestra unión.

 

Contaba los días para reencontrarnos, y acercándose la fecha me llamó, me dijo que ya había hecho el itinerario de vuelos para llegar a Tarragona. Me dijo dónde recoger los boletos —Quiero decirte, Guadalupe, que no te preocupes de nada, yo me haré cargo de tu estancia aquí y de todo lo que Tú desees comprar y disfrutar. Yo le agradecí todos sus detalles y su regalo de ir a España.  Cortamos la llamada con un hasta luego y un te amo. Yo le avisaría cuando recibiera los boletos de avión.

 

Fueron días de emoción y de espera a que llegaran los boletos. Cuando por fin los tuve en las manos, inmediatamente me comuniqué con Anselmo para darle la noticia. No cabíamos de felicidad, al mismo tiempo le di la noticia de que mis padres estaban de acuerdo con el viaje y estaban emocionados también de verme feliz eso si me pusieron una condición, que regresaría a México y que no me quedara en España.

 

Los días se hacían eternos, pero solo faltaban veinte días para visitar la tierra de mi amado. Preparé los regalos que pensaba llevar y rápidamente fui a comprar un sombrero de charro que Anselmo me había pedido, y otras cosas para su familia: dulces, carne seca típica de Monterrey, etc. La emoción invadía mi corazón al ir preparando cada detalle, lo que tenía que llevarme de ropa, etc. Mis amigos más cercanos que sabían de esta historia, se alegraron mucho al saber que por fin habría boda después de tantos años. “No hay fecha que no se llegué, ni plazo que no se cumpla”, y se llegó el día. 

 

Crucé el atlántico con grandes sentimientos de gozo y felicidad por sentir y vivir cada vez más cerca, la realización de esa unión.

 

Ya en el aeropuerto de Barcelona me esperaba mi español amado.  Después de recoger las maletas e ir caminando vi a Anselmo entre la gente con un ramo enorme de rosas rojas que cubrían su rostro; sabía que era él sin lugar a duda. Entre otros detalles, regalarme rosas rojas, era algo que lo identificaba desde que nos conocimos, y ese día no fue la excepción. Nos dimos un beso y un abrazo y exclamó: ¡Bienvenida, amor mío! con una sonrisa maravillosa y con el gozo de volvernos a ver. Después nos dirigimos hacia la salida para encontrar el auto en el estacionamiento y hacer el acomodo de maletas y regalos, como el sombrero de mariachi, que tanto me había encargado. De inmediato lo acomodó de tal modo que nos tapara a los dos para fundirnos en un beso muy apasionado. Yo me sentía libre de vivir esos grandes momentos, sin ninguna atadura que los opacara. 

 

Nos subimos al auto, recorrimos un buen rato a lado del inmenso mar varios kilómetros para llegar a Tarragona. Me encantó la idea de ir solo los dos por la carretera gozando del paisaje tan especial, platicando de nuestro amor sin que nadie nos interrumpiera. Teníamos que pellizcarnos para creer que estábamos juntos de nuevo. En cada oportunidad nos demostrábamos con caricias el amor y la pasión de estar el uno para el otro y sentíamos que nada ni nadie podía arrebatarnos esa felicidad.

 

Para Anselmo eran sus vacaciones así es que él también se sentía sin presiones y entre risas y llantos de felicidad, llegamos a su casa. 

 

Estacionó el auto en un edificio de departamentos y con todo el equipaje y los regalos entramos a su casa. Él mismo me dio la bienvenida: Éste es el departamento donde quiero que vivas conmigo hoy, mañana y siempre. Solo le abracé y lo besé con emoción.  —Guadalupe, ya te tengo preparado el espacio donde puedes acomodar tus cosas, y agregó: —sería bueno te metieras a la tina para que te relajes del viaje; yo mientras tanto, preparo algo para cenar, yo le contesté: —¿Tú crees que yo tengo ganas de cenar? ¡Lo único que quiero es estar contigo! Insistió en que me relajara porque tenía pensado llevarme a pasear al día siguiente.

 

Como lo había dicho por la mañana, me llevó al centro de la ciudad; me parecía increíble que estuviéramos juntos, disfrutando cualquier lugar como dos enamorados comunes.

 

Ese día Anselmo me confirmó que el siguiente viernes iríamos a un bar para conocer a sus amigos. Yo acepté y le dije que traía algunos dulces típicos de Monterrey para compartir.  

 

Se llegó el viernes y aunque me pidió que lo acompañara al banco, preferí quedarme para arreglarme y maquillarme con más detenimiento. Debíamos estar listos para las 8:00 de la noche.

 

Llegamos al lugar que con anticipación se había reservado. Se encontraban ya en el lugar, Arturo y su esposa Carmen, Antonio y Francisco, aquellos españoles que había conocido en Cuernavaca. También estaban dos amigas de Anselmo, Lucía y Marité. Yo me había arreglado muy bien para dar una buena impresión. Anselmo estaba muy contento de estar conmigo y con sus amigos; se sentía dichoso derramando buen humor y atenciones para mí. Pidió una bebida, unas tapas, pinchos y bocadillos de jamón serrano y otros aperitivos deliciosos, que me ofreció con entusiasmo para degustar de la tradición española.

 

Continuamos una buena plática entre todos, en eso Lucía me comenta: —Guadalupe, eres tan guapa que no puedo creer que seas mexicana, le contesté: —¡Pues claro que soy, Lucía!, ¿cómo te imaginas a las mexicanas? Me contestó de manera muy sincera: —La verdad, con trenzas. Me sonreí porque ella tenía en mente el estereotipo de las películas antiguas mexicanas, pero mi país tiene muchos mestizajes y el físico es muy variado. Le expliqué que yo vivía en una ciudad moderna y muy industrializada, del tipo de Barcelona, y la invité a que visitara mi país para que conociera la cultura tan rica que tenemos. Les mencioné la variedad enorme de la cocina mexicana y la fe tan grande hacia la Virgen de Guadalupe. También le dije que yo vivía en el norte, muy cerca de la frontera con Estados Unidos, y que esta situación favorecía la modernización de la ciudad.

 

Lucía se comportaba un poco extraña y yo sabía quién era, en algún momento Anselmo me había comentado que se ponía celosa de mí; sin embargo, yo me comporté muy amable con ella, a la altura de la ocasión. Ya por que habían bebido algunos tragos, o por no sé qué intención, Lucía y su amiga empezaron a hacer comentarios en contra de Anselmo que me disgustaron. El ambiente se sintió tenso y Paco fue el que le preguntó a Lucía si se sentía mal, como ella no le contestó, le pidió que dejara en paz a Anselmo pues él estaba feliz de que estuviera Guadalupe pasando unos días con él, en Tarragona.

 

Alguien dijo que deberíamos ir todos a la plaza, pues había fiesta y fuegos pirotécnicos, juegos mecánicos y otras amenidades, así que nos dirigimos hacia la puerta de salida, pero Anselmo se detuvo porque alguien le habló. Marité se dio cuenta y me indicó que la siguiera y nos adelantamos un poco. Cuando volví la mirada hacia Anselmo, Lucía se le acercó y empezaron a hablar. La distancia entre nosotras y ellos, era un poco más de dos metros y Marité me empezó a decir que Anselmo se había portado muy mal con Lucía tiempo atrás. Yo le dije que no sabía nada, pero empecé a defender a Anselmo a capa y espada, pues no podía imaginar que el Anselmo que yo conocía, tan atento y delicado, pudiera haber sido un hombre grosero.

 

Marité me dijo que Anselmo había estado interesado en Lucía y yo le dije que él ya me lo había dicho, pero que Lucía lo había rechazado y él había dado por terminado ese asunto. Entonces, le dije a Marité: —¿qué es lo que reclama Lucía ahora? yo estoy aquí, porque fui invitada por Anselmo a pasar el verano y sus celos están fuera de tiempo: Anselmo y yo nos conocemos desde hace varios años en México, casi siete, para ser exactos, y aunque no ha sido una relación tan unida por la distancia, yo sé quién es y cómo es. No creo de ninguna manera que él haya querido hacer sentir mal a Lucía.

 

Di por terminado ese tema y con la ayuda del bullicio y el ruido de los fuegos pirotécnicos nos tranquilizamos. Anselmo se me acercó y me abrazó. Disfrutamos juntos subirnos a los juegos mecánicos como dos adolescentes  enamorados, con la alegría de disfrutar las sensaciones y gritos que ocasionan los juegos y el momento junto con los demás amigos, al terminar la fiesta del pueblo, nos despedimos y les agradecí su gentileza para conmigo. Anselmo y yo nos fuimos al auto; lo noté un poco preocupado, pero no quise preguntar nada hasta llegar a la casa.

 

En el departamento comenté con Anselmo sobre lo sucedido con Marité, en eso sonó el teléfono y era Lucía para decirle que le urgía hablar con él.  Aunque estaba molesta, lo único que le pude decir fue que aclararan los malentendidos. Anselmo no quería enfrentarla, pero le insistí porque de no hacerlo, íbamos a estar muy incómodos. Tomó la decisión de ir a hablar con ella y me resigné a esperarlo. Al principio mi reacción era de una persona razonable que prefiere arreglar las cosas en su momento y que pase lo que tenga que pasar.

 

El problema fue que las horas pasaban y Anselmo no regresaba; dieron las dos, las tres, las cuatro y las cinco de la mañana y yo muy preocupada de que le hubiera pasado algo. Sin saber cómo llamarle porque no tenía ningún número de teléfono, me empecé a angustiar mucho y llegaron a mi mente pensamientos desagradables. Me puse a llorar en la soledad de la madrugada, imaginando en lo que me había dicho Marité y me torturé pensando mil cosas. No había nada que me consolara.

 

Cuando ya eran las seis de la mañana, llegó Anselmo muy demacrado. No había dormido nada, ni yo tampoco. Me atreví a preguntarle cómo le había ido y me dijo que no quería hablar del tema en ese momento. Yo le dije que merecía una explicación; pero él me insistió en que le diera tiempo. Entonces le pedí que me prestara las llaves del departamento, pues deseaba salir a tomar el aire. Le recomendé que durmiera y que no se preocupara pues saldría a caminar para encontrar respuestas. Le dije que estaría bien y que había visto un templo cerca de allí. Salí a caminar y llegué a la iglesia, pero ¡oh decepción!, estaba cerrada. En mi país los templos abrían muy temprano y me sentí desolada. Sentí muchas ganas de llorar y de pronto vi a una persona mayor y le pregunté con voz entrecortada, dónde podía encontrar una iglesia abierta a esa hora. El señor me vio tan mal, que me dijo que él me llevaba. Se dio cuenta de que no era de allí y me ofreció subir a su furgoneta; le agradecí mucho su gentileza y llegamos a la iglesia. Antes de bajarme me explicó cómo regresar para no perderme y le dije que no se preocupara.

 

Cuando entré a la iglesia, el sacerdote estaba oficiando la santa misa y me volví hacia la imagen de Jesús y lloré por tantos sentimientos encontrados. Apenas Anselmo y yo empezábamos a disfrutar en su tierra ese sueño anhelado y de pronto otro obstáculo. Me sentí muy vulnerable porque ignoraba el conflicto entre Anselmo y Lucía. Era una situación muy difícil pues estaba muy lejos de mi tierra y de mi familia. Cómo me vería una señora que se acercó a preguntarme si necesitaba alguna ayuda. Le dije que tenía necesidad de hablar con el sacerdote y esperaría a que terminara la celebración. Me dijo que al final me acercara a la sacristía para hablar con él. Cuando se llegó el momento y entré en la sacristía, ya no pude más y lloré frente al Cristo. Eran tantas emociones juntas, primero la alegría de estar allí y ahora un dolor por algo que yo realmente desconocía, pero ensombrecía el panorama.  

 

Por fin me calmé, hablé con el sacerdote y le expliqué lo que había vivido; le pregunté: — ¿Padre, me debo de regresar a México? Llegué apenas este pasado martes. El padre me aconsejó: No, hija, esa tercera persona debe entender. No te vayas hasta que hablen muy bien los dos y tomen decisiones sin que nadie se entrometa en sus vidas. Yo salí de ahí muy fortalecida, gracias a Dios. Me regresé caminando y así tuve oportunidad de pensar muy bien todo lo que le iba a decir a Anselmo.

 

Llegué al departamento y Anselmo estaba muy preocupado porque no sabía adónde me había ido. Le pregunté con mucha calma, pues yo estaba más tranquila si había descansado y me dijo que había dormido un poco, porque estaba muy preocupado, ¿A dónde fuiste? —me preguntó— le dije que había estado en la iglesia donde se puede encontrar una paz espiritual.

 

Anselmo me vio a los ojos y me dijo: —¡Perdóname! Guadalupe, de momento no te expliqué nada porque venía muy dolido. Lucía me grita que soy una mala persona, que la engañé; y yo, que jamás he querido hacerle daño a alguien, ahora resulta que a todos los he perjudicado. Eso me da tristeza y dolor porque, mira, que hacerte esto a ti, dejarte sola toda la noche por ir con Lucía a discutir por decisiones que no tomé para no dañarla.

 

Lucía, en algún momento, había abandonado a Anselmo cuando él más necesitaba compañía y comprensión. Y ahora que llegaba la mexicana, y lo vio enamorado, le nacieron unos celos tremendos con el objeto de echarle a perder sus planes conmigo. Anselmo me preguntó: —¿Guadalupe, me amas? Yo le dije cuánto lo amaba y que por eso me encontraba allí con él, en su tierra y en su casa. Y entonces, su voz cambió de tono y casi a gritos dijo: —¡Ya me cansé! Me he pasado la vida pensando en todos, menos en mí, intentando ayudar a todos; ahora Lucía me dice que soy un desgraciado y eso, Guadalupe, tú sabes que no lo soy. Lo interrumpí, y ahora fui yo quien le preguntó: —Anselmo, ¿tú me amas? Y su respuesta fue: —¡Claro que te amo! si no fuera así no te habría hecho venir, ni habría ido a celebrar tu llegada con mis amigos.

 

Entonces cambió de actitud y me abrazó fuertemente y me dijo: —Si los dos nos amamos tanto, ya no quiero ver a nadie; solo me interesa estar contigo. Le di un beso lleno de amor, nos secamos las lágrimas y rápido me ordenó: —Haz maleta, llévate algún cambio, que nos vamos a la casa de la playa por unos días. Yo le obedecí de inmediato pues pareció una excelente idea.

 

De ahí en adelante, olvidamos los malos ratos y disfrutamos muchísimo cada instante. Nos decíamos: —Valió la pena lo vivido y sufrido, para este momento.

 

Me dijo antes de llegar a la casa de la playa que me llevaría a un lugar muy especial, porque conocería la inmensidad del mar por dos lados diferentes. Yo no entendía cómo, y cuando íbamos camino  en el auto convertible me pare para  extasiarme del infinito mar estaba tan feliz que de la emoción empecé a gritar “Viento, mar, lleven estas palabras a todo el mundo: ¡Te amo, Anselmo!” Eso le causó mucha risa, pues le encantaban mis ocurrencias y cuando uno está enamorado hace locuras.

 

Por fin nos encontramos en la Playa El Trabucador. Fue impresionante ver esa línea de arena donde había mar por los dos lados: El Delta del Ebro por uno, y por el otro, la Punta de la Banya. En ese tiempo era una playa virgen, maravillosa y nos tocó totalmente sola. Ahí disfrutamos de un día espléndido, unidos en la inmensidad de ese mar dividido por esa senda de arena de varios kilómetros. Anselmo llevaba todo para disfrutar un día lleno de romanticismo; nunca lo olvidaré porque fue mi primera vez en la playa y todo se disponía para el amor. Yo dibujaba corazones muy grandes en la arena mientras que dormía para cuando él despertara viera la playa llena de amor. Fue una experiencia inolvidable, plena de sensaciones, por un lado, la calidez de la arena y por otro, la pasión del mar con sus olas imponentes, llenas de fuerza y paz al regreso por la arena. Sin deseo de regresar, la puesta del sol nos detenía, quisimos guardar esa imagen con un beso para que quedara en nuestra memoria por siempre.

 

Nos dirigimos hacia la casa de la playa y me pareció hermosa, grande y acogedora. Había jardín y rosales por toda la parcela: —¿Te gusta, Guadalupe? Cómo no me iba a gustar, si aquello parecía de sueño. Entonces Anselmo me dijo que era allí, en esa casa, donde quería que viviéramos, porque en ese espacio tan suyo había escrito la mayoría de las cartas que yo había recibido: —Es aquí donde grabé el audio que te envié y también fue aquí donde venía a leer y releer las cartas que tú me enviabas y que guardo celosamente en un maletín. Me contó además que siempre se acompañaba de buena música y una copa de vino tinto; el Tema de Aranjuez de Joaquín Rodrigo, nunca podía faltar, pues era una de nuestras piezas favoritas.

 

Fueron días maravillosos, interminables de contar. Fue como una Luna de Miel adelantada. Porque ya habíamos hablado de nuestra boda para el próximo año.

 

En ese bello lugar hice muchas cosas que nunca había hecho como comer caracoles de mar, beber Vermut en las rocas, y estar con mi amado en la playa. Fuimos a ver la llegada de los barcos cargados de productos marinos porque allí mismo las personas hacían las compras de mucha variedad de pescados, recién sacados del mar, para el deleite de la familia. También disfrutamos de un paseo en bote y en medio del mar nos quedamos unas horas para apreciar su inmensidad. Dimos gracias a Dios por toda esa grandeza y por el amor que sentíamos uno del otro. Después de tanto sufrimiento y separación nos merecíamos esa dicha en el aquí y en el ahora, 

 

Regresamos a la ciudad donde conocí parte de su familia; eso me dio la oportunidad de entregar los regalos que había traído de México; los invitamos a cenar a un buen restaurant y les dimos la noticia de nuestra boda para el próximo año de 1989. Fuimos muy felicitados y todos nos decían: Por fin se llegó la hora.

 

Cada vez quedaba menos tiempo para hacer las gestiones, considerando, que en las vacaciones, la mayoría de los negocios o tiendas están cerradas pues todo mundo descansa. Aun así, quedamos satisfechos por todo lo que pudimos hacer.

 

Los días iban pasando y cada vez nos quedaba menos tiempo para estar juntos. Anselmo me recordó que era miércoles y al día siguiente nos iríamos a Barcelona para permanecer otros días. ÉL tenía todo un itinerario para que yo conociera los lugares emblemáticos de esa hermosa ciudad: como la Montaña de Montjuic, el gran templo de la Sagrada Familia, la reproducción de la carabela Santa María, una de las que utilizó Cristóbal Colón en su viaje que lo llevó a costas americanas, etc. Como siempre, no faltarían las compras en el Corte Inglés, siempre deseaba colmarme de regalos para recordarlo a través de ellos.

 

Al día siguiente nos fuimos muy temprano para ver la salida del sol pues la carretera rumbo a Barcelona iba bordeando el mar donde se apreciaba una bellísima alborada. Disfrutamos ese trayecto, llenos de alegría por estar juntos y apreciar todos los atractivos de la cosmopolita capital de Cataluña.

 

Después de casi dos horas llegamos al hotel cerca del Corte Inglés, nos hospedamos y nos fuimos a hacer turismo. Lo primero que quise hacer, fue conocer la enorme Basílica de la Sagrada Familia cuya forma es tan majestuosa como peculiar, uno de los monumentos de Gaudí más visitados del mundo, que la convierte en el ícono más conocido de Barcelona y uno de los principales de España.

 

Al día siguiente visitamos la Montaña de Montjuic, con una altura de 177 metros sobre el nivel del mar, en el distrito de Sants-Montjuic. En ese momento estaban ya construyendo el estadio donde se realizarían los juegos Olímpicos de 1992. Al mostrarme esa construcción, Anselmo comentó que, de ser posible, en un futuro cercano estaríamos presentes en la apertura de las olimpiadas ya como marido y mujer.

 

Continuamos nuestro paseo por la Plaza de Carles Buigas, para esperar la iluminación nocturna de La fuente Mágica. Fue maravilloso y mágico vivirlo con Anselmo, porque el fondo musical, casualmente era el Tema de Aranjuez.

 

El sábado nos dirigimos al paseo de La Rambla e hicimos el recorrido peatonal de la amplia calle donde comparten espacio los vecinos y los turistas, donde hay artistas callejeros que animan con su música, puestos de prensa y flores y muchos atractivos más. Un lugar histórico donde se mezcla lo antiguo con lo contemporáneo. 

 

Después de ahí fuimos al Corte Inglés y Anselmo me compró ropa, zapatos, una camiseta de los próximos Juegos Olímpicos de 1992 y unos pendientes que significaban su compromiso conmigo: —Por favor, Guadalupe, acepta este presente, símbolo de mi fidelidad y amor. Yo no cabía de la emoción y solo lo abracé.

 

Llegamos al hotel a descansar y con tristeza empecé a preparar maletas para el viaje de regreso a Monterrey, México.

 

El tiempo se nos pasó muy rápido, pues ya empezábamos a hacer planes para la boda. La hora había llegado y nos abrazamos con un sentimiento de no me quiero despedir. Conscientes de que la vida es así, que todo tiene un principio y un fin, pero llenos de esperanza e ilusiones, nos separamos.

 

Antes le agradecí todo lo que se había esmerado en hacerme feliz esos días. Aunque el mal rato de ese viernes negro me había afectado mucho, lo que vino después borró toda la amargura.

 

Al día siguiente nos trasladamos hacia el aeropuerto. Aunque el silencio en el interior del auto era una muestra del dolor de la separación, el alma hablaba al corazón de cada uno de nosotros. No había manera de evitar ese momento difícil; Anselmo estacionó el auto al llegar y nos despedimos con un prolongado beso; nos abrazamos y aunque intentaba hacerlo sonreír repitiéndole que nuestro próximo encuentro sería para siempre, él estaba muy triste.

 

A punto de entrar en la sala de abordaje, Anselmo empezó a repetirme: —¡No te vayas, Guadalupe!, ¡quédate, por favor! Le expliqué que no podía quedarme sin hablar antes con mis padres. Que tenía un compromiso de trabajo y no lo podía dejar así, sin avisar; pero él me decía que se encargaba de que mis padres aceptaran nuestra unión y que renunciara al trabajo.

 

La escena debió ser muy dramática pues al empezar a llorar con desesperación, una señora se nos acercó y dijo: —¡Mujer, ya no hagas sufrir a este guapo!, no lo dejes así, ¡qué daría yo por tener un hombre que me llorara así! Al voltear a verla después de escuchar lo que había dicho, los dos le sonreímos; pero la señora seriamente me dijo: —yo no lo dejaría por nada. 

 

—¡No te dejaré! Solo es por un tiempo, te prometo que el próximo año, si Dios lo permite, nos volveremos a reunir— exclamé. Anselmo, con una gran tristeza, me decía: —No soportaré otro año sin ti. Las razones que le daba para tranquilizarlo no eran suficientes, pero le dije que recurriera a su memoria y recordara todos los momentos maravillosos que habíamos vivido esos días inolvidables.

 

Gracias, gracias, gracias, fue una palabra que le repetí incansablemente. Antes de ingresar a la sala para abordar el avión, lo vi a los ojos y le hice la promesa de serle fiel. Sus últimas palabras fueron: —Te amo, Guadalupe, eres el amor de mi vida por siempre. Mi tono de voz cambió para decirle que lo llamaría al llegar a Monterrey. A cierta distancia volví a despedirme con un movimiento de mano, pero ya no soporté y me fui a la sala para llorar y deshacer el nudo en la garganta que me impidió gritarle que quería dejar todo por él y quedarme.
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Mar incierto entre la felicidad y la tormenta. 

 

Después de mis vacaciones en Tarragona, regresé a Monterrey, inmensamente feliz, con los planes de una boda para 1989.

 

Al hablar con mi familia y amigos, todos compartieron mi alegría, porque conocían en parte, los periodos que nos habían mantenido separados. Ellos me decían que era la recompensa a mi fidelidad. Mis padres, aunque contentos de verme tan feliz, se ponían a pensar en lo que significaba casarme con un extranjero. Sabían que me iba a ir muy lejos.  Mi mamá me decía: —¡Hijita!, te vas a ir tan lejos y no sé si te vuelva a ver, pues ya somos mayores. Yo la tranquilizaba diciéndole que Anselmo y yo habíamos quedado de acuerdo que los visitaría dos veces al año y de ser posible él podría hacer algún negocio por acá. Le recordé que tenía casi 28 años y era muy buena edad para casarme con el hombre de mi vida.

 

Mis padres se conformaron porque me veían feliz y con su cariño apoyaron mi decisión; habían sido testigos en todos estos años del gran amor que sentía por Anselmo y lo único que les pedía era que me apoyaran en esta gran decisión que me permitiría hacer realidad mis sueños

 

Tenía que ir preparando todo, lo que significaba irme definitivamente de México. Tenía que pensar cuándo debía renunciar a mi trabajo o quizá hacer una negociación con mi director para la liquidación, además también tenía otros compromisos que resolver.

 

La situación en el trabajo, de acuerdo a los planes de retirarme en un futuro cercano, marchaban bien; pero una situación inesperada adelantó mi retiro, pues lamentablemente mi jefe falleció ese diciembre de 1988 y solo me podía quedar en mi puesto hasta marzo, mientras que contrataban otro director. Cuando supe que no había planes inmediatos de contratar a un suplente y me ofrecían un cargo administrativo, decidí hablar con el director general para pedir que me apoyara para mi liquidación ya que me iba a casar. Aceptó desde el primer momento y fue muy amable, pues me consideraban un buen elemento. Le agradecí sus comentarios positivos y sobre todo que me dejaran las puertas abiertas en la empresa, por si en un futuro me interesaba regresar.

 

Es así que me puse de acuerdo con el ingeniero para decirle en qué mes me retiraría, pues para julio debía estar en España.

 

Ya tenía muchos años laborando en esa empresa y la mayor parte del dinero de mi liquidación deseaba dejárselo a mis padres. Anselmo me apoyaba en lo económico, así que solo utilizaría de ese finiquito, lo indispensable de mis preparativos.

 

Mientras tanto Anselmo empezó hacer las adecuaciones al departamento para estar más cómodos y que fuera un lugar muy especial para mí. 

 

Mis amigos me hicieron una despedida muy cálida que prepararon con mucho cariño. Fue una convivencia con sentimientos encontrados pues tenía amigas desde la infancia. Todos me escribieron en una tarjeta sus buenos deseos y sus bendiciones para nosotros. También mi madre me ofreció otra despedida para incluir a toda la familia y estuvo muy emotiva, pues ya la mayoría conocía o sabía de Anselmo.

 

Los preparativos seguían su curso: permisos, pasaportes y demás trámites que debía realizar, y más despedidas de amigos. Así transcurrieron esos últimos meses. Anselmo y yo hablábamos con mucha frecuencia y en una ocasión, me dijo: —Guadalupe, estoy impresionado de saber todas las muestras de cariño que te dan tanto tus amigos como tu familia con tantas despedidas, pero recuerda que yo te quiero más que todos ellos juntos.

 

El momento de mi partida a España era inminente y me despedí de mis padres, fue doloroso sobre todo para mi madre, pues prefirió irse de vacaciones que verme partir a tierras tan lejanas. Les dije para tranquilizarlos un poco, que Anselmo había comprado un vuelo redondo porque el plan era regresar a Monterrey en diciembre, con Él.

 

El día esperado llegó y el vuelo a España se me hizo eterno pues estaba tan ansiosa de ver a Anselmo. Al bajar las escaleras para pasar a la sala donde se recibía a los pasajeros, no lo vi por ningún lado. De pronto se acercó, pero no podía ver su cara pues se ocultaba tras un ramo enorme de rosas rojas. Al bajar un poco el ramo vi el rostro que extrañaba tanto e inmediatamente nos abrazamos. Fue difícil porque el ramo era tan grande que lo tenía que sostener con las dos manos.

 

Esta vez llegué con más ilusiones, pues estábamos a pocos meses de nuestra boda, una unión que tanto anhelábamos y por la que teníamos que ultimar detalles. Había sido un año muy difícil y la separación nos había costado más que nunca. Me sentí llena de agradecimiento a Dios por la dicha de estar al lado de Anselmo. Se acurrucó en mí y me dijo —Guadalupe, no sabes cuánto añoraba el momento de volverte a ver y cuánta falta me has hecho. Al mismo tiempo que suspiraba, me abrazaba más fuerte, yo solo pude corresponder todo ese amor, con ternura.

 

Condujo hacia la carretera y en la radio sonó una canción que se llama “Sin hablar”, de Luis Miguel y Laura Branigan. Yo me sentía muy feliz de verlo a mí lado; lo observaba y acariciaba su cabello.

 

El viaje de dos horas para llegar a casa fue un suspiro, y mientras sonaba esta canción le dije a Anselmo ¿Te das cuenta de que nuestro amor es tan grande que no necesitamos ni siquiera hablar?, él asintió y dijo: —Guadalupe, ¡cuánto te amo! A partir de esa frase Anselmo casi no pronunció palabra y se me hizo un poco extraño. Pensé que eso era parte de la emoción que vivíamos. Lo notaba más delgado y demacrado.

 

Por fin llegamos y al abrir la puerta del departamento me dio una bienvenida: —Guadalupe, que este sea el inicio de un futuro juntos, ¡Qué bueno que estás aquí! Pero yo sentía que algo pasaba. Veía a Anselmo diferente en varios aspectos y le pregunté si pasaba algo, me respondió que era la desvelada por la emoción de mi llegada.

 

Era martes y me dijo que lo esperara un momento. Al regresar me llevó para mostrarme el clóset que había preparado para que pudiera guardar mi ropa. Yo había traído, además de mis maletas, una caja con botellas de tequilas y todo lo necesario para una buena comida mexicana, que en algún momento pudiera ofrecer a su familia y amigos. Incluí en mis preparativos para el viaje algo de mucho valor: todas las cartas y tarjetas que había recibido de él durante esos años. Deseaba que las leyéramos juntos cada vez que se nos antojara, pues ahí quedaba plasmado en tinta las palabras más bellas de amor y pasión.

 

Anselmo estaba diferente. Cuando le mostraba todo, decía un qué bien, pero sin el entusiasmo del año anterior. Lo veía como apagado, sin ánimos. Ya era tarde y consideré que en verdad estaba muy cansado, así que nos fuimos a dormir. Le había ayudado a preparar la cena y después limpiamos la cocina. Nos fuimos a la recámara principal para dormir y descansar. Yo estaba rendida y con mucho sueño.

 

Al día siguiente, temprano, me armé de valor y le volví a preguntar —¿Qué te pasa, amor?, pues él no podía disimular que me estaba ocultando algo. Como no contestaba, le dije muy decidida —No me digas que no pasa nada, habla, Anselmo, ¿qué sucede?

 

En nuestra relación habían pasado situaciones muy tensas aparte de las separaciones que pudimos superar; pero no estaba preparada para lo que iba a escuchar. Me acarició el cabello peinándolo hacia atrás y con ternura me miró fijamente: —Sabes, Guadalupe, tienes razón, sí me pasa algo; no estoy nada bien. Y aunque me duele mucho, he pensado que lo mejor es que te regreses a México.

 

Sentí que mi corazón se partía, pensé que no estaba escuchando bien y solo pude articular un ¿Qué?, ¿de qué hablas? Anselmo me volvió a confirmar lo que creía no haber escuchado, —Sí, Guadalupe, lo mejor es que te regreses a México lo antes posible.

 

Yo me quedé en shock, no entendía por qué me estaba diciendo eso. De pronto sentí como si me ensordeciera y empecé a ver borroso. Todo era tan confuso porque al decirme esas palabras, se veía derrotado, como si le estuviera costando decir esas palabras, como si en verdad sufriera.

 

A mí no me salían palabras, ni llanto, no sabía qué estaba sucediendo. Transcurrieron unos minutos y yo quería pensar que se trataba de una broma, una broma de muy mal gusto y empecé a molestarme: —¿Qué estás diciendo? ¿Por qué me hiciste venir hasta acá para decirme esto? ¿Qué te pasa, Anselmo?

 

Él seguía con su mirada de dolor y me dijo con sus ojos verdes y brillosos: —Te amo y aunque ahorita no lo entiendas, después me lo vas a agradecer. Prefiero que sea ahorita y no causarte más sufrimiento.

 

Yo seguía sin creer lo que estaba escuchando y le decía: —No es posible que quieras sacar de tu vida a la persona que dices amar. ¡No lo entiendo!

 

Anselmo me dijo desesperado y ya con lágrimas en su rostro: —Perdóname, Guadalupe, he sido muy egoísta porque solo estuve pensando en verte de nuevo, aunque fuera por última vez y por eso te hice venir hasta acá.

 

No quería seguir escuchándolo. Sus palabras me habían dejado derrumbada, no soportaba las ganas de gritar y llorar. Sentía que la cabeza me iba a explotar y le dije: —Si lo has decidido así, pues no tengo más qué decir.

 

Él me abrazó y me dijo: —No quiero que sufras y lo único que te voy a decir, si no me caso contigo, no me casaré con nadie más. Tú eres el amor de mi vida y he sido muy feliz contigo. Sus palabras y tono que usaba al hablar, me confundían tanto. —Anselmo, no te entiendo, por qué dices que me amas y me estás alejando de tu vida. Él continuó diciendo: —Sí, porque te amo, esto es necesario.

 

Toda clase de sentimientos me abrumaron en ese momento; sabía que algo andaba muy mal, pero, ilusa de mí, todavía esperaba al día siguiente, despertar, y que todo fuera como antes. Pero casi le grité: —Dejé todo por ti, Anselmo, y así, sin más, destrozas todas mis ilusiones, ¡qué injusto eres!

 

Él solo dijo: —Te amo y todo esto es necesario. Un poco fría le respondí: —Tú no me amas, Anselmo. Desesperado me gritó: —Sí, te amo y lo sabes, pero te repito, es necesario. Ante esa repuesta mi confusión aumentó. En ese momento vi el montón de cartas y tarjetas y le dije que las iba a quemar para que no quedara nada escrito, al fin que las palabras se las lleva el viento. Pero Anselmo me contestó que esas cartas se las llevaría a la tumba porque era lo único que tenía verdaderamente valioso y lo que me lo había acompañado siempre.

 

Volvió a decirme con lágrimas en los ojos: —Guadalupe, por favor, necesitaba verte, ¿no lo entiendes? verte por última vez. El tiempo te dará la respuesta. Yo no podía aceptar nada, me levanté y me fui a la recámara a preparar de nuevo mis maletas, pues yo había llegado para quedarme con él y empezar a construir un futuro juntos. Hoy, así sin más, me botaba de su vida con todas las ilusiones hechas humo y un corazón fracturado por sus palabras. Sentía una horrible presión en el pecho, intentaba entender, pero en mi cabeza solo estaban las preguntas ¿Anselmo en verdad me amó? ¿Fui un pasatiempo para él?

 

No comprendía nada. Mi corazón se caía literalmente en pedazos, no sentía fuerzas, ni ganas de vivir. Quería morirme. Le dije: —Si has tomado la decisión de abandonarme, yo tengo que aceptarlo porque veo que de nada ha servido que insista. Me dejas vacía, completamente derrumbada.

 

Hizo varias llamadas telefónicas en catalán, aunque no entendía la lengua sí podía comprender algo y oí claramente: —¡Ella tiene que irse ya!

 

Mi boleto era redondo, así que podía regresar en el momento que yo dispusiera. Cuando cortó la llamada, me abrazó como queriendo decir algo más. Yo ya no lo dejé porque de nuevo mis preguntas: ¿Por qué, Anselmo? —le decía con un nudo en la garganta— ¿Tu decisión está tomada? Y él asintió con la cabeza. Al ver que no había nada qué hacer, le pedí el teléfono para hablar a México y avisar que iba de regreso.

 

A la primera que le llamé fue a mi amiga Laura. Con la voz entrecortada, ganas de lanzar el grito y llorar con ella: —¡Voy para México!  —¿Qué dices?, exclama mi amiga ¡Que me regreso a México!
¿Estás segura de lo que me estás diciendo? Pero ¿qué pasó? Con un tono muy serio respondí —Después te explico, por favor, que nadie se entere de mi regreso. Guárdame el secreto. Mi amiga atónita: ¡Lupita!, pero ¿cómo?
¡Te acabas de ir! y yo: —Pues, así es amiga, otra vez la vida me vuelve a jugar una mala pasada. Tengo mucho dolor en mi corazón, pero debo ser fuerte ¡Hasta luego!

 

Mientras tanto, con Anselmo las cosas estaban muy tensas. Él no decía nada y yo no me atrevía a tocar el punto de nuevo. Bien sabe Dios que mi corazón era un guiñapo y mi mente, un remolino inexplicable de emociones, de pensamientos que no me llevaban a ninguna parte.

 

Mi refugio, como tantas veces, fue la música; no quería pensar, solo sentir las melodías que como bálsamo corrían por mis oídos para suavizar un poquito mi dolor. Pensaba cómo había podido suceder algo así en unas cuantas horas.

 

¡Anselu!  El amor que cruzó el mar vino a dar un vuelco de 180 grados, por causa desconocida para mí. Sin ninguna explicación razonable por parte de Anselmo; su conducta fue un misterio que me atormentó no solamente durante el viaje de regreso, sino un tiempo muchísimo más largo. 

 

Anselmo se había ido a hacer efectivo mi boleto de regreso a Monterrey y yo me quedé a empacar nuevamente mis maletas y mis pertenencias. Dejé las cartas para quemarlas cuando él regresara.

 

Al llegar del trámite que me alejaría para siempre de Tarragona y del amor de mi vida, mis ojos eran como un depósito de lágrimas que intentaban derramarse como cascada; yo no tenía ni siquiera la mente dispuesta ni para echarle en cara su actitud, su cambio tan repentino, su inesperada traición. Él estaba también desconcertado por mi silencio: —¿Por qué no dices nada, Guadalupe? Y yo le respondí: —¿Qué quieres? Que me ponga como Lucía el año pasado; no me rebajo tanto, no lo puedo hacer, mi amor es tan grande que ni siquiera puedo ofenderte, que no puedo explicarme; tampoco deseo reclamarte nada. Tú sabrás tus razones para llegar a esta decisión.

 

Un silencio sobrecogedor inundó el espacio de la habitación y se atrevió a darme un abrazo y murmurar un — ¡Perdóname, Guadalupe! ¡Te amo! Entonces, yo: ¿Por qué me dejas partir? Y él: —No quiero que sufras, prefiero que nos separemos ahora y no después. Volví a sentir que me hundía en un mar embravecido, con olas de las que era imposible salir y mi alma se ahogaba en este traicionero océano.

 

Una vez más mi deseo auténtico de amar y de ser amada, se frustraba sin entender tanta contradicción. En el recuento de los daños contaba con dos amores perdidos que se sumaban a aquél recuerdo doloroso de mi infancia. Las palabras engaño, falsedad, violación, burla, paseaban por mi mente atormentada. Ssshhhh, ssshhh, ¡No te va a pasar nada! Palabras que venían a mi mente como un taladro de mentiras y me desgarraban por dentro: ¡Creer o dudar! ¡Amor o desamor! ¡Verdad o mentira! Interrogantes de cualquier mujer enamorada y dolida.

 

En esos momentos sentía que había perdido todo, hasta el bien que me hacía la música. La canción “Morir de Amor”, de Charles Aznavour, me identificaba. Me sentía fracasada como mujer, no despertaba el deseo de mi hombre; le acababa de pedir hacer el amor para tener un hijo suyo, para quedarme con el mayor regalo de esta gran historia de amor y su respuesta fue contundente y dolorosa: —No, Guadalupe, no te quiero dañar. Y ahí entendí que no entendía nada.

 

Pero aún lo peor fue escucharlo decir: —Aquí están los boletos de Barcelona a México, y te debo una disculpa, además de todo, porque no podré llevarte al aeropuerto de Barcelona. Mañana en la tarde sale el tren que te llevará a esa ciudad y saldrás el viernes en la mañana a Madrid, para luego tomar el vuelo que te conducirá a México. Te acompañaré mañana a la estación del tren. 

 

Deseaba decirle mil cosas, gracias a él había aprendido a conocer el verdadero amor, había recuperado mi autoestima, había vivido experiencias de ensueño. Pero me quedé sin fuerza para hablar.   

 

Esa noche supe lo que era vivir en soledad absoluta, sentía que mis lágrimas aumentaban el caudal del mar que separaba a España de México. Al día siguiente, con mis maletas listas, y la puerta de la salida abierta, volteé hacia atrás, vi el departamento, y dije: —Me voy con el dolor en el pecho, dejo todas mis ilusiones y todo mi amor por el hombre que amo desde que lo conocí, con quien fui muy feliz.

 

Nos dirigimos a su carro para que me llevara a la estación de tren, y el silencio no se hizo esperar. En mi mente solo estaba la pregunta ¿por qué me corres? Nuevamente sentía que el alma se me caía a pedazos. Antes de salir hacia la estación del tren, en el auto, me dijo: — ¡No te quiero perder! Y entonces yo: — ¿Por qué quieres que me vaya? La respuesta fue la misma: —¡Porque no te quiero dañar!; entonces, yo casi gritando: —¡Más de lo que me estás dañando ahora! Y Anselmo me dice: —¡No entiendes que también yo estoy sufriendo! Y yo desesperada: —Dime que me quede y me quedo. Anselmo dijo: —Guadalupe, te amo y no quiero que te vayas de mi lado; pero sería muy egoísta de mi parte si permito que te quedes.

 

Su rostro estaba muy demacrado y ante sus palabras crecía en mí una incomprensión total.

 

Arrancó el coche y dijo: —No, Guadalupe, no lo hagamos más difícil.

 

Al llegar a la estación y parar el coche: —Lo único que quiero pedirte es que me perdones. Sé que algún día me entenderás. 

 

Al salir me dio un gran abrazo y sentí que debía resignarme y le contesté que no olvidara que lo amaba y que me iba destrozada, frustrada y muy dolida.

 

Al abrir la puerta del carro y bajarme me detuvo para darme un largo abrazo y supe que él estaba sufriendo; le repetí que lo amaba y aceptaba que su decisión era terminante y yo no tenía fuerzas para luchar más.

 

Anselmo se dirigió al mostrador para comprar el boleto del tren. Cuando regresó me dijo que me iría en área de camarote de primera clase para que fuera más cómoda. Yo, con rabia le dije que lo que menos me importaba en esos momentos era la comodidad. Mientras llegaba el tren conversamos un poco y se atrevió a decirme: —Guadalupe, ¡por favor escríbeme! Tus cartas me van a hacer muy bien. Yo le dije que no iba a poder escribir, porque ya nada importaba. Me volvió a pedir perdón y le respondí: —Estoy acostumbrada a los golpes de la vida y ten la certeza de que saldré adelante. Quizá algún día deje de amarte, pero nunca podré olvidar todo lo que viví y me hiciste sentir como mujer amada. Me volvió a decir que le escribiera, que rezara por él y me abrazó. Al oído me dijo: —No te quiero soltar, y por dentro de mí decía: —yo tampoco. La decisión fue tuya —le dije— y sé que jamás te voy a volver a ver; pero te llevaré en lo más profundo de mi corazón, pues tú me enseñaste lo que era el verdadero amor. Él secó las lágrimas de mi cara y volvió a besar mi frente: —Gracias por permitir amarte y sentirme amado en todo momento. Y te llevo en mi corazón por siempre, Guadalupe.

 

Cualquier persona que pasara por ahí no podría imaginarse que viéndonos tan enamorados, estuviéramos a punto de separarnos para siempre. Le dije: —Me voy con mi corazón vacío porque todo te lo he dado, Anselmo. Siempre serás el amor de mi vida y sé que jamás volveré a amar como te he amado a ti. Él me dijo: —Pues yo deseo que encuentres alguien mejor que yo, Guadalupe.

 

Se oyó el silbato del tren y poco a poco se fue acercando. Se agudizó mi tristeza; sentía el alma deshecha, sin fuerzas y con las lágrimas dije por última vez: —Todavía estás a tiempo, dime que me quede y me quedo. Respondió: —No, Guadalupe, es duro dejarte partir, pero el tiempo te dará la respuesta; no quiero hacerte más daño del que ya te estoy haciendo. Muchas gracias por hacerme tan feliz. Lo abracé por última vez y pronuncié la palabra Adiós. Me dirigí a la puerta del vagón y me subí.

 

Dejé mis cosas en el camarote y me asomé por la ventana; lo vi allí, en el andén, solo. Por la ventana hice el movimiento de la mano para despedirme y decirle adiós.

 

El tren inició la marcha lentamente, y yo, asomada por la ventana vi cómo nos íbamos separando uno del otro. Ya no pude contener los sollozos. En la lejanía pude ver aquel hombre alto y guapo que se iba haciendo pequeño hasta llegar a ser un punto. Me encerré en el camarote y dejé escapar un grito de desolación y el llanto ya fue incontrolable. Estaba agotada, consciente de que mis ilusiones solo habían terminado en un mal sueño, una pesadilla en medio del turbulento mar de mi vida.

 

En eso un hombre se acercó, tocó y abrió mi puerta, me dijo si me podía ayudar en algo, pues había escuchado mi llanto. Con gesto que indicaba una negativa, pues no podía hablar, le dije que se alejara. Ese hombre, cuyo nombre era Manuel, me dijo que regresaría más tarde. Después de un rato, me tranquilicé un poco y me quedé pensando en lo que estaba viviendo. En eso llegó nuevamente el desconocido y cómo seguía preguntando por qué estaba en ese estado, fue la primera persona con la que pude externar todo lo que sentía en esos momentos. Después de escucharme atentamente, me dijo: —Este tren retorna de nuevo a Tarragona, regrésate y busca al padre Federico, yo lo conozco y puede ayudarte mucho. Yo le agradecí su consejo, pero le dije que ya no tenía fuerzas pues lo único que deseaba era regresar a mi tierra, ver a mi familia, a mis amigas para llorar con ellos.

 

Le pregunté cómo llegar al aeropuerto de Barcelona, y él amablemente dijo que me acompañaría para buscar el taxi que me llevaría a la terminal aérea. Se despidió de mí por el momento y me quedé sola en el camerino. Se acercó el billetero, abrió la puerta, me pidió el ticket y me preguntó si estaba todo bien. Le respondí que sí, disimulando mi verdadero estado de ánimo. Cerró la puerta y en la privacidad no podía dejar de sentir que la velocidad del tren me separaba definitivamente de Anselmo, el amor que fue y no fue.   

 

Al llegar, el vecino del camarote, tal como lo había dicho, me acompañó para llevarme al lugar donde estaban los taxis que me llevarían al aeropuerto. Le dio indicaciones a un taxista y con agradecimiento me despedí de Manuel. Pensé: Nunca falta un ángel que sale al encuentro para ayudarte cuando más lo necesitas.

 

Era de noche y no tenía la menor idea por qué rumbo estaba el aeropuerto, pero por fin vi un señalamiento en la carretera que indicaba girar a la derecha para llegar a mi destino. El taxista se presentó desde el inicio del trayecto con el nombre de Carlos. Resulta que no dio el giro para dirigirse al aeropuerto y siguió de frente: —¿Qué no era a la derecha el aeropuerto? —le pregunté. Y contestó que sí pero que primero me llevaría a la playa para que me tranquilizara. Al oírlo decir eso, me asusté ¡qué pensaba ese tipo! Seguramente, Manuel, el joven del tren, le había dicho en voz baja que yo estaba muy mal emocionalmente y el taxista vio la oportunidad de “consolarme” en la playa. Le dije tajantemente y con voz fuerte, que no estaba para paseítos y que retornara al camino correcto. Como no cambiaba de dirección, tomé la manija de la puerta y le grité que si no me llevaba en ese momento al aeropuerto, me tiraría del auto. Vio que estaba tan decidida que de inmediato cambió el rumbo. Ya más tranquila, el conductor me preguntó la hora de salida del vuelo y al saber que faltaban ocho horas para abordar a México, se atrevió a insistir en pasear un rato. Yo estaba como agua para chocolate y me cansó su imprudencia, por más buenas intenciones que tuviera. Lo amenacé con llamar a la Guardia Nacional y se resignó: ¡Está bien, mexicana!, me llevó hasta la puerta de la terminal; bajó mis maletas de la cajuela y entré al edificio.

 

Busqué un lugar dónde tomar una copa de vino y comprar unos cigarros para pasar toda la noche allí. No pretendía hacer un drama porque por cualquier detalle las lágrimas se salían. Me puse a escuchar un casete, pues llevaba unos audífonos y elegí unos temas de Alberto Cortés que me encantaban. El problema fue cuando siguió el tema “En un rincón del alma”, pues su letra era el vivo retrato de lo que vivía en esos momentos. Era la canción perfecta para derrumbarme y experimentar una catarsis necesaria.

 

Pasaron las horas y como a las 5:30 de la mañana, busqué un teléfono público y llamé a casa de Anselmo, todavía con la esperanza que me dijese ¡No te vayas! Cuando contestó, le dije: —Anselmo, estoy a punto de abordar el avión que me llevará a Madrid y luego a México, es nuestra última oportunidad, ya no habrá más llamadas; por favor, dime que no me vaya. Su contestación fue: —¡La decisión está tomada! Entonces yo: —¿Es todo lo que tienes que decir? respondió: —Sí, Guadalupe. Entonces no me quedó más que decir: —¡Adiós para siempre!

 

Colgué el teléfono y corrí hacia el mostrador de la línea aérea para documentar el vuelo. Como autómata entregué maletas y mostré documentos; esos fueron los únicos minutos que pude controlar las lágrimas.

 

Llegué muy pronto a Madrid, pero allí debía esperar cinco horas para la conexión, así que fui a uno de los bares del aeropuerto y pedí una copa de coñac. Como las horas pasaban y no nos llamaban, seguí tomando más vino. El capitán de meseros se acercó a mí y tomó un vale que la aerolínea nos había dado para comer algo, por la espera del viaje. Yo no tenía nada de apetito, aunque sabía que el vuelo iba a durar más de doce horas.  Necesitaba hacerme a la idea de lo que había pasado y el cambio que esto significaba para mí y, de paso, para mi familia y amigos.

 

Ya sentada en mi lugar, la puerta del avión se cerró, y supe que era el fin definitivo. En el recorrido para tomar pista y despegar, sentí que deseaba desconectarme de la realidad. Quería ser una nueva persona, una nueva mujer con una coraza dura, indestructible que no permitiera traspasar ningún dolor; sin embargo, no era así, seguía sintiendo un sinfín de emociones: tristeza, pasión muerte, desconcierto, incredulidad. Seguía siendo la mujer engañada de nuevo, con una triste historia que contar.

 

Me acomodé en el asiento y me puse a escuchar el tema “Morir de Amor”, de Charles Aznavour, e irremediablemente me llevó al llanto ante el asombro de mis compañeros de viaje. No supe de dónde brotaban tantas lágrimas, pues casi todo el largo trayecto lloré sin parar.

 

En un intento por hacerme más daño, escuché de nuevo la canción de Alberto Cortez “En un rincón del alma” y sentía como si el corazón quisiera estallar. Llegué a desear que el avión cayera en medio del mar y que ese fuera el fin de la historia de mi amor por Anselmo. Pero la realidad no iba a ser así. Me di cuenta de que más que rabia o resentimiento hacia él, lo que me atormentaba era la confusión; ese cambio tan súbito del hombre que me amaba y que me había llevado a su país, a su casa, para unirnos para siempre, y de pronto, ya, cara a cara, decirme que no era posible nada, y que me regresara, así como así.

 

Por fin llegué a la ciudad de México y busqué una conexión a Monterrey. Por fortuna encontré un lugar en un vuelo que saldría muy pronto hacia mi tierra.

 

Busqué un teléfono y llamé a Laura para decirle que llegaría a las cuatro de la tarde. Ella me dijo que estaría para recibirme en el aeropuerto. 

 

Llegué a Monterrey muerta en vida. Al ver a mi amiga Laura corrí a abrazarla. Ella estaba totalmente desconcertada y en ese abrazo me trasmitía su necesidad de consolarme; pero también de saber lo que había sucedido entre Anselmo y yo. No le cabía en la cabeza que todas las ilusiones de los preparativos acabaran en un retorno sin sentido.

 

Le pedí a mi amiga que me alojara en su casa por unos días, mientras me recuperaba de todo lo acontecido, para poder tener el valor de enfrentarlo con mis padres un poco más fortalecida.

 

En casa de Laura pude relatarle todo lo que había pasado desde que había llegado al aeropuerto. Por supuesto, no podía creer ese cambio de Anselmo, pues ella lo había conocido y lo consideraba una persona educada, respetable y formal. Por estas razones era incomprensible la decisión que él había tomado en Tarragona. La conducta de Anselmo era muy incongruente; pedía perdón y decía que no dejara de amarlo; pero, aun así, me enviaba de regreso sin ninguna consideración ni respeto.

 

Desde que llegué, me pasé todas las noches llorando; dicen que fueron tres meses, no sé, Anselmo y yo no volvimos a hablar y caí en una depresión que nada ni nadie podía aminorar. Sabía que en algún momento lo tendría que superar, pero cuánto tardaría en encontrarle un sentido a mi vida. Por más vueltas que le daba a la determinación de Anselmo al ordenarme que lo dejara y me regresara a México, no podía encontrar una respuesta.

 

El mes de noviembre llegaba y con él, un año más de vida para mí; justo en esa semana había comenzado a salir de nuevo con mis amigos. Me buscaban y me insistían tanto, que poco a poco tuve que dejar ese aislamiento en el que me había confinado. Era momento de volver a comenzar una vida ordinaria y socializar de nuevo.

 

El día de mi cumpleaños se llegó y mientras estaban mis amigos en casa, pues me habían preparado una fiesta sorpresa, sonó el teléfono. Corrí a contestar pues ese día la mayoría de las llamadas eran para mí. Tomé la bocina del teléfono, contenta, porque en particular me sentía muy bien con tantas muestras de cariño. Pero mi sorpresa fue mayúscula, la voz al otro lado era la de Anselmo: —Guadalupe, quiero desearte un feliz cumpleaños, ¿cómo has estado? En ese momento sentí un calor en la cara y se me aflojaron las piernas. Tuve que sentarme en el sillón que estaba a un lado, pues en verdad no esperaba volver a hablar con él.

 

Tratando de guardar la calma: —Estoy bien, Anselmo, gracias por la felicitación, pero y tú ¿cómo estás? Lo dije con un poco de miedo porque no sabía cuál era su intención al llamarme después de todo lo que había pasado, meses atrás. Anselmo guardó silencio unos segundos y continuó diciendo: —Déjame decirte que he cometido el peor error de mi vida; todo el tiempo estás en mi pensamiento, ya no puedo vivir sin ti. No he dejado de amarte, me quiero ir a México, ya no quiero estar en España. Mi vida está contigo…

 

No podía creer lo que estaba escuchando; aunque sus palabras me regresaban a la vida, era muy difícil volver a confiar en él. ¿Quién me aseguraba que el día de mañana saliera con sus dudas o misterios?

 

Pero Anselmo me volvió a decir muy seguro: —Te sigo amando, no dejo de quererte, Guadalupe, no te imaginas cuánto he sufrido por ti. Quiero irme a México contigo.

 

Le pedí unos días para procesar lo que estaba sucediendo. Quedamos en estar en comunicación para pensar con detenimiento y con la mente clara, su propuesta de venir a México. Él estuvo de acuerdo.

 

Después de esa llamada comenzamos a hablar con frecuencia; pero yo me sentía recelosa. Esta vez era él quien quería venir a México. La situación sería muy diferente pues eso significaba renunciar a la buena vida que llevaba en Tarragona.

 

Aun así, con mis dudas volví a creer en él. A pesar del gran dolor que había sufrido por haberme alejado de su vida, sentí que el sufrimiento había sido mutuo y Anselmo también la había pasado muy mal. No entendía por qué ahora ese deseo de venir a México. Era mucho lo que había que tomar en cuenta para que hiciéramos una vida aquí.

 

Al principio, ni mis amigos ni mi familia estaban de acuerdo con este cambio súbito de planes. Me decían que tuviera cuidado, pues me había tratado mal. Yo lo defendía porque recordaba las veces que Anselmo, me había dicho, al obligarme a regresar, que después iba a comprender las razones que tuvo para alejarme de él. Entre las conclusiones que yo sacaba era que algo grave había pasado en esos días con su familia y ya se hubiese solucionado. Además, no podía negar que todavía suspiraba por él y nada mejor para mí que quisiera venir a vivir a México.

 

Pero, otra vez las ilusiones rotas. Más pronto de lo que hubiera creído, Anselmo desapareció sin dejar rastro. En tres meses no mostró ninguna señal, ni una sola llamada telefónica.

 

Ya no sabía qué pensar, de nuevo la misma tortura. Me preguntaba el porqué de esa conducta. ¿Estaba jugando conmigo? ¿Le parecía poco haberme hecho venir de Tarragona hecha un guiñapo humano, para ahora volver a ilusionarme? En principio más que dolor, me dio rabia. Pero como ya no estaba dispuesta a flagelarme, dándole vueltas a lo mismo, continué mi vida normal enfrentando los cuestionamientos que me hacia mi familia y mis amigas. Tenía que ser fuerte y respetarme a mí misma.  

 

Así pasó el tiempo, y en agosto de 1990 tuve un sueño en el que estaba presente Anselmo. El sueño fue confuso y como muchas veces pasa, no tengo claro si me hablaba él o era yo quien hablaba. Todo ese día me quedé muy inquieta.

 

Ya para entonces tenía mejor ánimo, había decidido iniciar un negocio con un amigo, y al mismo tiempo me dispuse a buscar un empleo para tener un ingreso fijo que me ayudara a solventar mis gastos personales.

 

Algunos de mis amigos de Hylsa me animaban a que regresara a la empresa, pero no me atraía la idea de volver. Las oficinas y los lugares del trabajo que tanto había disfrutado, me traían recuerdos dolorosos.

 

Sin embargo, aunque el trabajo me distraía, no podía dejar de acordarme de Anselmo y de vez en cuando, por las noches, cuando nadie me veía, mis recuerdos me traicionaban. El llanto ya no me hacía el daño de otro tiempo, pero me inquietaba y la curiosidad de mujer me incitaba a hablar con él. Pero luego reaccionaba y mi dignidad me decía que ya no estaba dispuesta a recibir otro golpe más. Decidí llenarme de actividades para mantenerme muy ocupada y caer rendida por las noches.

 

Corrieron los meses. Nuevos proyectos, nuevas ilusiones, pero nada que se pudiera comparar con lo anterior. En septiembre de 1991, una mañana muy temprano, alguien me despertó y al filo de la cama estaba Anselmo de pie frente a mí, con una cara bella y sonriendo. Reaccioné y me di cuenta de que lo había imaginado, una especie de visión que se esfumó al momento en que quise abrazarlo. Pero ese sueño o visión ya no significaron nada, porque el tiempo corría y Anselmo no se había vuelto a comunicar.

 

Después de esa experiencia tan viva, pero a la vez tan efímera, mi vida continuó; conocí a otros hombres, pero yo ya no era la misma joven soñadora; las experiencias vividas me hicieron más cautelosa y desconfiada. Empecé a darme cuenta de que el matrimonio no era para mí y los breves romances no me dejaban ninguna huella.

 

Un día cualquiera, al conducir hacia la casa acompañada de una de una de mis hermanas, le comenté: —Tengo un deseo muy grande de saber algo de Anselmo, pero, a la vez, tengo mucho miedo de llamarle. Yo esperaba que mi hermana se opusiera; sin embargo, por el contrario, ella me animó a llamarle a su departamento. Así que ni tarda ni perezosa en la primera oportunidad lo hice. ¡Oh, sorpresa más desagradable!, me contestó Lucía, la persona que menos esperaba. Le pregunté por Anselmo y, como siempre, seca y cortante, me dijo que no podía pasarle el teléfono. Yo le dije en tono agresivo: —¡Lucía, qué te puede preocupar si estoy a doce mil kilómetros de distancia!; todo un océano me separa de él. Solo quiero saludarlo. Ella respondió: —Pues no te lo puedo pasar porque Anselmo murió —me lo dijo así, sin una pizca de delicadeza. Yo levanté el tono, estupefacta: —¡Me estás mintiendo!, y ella me respondió: —¡Cómo puedes pensar que te estoy mintiendo en algo tan grave!, y yo: —Pero, ¿qué fue lo que pasó? Entonces Lucía me explicó que lo habían operado de un tumor en la cabeza: —El hombre que conociste, atractivo y varonil, terminó irreconocible, como un bulto humano, sin hablar y sin movimientos. La cirugía en lugar de darle esperanza, le causó todo eso. —Lucía, dime por favor, si alguna vez te comentó algo sobre mí, —le pregunté desconsolada, y ella, con un tono diferente, me dijo que tuvo que reconocer que le había sido muy difícil aceptar que siempre fui su gran rival: —Tú siempre estuviste en sus pensamientos; de hecho, dejó escrito que, si algo le sucedía en la cirugía, le llevaran todas tus cartas a su tumba.

 

Yo estaba en shock: —¿Por qué nadie me avisó, Lucía? Se justificó diciendo que ella pensó que los amigos de Anselmo me habrían notificado sobre lo sucedido. Después añadió: —Guadalupe, quiero decirte que para Anselmo fue muy doloroso estar postrado sin poder mover su cuerpo.

 

Al estar Lucía en el departamento de Anselmo, entendí que había sido ella quien lo había cuidado hasta el final y, seguramente, se lo había heredado. No me quedó más que agradecerle a Lucía todo lo que había hecho por él durante el proceso de su enfermedad, aunque a mí me habría gustado estar en el lugar de ella. Pero me di cuenta de que Anselmo no lo había decidido así.

 

Me despedí de Lucía, llorando, y todavía sin creer que Anselmo había muerto. Lucía me detuvo antes de cortar la llamada, y dijo: ¡Espera, Guadalupe!, algo que no debo guardar es que Anselmo hasta en sus últimos momentos no te olvidó y no dejó de referirse a su historia como:
Anselu Un amor que cruzó el mar.

 

Le conté a mi hermana lo sucedido y ella solo me abrazó. Parecía el argumento de una película, pero todo era verdad y el final trágico e irremediable. 

 

Ahora se cumplían las palabras de Anselmo cuando me despidió en Tarragona: —Entenderás en el futuro la poderosa razón de renunciar a ti. Quedó claro todo lo que me decía: —Te amo, aunque no lo creas, y el tiempo te va a dar la respuesta… Si no me caso ahora contigo, no me casaré nunca… ¡reza por mí y no me olvides!
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María Guadalupe Burnes Sánchez nació en Monterrey, Nuevo León, en 1961. Se desarrolló en un ambiente familiar en donde sobresalían los valores como responsabilidad, disciplina, honestidad y  gran sentido del trabajo en equipo, siendo todo esto principio para alcanzar lo que se ha propuesto.

 

En su carrera profesional se desempeñó en puestos a nivel ejecutivo en el área de ventas, y con el tiempo encontró su misión de asesorar y proteger en el mercado asegurador durante más de veinte años, haciendo conciencia en las personas sobre la importancia de estar protegidas y prepararse para el futuro, sobresaliendo con su lema “Siempre con la alegría de servir”, lo que le permitió hacer realidad su sueño y pasión: ayudar a los demás.

 




SINOPSIS

Anselu. Un amor que cruzó el mar presenta una historia autobiográfica que nos atrapa y sobrecoge. La autora, después de más de treinta años, decide compartirnos el viaje amoroso que cruzó un inmenso mar lleno de sorpresas donde se conjugaron la felicidad y el sufrimiento. Desde una triste experiencia en la infancia y su baja autoestima, Guadalupe nos lleva de la mano por el camino de sus tropiezos amorosos, hasta llegar al encuentro del grande y auténtico amor. La autora vuelca en esta novela los sentimientos y emociones que conforman y enfrentan el universo amoroso: las ilusiones y los sueños; la decepción y la cruda realidad; la felicidad plena y el sufrimiento; el pecado y la virtud; la angustia y la incomprensión; la vida y la muerte.

 

Verdadera es la historia, verdadero fue el amor y verdaderas las marejadas y olas, que sin piedad arrastraron a su protagonista. 




ENDOSOS

La lejanía de los recuerdos me ha hecho llorar por momentos, pues conocí a la autora desde que éramos niñas y siendo amigas viví con ella varias de esas experiencias.

Conocí a Anselmo, hombre educado, tierno, y culto, con un increíble amor por mi amiga. Hablaba de las grandes ilusiones que tenía con Guadalupe.

Laura Martínez

Asesora de imagen

Lupita forma parte de mi vida y de mi familia desde hace más de cuatro décadas. Ella siempre ha sido una persona con carácter fuerte y decidido que se ha forjado con continuos contrastes en la búsqueda del amor verdadero.

Fui testigo cercano de la relación entre Anselmo y Lupita en 1983 y pude darme cuenta de que aquello que la impulsó a cruzar el Atlántico fue un amor muy fuerte y verdadero.

 

Laurita Hernández

 

Lic. en Comunicación

 







A mi amiga Lupita la conozco desde que tengo recuerdo, era una niña alegre, transparente y responsable en lo que se propusiera. Con el paso del tiempo se convirtió en una muchacha inquieta, soñadora y apasionada, siempre en búsqueda del amor.

Cuando conocí a Anselmo percibí que era una buena persona, un hombre galante y preparado. Lo veía muy enamorado de Lupita e incapaz de hacerle daño.

Gloria Cantú

Lic. en Derecho

Tuve la oportunidad de estar muy cerca de Lupita cuando vivía su profundo amor y la fuerte expectativa que tenía para formar una familia con Anselmo. Era todo un acontecimiento cuando tomaba la llamada telefónica para platicar con él, su ilusión nos contagiaba a todos los que presenciábamos el gran amor que se profesaban Anselmo y Lupita.

Gonzalo Almaguer

Ingeniero industrial










DATOS DE CONTACTO

María Burnes

 

81 8363 2313

 

lupita_burnes@yahoo.com.mx
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